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PROLOGO 



¡ECIENTEMENTE ha publicado el Sr. 
Ingeniero D. Francisco Bulnes un libro 
que se titula El Vet-dadero Juárez y la Verdad sobre 
la Intervención y él Imperio^ en el cual trata de dar- 
nos á conocer á un Juárez mezquino y odioso, ab- 
solutamente distinto del que ha despertado tanto 
respeto y tanta admiración en el mundo entero. 

Para ventura nuestra, me refiero á los liberales 
mexicanos, se advierte desde las primeras páginas 
de ese libro que el autor falsea los documentos his- 
tóricos fehacientes, ó deduce de ellos hechos que no 
comprenden, cita á escritores nada veraces y se con- 
tradice á sí mismo, según demostraremos á su de- 
bido tiempo. 

De una vez por todas señalaremos otro de los 
procedimientos que emplea el Sr. Bulnes para ha- 
cer historia: consiste en imaginar cuál pudo ó debió 
ser la conducta de los protagonistas de su libro. 

Supone, por ejemplo, que el General Forey se 
hubiese visto obligado á levantar el sitio de Puebla 
por falta de víveres y de municiones, y dedica en 



VI 

seguida largos párrafos á exponer cuáles pudieron 
ser las consecuencias inmediatas. Maximiliano ha- 
bría podido afirmar su Imperio, escribe, si hubiera 
sido brillante soldado, funcionario laborioso, legis- 
lador sagaz, modesto, austero, sobrio de fondo y 
forma y eminentemente liberal y generoso: esto es^ 

^ observaremos nosotros, si Maximiliano no hubiera 
sido Maximiliano. Si hubiesen dado á González 
Ortega buenos consejos sus amigos, manifiesta, ha- 
bría podido contar con la inmensa mayoría de los 
mexicanos liberales, con casi todos los intervencio- 
nistas y con el propio Napoleón III; la causa de Juá- 
rez habría degenerado entonces hasta volverse in- 

•^ digente causa personal: es aventurado afirmarlo y 
gratuito aseverar que á González Ortega no die- 
ron nunca buenos consejos sus amigos, al menos, no 
cuida de indicar el Sr. Bulnes de qué manera lo ha 
sabido él. Tal parece que el autor piensa que los fe- 
nómenos sociales, tan complexos, tan difíciles, casi 
imposibles de prever, quedan sujetos en su marcha 
á una sola influencia y á una sola dirección, de igual 
modo que las ruedas d^ un reloj armónicamente en- 
granadas, movidas por una misma fuerza y que nin- 
guna oposición encuentran al girar. 

No contento el Sr. Bulnes con declarar lo que 
pudieron hacer los hombres prominentes de ambos 
partidos durante la Intervención, establece, además^ 
que debieron de hacer. «Juárez debió de haber leí- 
do oportunamente las recomendaciones que un gran 
soldado, Simón Bolívar, dio al General Santander, 
Presidente de Colombia, relativas al modo de de- 
fenderse contra el ataque de las tropas francesas 
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que probablemente debían invadir á Venezuela. » 
No dice el Sr. Bulnes dónde debió de leer el Sr. ' 
Juárez esas recomendaciones, ni podía decirlo tam- 
poco; porque estaban consignadas en una carta ma- 
nuscrita que guardaba el General Mosquera «entre 
sus papeles,* de la cual no remitió copia el Sr. Juá- 
rez sino hasta 1865, i dos años después de la defen- 
sa de Puebla. Detenidamente diserta el Sr. Bul- 
nes sobre la táctica militar escrita en nuestros días 
por Pierron, Cherfils, De Wet, etc., para concluir 
seria y gravemente, que todo cuanto escribe acerca 
del particular, debió de haberlo sabido «el gobierno 
de Juárez que tenía la dirección de la campaña,» á 
mediados dd siglo pasadOy añadiremos nosotros. De 
esta suerte, nos da derecho el Sr. Bulnes para que 
también le digamos á él que debió de haber conoci- 
do, antes de escribir su libro, no sólo las escasas 
obras que cita relativas al Sr. Juárez, á la Interven- 
ción y al Imperio, sino todas las que existen im- 
presas, que ascienden ya á varios centenares, los 
innumerables documentos inéditos que guardan los 
archivos públicos y particulares y cuantos libros se 
escriban en lo sucesivo. Pero no ejerceremos se- 
mejantes derecho. 

Nadie ignora que la Historia tiene un objeto 
preciso y provechoso: resucitar las edades ante- 
riores, tales como fueron, con los hechos reales que 
llevaron al cabo, que nos es dado indagar y que nos 
importa descubrir, para llegar á conocer las causas 

1 Romero, Documentos para la Historia de la Interven- 
ción, tomo V, pág. 256. 
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eficientes del progreso humano; por lo cual, quien 
pretende, como el Sr. Bulnes, Henar ese objeto di- 
ciendo lo que á su juicio pudieron ó debieron haber 
hecho los hombres que nos han precedido, des- 
ciende de la categoría de historiador á la de los es- 
critores infecundos que ni enseñan, ni divierten, ni 
proporcionan utilidad alguna á sus lectores. 

Aunque admiradores fervorosos nosotros del Sr. 
Juárez, habríamos sido los primeros en aplaudir el 
/ I libro del Sr. Bulnes, si se hubiese ajustado á la ver- 
' dad; pero como lejos de esto, la quebranta abierta- 
mente á cada paso, nos resolvimos á escribir la pre- 
sente Refutación, confiados en que, cualesquiera que 
sean los juicios que pueda provocar, será conside- 
rada al menos como obra sincera y de buena fe. 




LIBRO PRIMERO 
Origen de la Intervención 

CAPITULO I 

LAS POTENCIAS EXTRANJERAS 




IRINCIPIA el Sr. Bulnes su obra en el año de 
1858. Recuerda que la idea de intervención 
europea en México fué iniciada desde entonces por 

España con el objeto de hacer terminar la anarquía^ 

que estaba ^agotando á la República Mexicana; > y 
que un año después, Inglaterra y Francia aceptaron 
momentáneamente esa idea para abandonarla en se- 
guida, á causa de que no estaban dispuestas á «em- 
plear fuerza alguna en la ejecución del proyecto.» 

La política prudente de Inglaterra y Francia no 
hizo desistir á España, que resolvió llevar al cabo por 
sí sola su proyecto; empero, la actitud amenazante de 
los Estados Unidos la mantuvieron «un año en silen- 
cio y en inacción respecto de México, hasta que la 
guerra civil separatista le presentó una buena opor- ^ 
tunidad para proseguir sus interrumpidos fines y «co- 



locar sobre el trono de México á un príncipe de la 
sangre de Borbón, 6 íntimamente relacionado con di- 
cha casa.» Invitó nuevamente á Francia, que no sólo 
aceptó, sino que á su vez obtuvo la cooperación de In- 
glaterra: la convención relativa fué firmada en Lon- 
dres, el 31 de octubre de 1 86 1. 

En ella se consignaba como razón única de la in- 
tervención, la necesidad que sentían las potencias alia- 
das de exigir de nuestras autoridades, á la par que 
una protección eficaz para los subditos de aquéllas ra- 
dicados aquí, el cumplimiento de las obligaciones con- 
traídas por la República con las mismas potencias; en 
el artículo 2.** se estipulaba que las partes contratan- 
tes no procurarían ninguna adquisición de territorio 
ni ventaja alguna particular, ni tampoco ejercerían en 
los asuntos de México ninguna influencia que pudiera 
menoscabar «el derecho de la Nación Mexicana, de 
elegir y constituir libremente la forma de su Gobier- 
no.» I España había prescindido indudablemente de 
sus primeras miras. 

Sin cuidar de decirnos por qué, el 5r. Bulnes asien- 
ta que Napoleón III estaba firmemente persuadido de 
que sus fuerzas serían recibidas por la población de la 
República con delirante regocijo y bajo servilismo, y 
de que el Sr. Juárez y sus adeptos huirían á los Esta- 
dos Unidos ó harían humilde acto de contrición. 
Efectivamente, así se lo habían hecho creer al Empe- 
rador francés los monarquistas mexicanos residentes 
en Paris. Agrega el Sr. Bulnes que, por desgracia para 
los proyectos napoleónicos, las fuerzas aliadas desem- 

1 Niox, Expédition, págs. 729-30. 



barcaron en Veracruz, cuya población era «rcompleta 
y exaltadamente liberal, donde basta lo3 españglets 
eran republicanos,» lo cual desconceirtó á los J^feg de 
esas fuerzas, que «juzgaron acertadamente no les exa 
posible avanzar, y dirigieron al Gobierno una comu- 
nicación conciliatoria para ganar tiempo.» ínterin^ 
Saligny, representante de Francia, presentó al Sr. Juá- 
rez unas reclamaciones excesivas, inaceptables y ul- 
trajantes, á tal grado, que los representantes de Ingla- 
terra y de España se negaron á apoyarlas; el último, 
sin embargo, se apresuró á insinuar á su Gobierno, 
que si bien las reclamaciones hechas por Saligny eran ^ 
injustas y provocarían á causa de esto seria resisten- 
cia por parte del Gobierno de México; como las de 
España no suscitarían menores dificultades, convenía 
establecer «absoluta solidaridad en las reclamaciones,» 
á fin de que no se ajustara ningún arreglo con exclu- 
sión de España. Esta desechó honradamente la inmo- 
ral insinuación de su representante el General D. Juan 
Prim. 

Celebrado el tratado de la Soledad, por el cual 
permitía el Gobierno de México que las fuerzas alia- 
das salieran de la zona mortífera de la costa, donde á 
la sazón se hallaban, y se acantonasen en Tehuacán, 
Orizaba y Córdoba, fué violado infamemente ,por los 
representantes de Francia, que con perfidia incalifica- 
ble ampararon bajo sus banderas á los enemigos polí- 
ticos del Gobierno, con lo cual quebrantaron á la vez 
de una manera abierta la convención tripartita de JI 
de octubre. Los representantes de Inglaterra y Espa- 
ña, lejos de aprobar tan escandaloso acto, protestaron 
contra él en seguida; justo es decir que el General 



Prim censuró entonces duramente la ignonrímosar con- 
ducta de los representantes de Francia,. q¡ue no vaci- 
laban en infringir los tratados convenidos con el Go- 
bierno del Sr. Juárez, precisamente cuando- eflos ve- 
nían á reclamar el cumplimiento de otros trartados. I 

Poco satisface al Sr. Bulnes que Inglaterra y Espa- 
■ña aprobaran plenamente la conducta de sus represen- 
itantes y dieran por rota y terminada la convención de 
.31 de octubre, absteniéndose en lo absoluto de inter- 
venir ya por su parte en los asuntos de México, pues 
les censura que no tomasen como sangrienta ofen- 
=sa personal la violación del tratado de la Soledad y 
^e opusieran, «aun con las armas, á un acto que man- 
chaba el honor civil y militar de las tres potencias;» 
ifuera de que el honor no puede quedar manchado si- 
mo por actos propios, es el mismo Sr. Bulnes quien á 
las pocas líneas asienta, con una inconsecuencia fla- 
grante, «que las naciones no tienen honor, tienen ape- 
titos, egoísmo, crueldad, no obran más que por su in- 
terés, aunque éste sea la iniquidad.» ¿Para qué decir 
-entonces que Inglaterra y España mancharon lo que 
no tenían? 

Habiendo dado Napoleón III claras pruebas de que 
¿o obedecía á los motivos ostensibles consignados en 
la convención de 3 1 de octubre, el Sr. Bulnes se afa- 
na por descubrir cuáles fueron las causas reales que 
Jiicieron al monarca francés intervenir en México, 
El Sr. Bulnes se inclina á creer, en un principio, que 
Napoleón III sólo trataba de obsequiar un trono al Ar- 
chiduque Maximiliano de Austria, y asegura que des- 

1 Vigll, La Reforma, pág. 517. 



de enero de 6 1 aquél había manifestado á las poten- 
cias aliadas, que el gran partido monarquista mexica- 
no deseaba hacer Emperador de México á dicho Ar- 
chiduque: incídentalmente observa desde luego el Sr» 
Bulnes, que acá cno había en l86i partido monarquis- 
ta grande ni pequeño.» Más tarde asienta que en «Ju- 
nio de 1863 no había entre Napoleón y Maximiliano* 
ningún convenio ni nada serio; > y á causa de esto in- 
quiere nuevamente, por qué Napoleón III gastó tantos^ 
millones en México, sacrificó tantas vidas y se susci- 
tó tantas dificultades internacionales. A juicio del 
Sr. Bulnes, la razón única, exclusiva, que tuvo Napo- 
león, fué la creencia que abrigaba de poder obtener 
en las rentas fiscales de México un sobrante de «cien- 
to cincuenta millones de francos,» sin la cual creencia,, 
concluye el Sr. Bulnes rotundamente, «la Interven- 
ción francesa jamás hubiera tenido lugar.» Lo inexpli- 
cable es que Napoleón no pensaba aprovechar en be- 
neficio propio tan cuantiosa suma, sino realizar con 
ella «la regeneración del país,» y pagarse, naturalmen- 
te, los gastos de Intervención. A pesar de la rotunda 
conclusión, aparece después que el Sr. Bulnes no ha 
quedado nada contenta con ella, pues llega hasta de- 
cir que «Napoleón III había querido colocar en el tro- 
no de México á Maximiliano desde fines de Septtetnbre 
de i86iy para algo, con un objeto provechoso para su 
dinastía; pero ni él mismo sabía para qué;» lo que es 
seguramente mucho decir, porque Napoleón nunca 
descubrió esa ignorancia supina; antes bien dijo con 
perfecta claridad, en la célebre carta que dirigió al 
General Forey el 3 de julio de 1862 y que publica- 
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T'óti casi inmediatamente en varios idiomais distintos 
atitoresí 

cNo faltarán gentes que os pregunten ¿por qué 
vamos á gastar hombres y dinero para fundar un go- 
bierno regular en México? 

«En el estado actual de la civilización del mundo» 
la prosperidad de la América no es indiferente á la 
Europa, porque ella alimenta á nuestras fábricas y 
hace vivir nuestro comercio; tenemos interés en que 
la República de los Estados Unidos sea poderosa y 
próspera; pero no tenemos ninguno en que se apode- 
re de todo el Golfo de México, domine desde allí las 
Antillas, así como la América del Sur, y sea la única 
abastecedora de los productos del Nuevo Mundo. Ve- 
mos ahora, por una triste experiencia, cuan precaria 
es la suerte de una industria que está reducida á bus- 
car su materia prima en un mercado único, cuyas vi- 
cisitudes todas sufre; 

«Si por lo contrario, México conserva su indepen- 
<iencia y mantiene la integridad de su territorio; si un 
gobierno estable se constituye allí con la ayuda de la' 
Francia^ habremos restituido á la raza latina de allen- 
de el Océano, su fuerza y su prestigio; habremos ga- 
rantizado su seguridad á nuestras colonias de las An- 
tillas y á las de España; habremos establecido nues- 
tra influencia benéfica en el centro de la América; y 
esta influencia, creando salidas inmensas á nuestro 
comercio, nos procurará las materias indispensables 
para nuestra indus^^Ha. 

«México, regenerado asi, nos será siempre favora- 
ble, no sólo por gratitud; sino también porque sus in- 
terefses estarán dé acuerdo con los nuestros, y porque 
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encontrará un punto de apoyo para su8 buenas- rela^ 
ciones con las potencias europeas.» i 

Hay que advertir que años antes, el Sr. Bulnes, en 
un artículo que publicó en El Siglo XIX^ con fecha 
4 de agosto de 1 88 5, y que reprodujo después en un 
fpUeto, transcribía en extracto la referida carta, admir 
tiendo que en ella «se manifiestan con claridad y pre- 
cisión los motivos de la intervención europea en Mé- 
xico. ^ 2 . 

Para nadie es un misterio que Napoleón III soña- 
ba desde temprano con la América, y que, encerrado 
en la prisión de Ham, estudiaba, para distraer su ocio- 
sidad, un proyecto de perforación del Itsmo de Te- 
huantepec, que se proponía dirigir él mismo luego 
que recobrara su libertad; más tarde, ascendido á la 
presidencia de la República Francesa, le veían fre- 
cuentemente D. José María Gutiérrez Estrada y otros 
conservadores mexicanos expatriados, que, como éste» 
intrigaban cerca de las cortes europeas para implan- 
tar la monarquía en México; cuando Napoleón, ya 
Emperador, llegó á ser marido de Doña Eugenia de 
Montijo, estrechó todavía más sus relaciones con los 
monarquistas mexicanos, quienes ganaron fácilmen- 
te el ánimo de la Emperatriz, invocando la comuni- 
dad de origen, y adulando su vanidad con la idea de 
restablecer oficialmente la religión católica en México 
é implantar el mismo sistema de gobierno que habí^ 
regido bajo la dominación española; por ultimo, aun- 

1 Jauret, Le Mexique, pág. 38. 

2 La Deuda Inglesa, pág. 87. 



que tal vez la Emperatriz no habría logrado decidir á 
Napoleón á emprender la expedición de México, Mr. 
de Morny, csiempre á caza de algunos millones,» y 
que veía en esta expedición un medio de procurárse- 
los, acabó por disipar las vacilaciones del Empera- 
dor. I Igualmente sabido es que fueron los propios 
monarquistas mexicanos, encabezados por Almonte, 
Gutiérrez Estrada é Hidalgo, quienes propusieron á 
Napoleón que hiciera Emperador de México á Maxi- 
miliano: € Napoleón, nos dice Hidalgo, no sólo no se 
oponía á ese candidato, sino que reconocía las gran • 
des cualidades que en él resplandecían, y no ocultaba 
las simpatías que le profesaba.» 2 Si Napoleón acepta- 
ba á Maximiliano, era sencillamente porque veía en 
él un instrumento con que satisfacer cá la vez, según 
decía Pyat, á la Austria y á la Iglesia: á la Austria 
que puede defender á la Prusia, y á la Iglesia que ha- 
ce votar á los aldeanos. Separar la una de Postdan y 
ligar la otra á las Tullerías: seducir á ésta con la co- 
rona de los Incas (sic)j en compensación de la corona 
de hierro, y á aquella con una restauración que com- 
pense el patrimonio de San Pedro. Asegurarse de 
Leopoldo, por medio de Carlota Emperatriz, y por 
Leopoldo de Victoria, cogida ya en el tratado de Cob- 
den y en toda clase de nudos suaves de oro y de pla- 
ta.» 3 

Dijimos que el Sr. Bulnes niega absolutamente que 
existiera en México un partido monarquista grande ni 
pequeño, quizá porque su existencia acrece de mane- 

1 Delord, Histoire, III, págs. 288-90. 

2 Apuntes, pág. 46. 

3 Carta, pág. 9. 



ra extraordinaria 1^ victoria final alcanzada por el Sr, 
Juárez sobr;e la Intervención. El Sr. Bulnes aduce, par 
ra demostrar su aserto, dos testimonios únicos: los de 
los Generales Félix Zuloága y José Maria Cobos, quie- 
nes. afirman que el primero dio instrucciones á Al- 
monte para que formulase un programa político con- 
servador, sin mezcla de monarquía extranjera, por la 
que nadie opinaba; mas tanto Zuloaga como Cobo^ 
eran enemigos de Almonte; el primero se quejaba de 
que éste le había perseguido con zana «hasta el ex- 
tranjero» I y Cobos escribía que Almonte había ex- 
pedido una orden para que él y Zuloaga fuesen pasa- 
dos por las armas: 2 ambos tenían, así, interés en ha- 
cer aparecer á Almonte como desleal, y consiguien- 
temente, su dicho es inaceptable. Además, si nadie 
pensaba en el establecimiento de una monarquía, era 
sobradamente ocioso hablar de ella en las instruccio- 
nes susodichas. 

Las ideas monarquistas no podían ser rechazadas u 
por todas las clases de México, que durante siglos 
habían vivido bajo el sistema colonial; Almonte no ^ 
carecía absolutamente de razón al decir á Napoleón 
III, que la sociedad mexicana era todavía monár- 
quica por los hábitos, los sentimientos, las tradicio- 
nes, las ideas, las leyes, la religión, los intereses, 
la educación; que contando apenas cuarenta años de 
haberse separado de la monárquica España, no era 
posible que durante un tiempo tan corto todo hubiese 
sido desarraigado aquí y transformado hasta el punto 

1 Manifiesto, pág. 14. 

2 Manifiesto de 1^ de agosto, pág, 20. 
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de convertir á México en una s(x:iedad semejante á 
la* de los Estados Unidos. I Almonte habría sido en- 
teramente exacto si hubiera exceptuado á la clase me- 
dia de la sociedad mexicana. Verdad también que és- 
ta, á pesar de su número ínñmo, estaba destinada á 
dominar definitivamente, porque era la más ilustrada, 
la más inteligente, la más moral y la única que mili- 
taba en la política con actividad y fe; la clase alta des- 
cuidaba su propia cultura y sólo se complacía con la 
holganza y corrupción; la clase del pueblo bajo, falta 
de educación, estaba convertida en una masa inerte, 
que debía servir, no obstante, á cualquiera de las otras 
dos clases que mejor supiera moverla. D. Valentín 
Gómez Parías, el patriarca de la Reforma, el hombre 
de «carácter de fierro,» como le llamaba D. Antonio 
dte Haro y Tamariz 2, descubría desde 1844 la degra- 
dación de las clases sacerdotal, militar y plutocrática 
de México: «Afortunadamente, observaba, la clase 
media no está en lo general contaminada: hay en ella 
hombres q? no han perdido su dignidad, y q? están 
dispuestos á combatir por la libertad; y el pueblo,, que 
es la parte mas apreciable de nuestra sociedad, solo 
espera un caudillo leal y esforzado que lo llame ai 
combate.» 3 

La clase media había demostrado su superioridad 
deponiendo á Iturbide y manteniendo después las ins- 
tituciones republicanas. Mas esto no indicaba que las 

1 Ollivier, L'Empire, tomo V, pág; 2U. 

2 Carta inédita fechada en México á 29 de octubre de 
1846, autógrafa, en mi poder. 

3 Carta inédita fechada en Nueva OHeans á 23 dé abril 
de 18^4, autógrafa, en mi poder. 
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monárquicas no tuvieran numerosos adeptos: hace 
Ver cuan grande fué su número, la larga lista de 
individuos que espontáneamente se adhirieron al Im- 
perio de Maximiliano y lucharon por él de una mane- 
ra resuelta hasta lo último. Fuerza es reconocer que 
aunque muchos obedecieron á intereses bastardos, no 
procos obraron de buena' fe, íntimamente convencidos 
de que luchaban por una buena causa; veían que todos 
los gobiernos habían fracasado; que el bienestar pú- 
blico había desaparecido; que la unidad nacional era 
cada vez más difícil; que la población en general, lejos 
de hacer algo para evitar su completa ruina, indolen- 
temente dejaba que la patria siguiera siendo presa de 
la división, de la miseria, del desorden y de la anar- 
quía. Faltos de penetración, atribuían todos estos ma- 
les á las instituciones políticas ó á los gobernantes, y 
no á los vicios seculares constitutivos de la sociedad 
mexicana; aun los hombres más ilustrados del partido 
pensaban que aquí no existía cni un solo hombre ca- 
pas de comprender y dominar la situación.» I No 
era, pues, de extrañar, que no buscaran' el remedio en 
una transformación social radical, por medio de la Re- 
forma y de la difusión creciente de una sana educa- 
ción nacional que hiciera posible el desenvolvimiento 
de la riqueza pública y la adquisición de los hábitos 
políticos^ sino que, ante el porvenir de la Patria, para 
ellos cada día «más envuelto en tinieblas,» 2 cerra- 
ron sus ojos, y decepcionados é impotentes, los vol- 

1 Alejandro Arango y Kscandón, autógrafo inédito es-^ 
crito hacia 1847, en mi poder. 

2 Bernardo Couto, autógrafo inédito escrito hacia 
1840, en mi poder. 
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vieran fatalmente hacia el pasado, que falazmente les 
presentaba feliz á la Nueva España bajo una domina- 
ción monárquica extranjera; erróneamente inferían en- 
tonces, que esa supuesta felicidad perdida sería recu- 
perada cuando México volviera á ser regido por un 
príncipe extranjero. Inspirados por tales ideas, desde 
muy atrás hubo mexicanos que principiaron á traba- 
jar aquí y en Europa para traer á ese príncipe salva- 
dor. 

Sin remontarnos hasta los primeros tiempos de la 
Independencia, recordaremos la célebre carta que D» 
José María Gutiérrez Estrada dirigió en 1840 al Pre- 
sidente de la República, D. Anastasio Bustamante, pu- 
blicada el mismo año; manifestaba en ella con heroico 
valor civil, que no existían aquí hombres capaces de 
gobernar bajo ningún sistema; que el imperio regida 
por un mexicano, la república federal, la república 
central, todo había fracasado, y que, por tanto, era ya 
tiempo de «hacer en nuestra patria un ensayo de ver- 
dadera monarquía en la persona de un extranjero. » I 
El autor escribía á la vez una carta privada íntima, 
donde decía: «Cualquiera cosa q® haya, ora continué 
el orden actual, ora se proclame el sistema federal ó 
el puram'®. militar, esto es mas de lo que hasta aho* 
ra hemos tenido, mi opinión, es q? iremos de mal en 
peor todos los días. De nada sirven las ventajas de un 
sistema de Gob°** si no hay hombres que las hagan 
efectivas; y que no hay hombres en ningún partida 
que sean capaces de entonar esta desarreglada máqui- 
na, es una verdad tan clara como la luz de mediodía.. 

1 Carta (impresa), págs. 7, 28 y siguientes y 37. 
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Yo no veo en ningún partido (por supuesto que no 
hablo de ciertas rarísimas, suraam**. raras excep- 
ciones), ni principios, ni dignidad, ni decencia, ni mo- 
ralidad, ni patriotismo; y siendo esto así, ¿q? porve- 
nir puede asignársele á ninguno de ellos? Puedo equi- 
vocarme; pero tal es mi convicción cuyos fundam'®* . 
desearía yo exponer aquí.» I Bien conocido es el 
movimiento iniciado por el General Mariano Pare- 
des y Arrillaga en 1 84 1 para establecer el sistema 
monárquico: Arrangoiz asegura en sus Apuntes para 
la Historia del Segundo Imperio^ que Paredes tenía «la»^ 
convicción profunda desde 1 832 (así lo manifestó en 
aquel año el autor de estos Apuntes, que se honraba 
con su íntima amistad), de que sólo un trono podía 
salvar á Méjico de la anarquía y ambición de los Esv 
tados Unidos.» 2 Claramente indicaba el mismo Pa- 
redes en su Exposición d sus Conciudadanos ^ que esa 
convicción le había nacido por ver á su Patria agobia- 
da cbajo el enorme peso del infortunio que le han po- 
dido acarrear treinta años de una guerra civil; dividí- [^ 
da en bandos y facciones intestinas; violada en la in- 
tegridad de su territorio; asaltada de naciones feroces 
y salvajes; sin constitución análoga a sus necesidades; 
sin hacienda, ejército ni marina; sobrecargada de deu- 
das y de leyes que multiplicando las exacciones y ga- 
belas, no cubrían ni una sola de las atenciones á que 
«e destinaban; sin Gobierno que pudiera sacarla de es- 
ta postración y darle un impulso vigoroso; con la anar- 
quía más completa de los podetes públicos que debían 

1 Carta inédita fechada en Taicubaya á 4 de julio de 
1840, autógrafa, en mi poder. 

2 Págs. 10-11. 
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dirigir sus destinos; olvidada la obediencia, desusado, 
el castigo, premiado el favor, y sin esperanza de salir 
de tan terrible estado.» I D. José María de Lacunza 
escribía que invencible Paredes «basta entonces, ocu- 
pó la Capital y gobernó toda la República al frente de 
un Ejército florido. . . . Alaman fué su guía, y reunie- 
ron un Congreso escogido á toda su satisfacción, para 
que instalara un Gob? , dándole la elección de la 
forma sin límite alguno; y no obstante eso, les salió 
republicano, tuvieron que desistir de su opinión y Pa- 
redes fué derrocado á los siete meses de gobierno.» 2 
Hidalgo añade que el partido monarquista contaba en 
aquella época con el apoyo de Europa, y que si no 
realizó su plan, fué porque no se le dio la ayuda «tal 
cual se esperaba. El candidato era el Infante D. Enri- 
que, hermano del esposo de la Reina de España, en 
cuyo país encontró necesariamente el movimiento, 
simpatía y apoy»).» 3 

El partido monarquista no desistió, sin embargo, 
de su empeño; D. Juan Nepomuceno de Pereda, re- 
presentante de México en Bélgica, manifestaba hacia 
1847, que los monarquistas se habían quitado aquí la 
máscara, y que intrigaban en el exterior para lograr 
sus propósitos, si bien nada era más difícil que pu- 
dieran ponerse de acuerdo con los Estados Unidos, y 
agregaba; «este negocio de la monarquía me hace cos- 
quillas, porque es cosa con que no puedo transigir, y 
la combatiré siempre que pueda, como lo hice enten- 

1 Exposición arriba citada, pág. 30. 

2 Autógrafo inédito fechado en México á X'í de noviem- 
bre de 1849, en mi poder. 

3 Apuntes, pág. 27. 
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der al General Paredes cuando estuvo en el Gobierno 
y se le señalaba como á jefe de este partido.» I Un año 
después era D.Mariano Oteroquien decía: «sobre nues- 
tras cuestiones interiores fundadas todas sobre la base 
de la nacionalidad, existen ademas dos partidos que 
se fortifican en silencio y tienden el uno á la monar- 
quía extranjera y el oti-o á la agregación á los Esta- 
dos Unidos, y lo que parece increíble, estos dos par- 
tidos se apoyan sobre una misma idea, la de nuestra 
incapacidad para gobernarnos. El éxito de la últinia 
guerra [de los Estados Unidos], dejó sobre esto una 
impresión tan profunda, que tengo por cierto que la 
monarquía • hubiera sido llamada si no sobreviene la 
revolución de Febrero en Francia. Inútil es decir. . . . 
que la existencia del partido ag^egacionista aumenta 
el monárquico con algunos hombres ilusos que creen 
ver salvado el principio de la nacionalidad y la raaa. 

« cuál será la situación de 

los que, rodeados de tantos elementos encontrados y 
aislados por el egoísmo general de la sociedad, traba^ 
jamos por conservar y consolidar el orden legal que 
existe, borrando esas impresiones funestas de deses- 
peración y d? impotencia con las cuales nada podre- 
mos ser. 

«Yo me temo mucho que por cualquier desgracia 
veamos pronto obrando activamente á uno de esos dos 
partidos.» 2 La predicción se cumplió; al siguiente 

1 Carta inédita dirigida á D. José María Luis Mora 
fechada en Bruselas á 27 de junio dp 1847, autógrafa, en 
mi poder. 

2 Autógrafo inédito con la nota de «Muy reservado,» fe- 
chado en México á 14 de octubre de 1848, que existe en mi 
poder. 
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año, el Sr. Lacunza escribía en México: «Aquí se 
publica un periódico titulado El Universal', está de 
ordinario bien escrito: sus redactores son hombres dis- 
tinguidos que han ocupado los puestos mas altos de 
la República; y ya con el razonamiento, ya con el 
ridículo, at^ca constantemente las instituciones re- 
publicanas, sobre todo, las federales. No ha dicho cla- 
ramente que desea un Rey, pero habla tanto de go- 
bierno unitario, satiriza de tal manera todo lo actual 
y pondera tan ventajosamente los vienes del antiguo 
régimen, que sólo le falta el nombre de monárquia y 
monarquia absoluta á su programa. < 

«Tiene abundantes suscripciones el partido que es- 
te periódico representa y á cuya cabeza ostensible- 
mente se encuentra D. Lucas Alaman; se ha decorado 
asimismo con el nombre de conservador, y bajo tal tí- 
tulo adquiere cada día nuevos prosélitos, aun entre 
las gentes de mejor juicio.» I 

Hidalgo dice que en 1853, el General Santa Anna 
ise resolvió á pedir á la Europa el establecimiento de la 
monarquía en México, y que comisionó al efecto al 
Sr. Gutiérrez Estrada, quien trabajó activamente para 
traer como soberano al Infante D. Juan; mas sus ges- 
tiones tuvieron que terminar con la caída del General 
Santa-Anna. El propio autor manifiesta que hacia 
1856, «envió de México el partido monárquico á dos 
personas respetables para que ofreciesen el trono al 
Duque de Montpensier,» quien circunspectamente se 
excusó. 2 

Perseverantes y decididos todavía continuaron sus 

1 Autógrafo inédito en mi poder. 

2 Proyectos de Monarquía, págs. 27-8. 
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trabajos en Europa los moñarquisfas mexicanos hasta 
determinar á España, Ingíaterra y Francia, á que in- 
tervinieran' en los asuntos de México. En el dictamen 
presentado á,la Asamblea de Notables el 8 de julio de 
1863 por los miembros dé ella^ Sres. Aguilar, Veláz- 
quez de León, Oroeco, Marín y Blanco, se lee: «ya no 
son hoy un misterio para nadie los • esfuerzos hechos 
en Europa por los hombres mas prominentes del par- 
tido conservador, á fia de lograr la intervención de 
aquellas potencias; > 1 un año antes, el Primer Mi- 
nistro de Estado de Su Maj.estad Católica, declaraba 
ginte las Cortes que á los mexicanos residentes en Pa- 
rís correspondía «el primer pensamiento de la expe- 
dición á México.» 2 

Qufeda, pues, establecido, qué hubo partido mo- / 
narqüista en México. 

En capítulo separado escribe el Sr. Bulnes que la¿ 
legaciones extranjeras acreditadas entonces cerca del 
Gobierno de México, sostenían las reclamaciones más 
inicuas y escandalosas presentadas de continuo por 
sus respectivos nacionales: podía decirse que México 
había pagado diez veces sus deudas sin acabar de sal- 
darlas. No faltó entre los representantes extranjeros 
alguno de venalidad escandalosa, comoMr. de Gabriac, 
Ministro de Francia, quien allegó ilícitamente en poco j 
tiempo cuantiosas ganancias, que él no cuidaba de 
ocultar. Sin establecer nuevas premisas, el Sr. Bulnes 
asienta que los diplomáticos pretendían ser los árbi- , 
tros de los destinos de México, cuya soberanía «había 

1 Documentos relativos á la Asamblea General de No- 
tables, pág. 41. 

2 En Hidalgo, Proyectos de Monarquía, pág. 32. 
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desaparecido.» Podemos decir sintéticamente, con el 
eximio jurisconsulto alemán Jhering, que la sobera- 
nía es el € poder supremo,» I vasto y complejo, por 
estar formado de atribuciones múltiples y diversas, 
como la expedición de las leyes, su cumplimiento y 
la resolución de los conflictos que originan, atribucio- 
nes encomendadas en todos los países cultos á pode- 
res también distintos; la Constitución Política Mexi- 
cana expedida el año de 1857, declara que el pueblo 
'ejerce su soberanía por medio de los poderes legisla- 
tivo, ejecutivo y judicial, federales y locales, en los 
^casos de su respectiva competencia. 2 Por tanto, 
mientras el Sr. Bulnes no demuestre que esos poderes 
><:onstitucionales habían dejado de funcionar y de exis- 
tir en México durante aquella época, no tendrá dere- 
-cho para decirnos que la soberanía mexicana había 
desaparecido. 

1 L'Evolution du Droit, págs. 2(»-10. 

2 Art. 41. 




CAPITULO II 

LA SUPUESTA DEBILIDAD DEL SR. JUÁREZ 

|abla el Sr. Bulnes de clos odios que los Sres. 
i Gabriac y Otway profesaban contra el Gobier- 
no legítimo de la Nación,» y en el renglón siguiente 
(es precisamente el siguiente), asevera que «Mr. Otway 
no tenía odio por la administración juarísta.» 

Refiere cómo las escuadras de Inglaterra y Fran- 
cia, á las órdenes del Comandante Dunlop y del Con- 
tralmirante Penaud, aportaron á Veracruz hacia 1858 
para obligar al Gobierno á que reconociera las deudas 
que reclamaban aquellas naciones, resueltas á hacer 
uso de las armas en caso negativo, á ocupar militar- 
mente el territorio nacional y aun á desmembrar- 
lo. Manifiesta que el Sr. Juárez tuvo que ceder ante 
la actitud amenazante de ambas potencias, por lo 
cual firmó los convenios del 26 de enero de 1859, 
y agrega que «obró como debía obrar.» Quizás, dice 
esto el Sr. Bulnes con ironía, pues que trata de de- 
mostrar la debilidad inquebrantable del Sr. Juárez. 
De cualquier modo que sea, bueno será transcribir 
aquí las siguientes palabras de la circular que, con mo- 
tivo de dichos convenios, D. Melchor Ocampo dirigió 
á los Gobernadores de los Estados el 1 5 de febrero del 
mismo año: «Fortuna grande ha sido, ó á lo menos por 
tal la reputo, la de que una cuestión á la que prece- 
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día una reputación artificial, que á los liberales se nos 
había hecho en ultramar, de bandidos y gentes que no 
respetaban ningún derecho, haya terminado felizmen- 
te. No teníamos para repeler estas pretensiones, algu- 
nas de las cuales eran exageradas, mas que nuestra 
razón, el buen derecho, y, si V. E. me permite decir- 
lo, los antecedentes de probidad personal que nadie 
niega, á los que actualmente tenemos la responsabilidad 
legal del Gobierno constitucional, como tampoco pue- 
de negársele á nuestro digno jefe el Excmo. Señor 
Presidente. La ocasión era crítica: las amenazas que- 
se nos hicieron, habrían podido, sin embargo, llevarse 
fácilmente á una realización desastrosa: amagados ha- 
ce tiempo por una invasión sobre esta plaza, invasión 
cuya próxima probabilidad hay buenas razones para, 
suponer, los reclamos de que me ocupo se entablaban 
en lo peor de las circunstancias posibles para la causa 
liberal. Si negando lo que justamente debía conceder- 
se hubiéramos exasperado el ánimo de nuestros acree- 
dores 6 de sus representantes armados; si concediendo- 
mas de lo justo hubiéramos, acaso, atraídonos la exa-^ 
geracion de algunos de los reclamos, 6 si siquiera hu- 
biéramos, desconociendo las circunstancias y la justi- 
cia, emplazado con trámites é indignas moratorias la 
resolución de estos negocios, sólo Dios sabe las extre- 
midades á que esto nos hubiera conducido, ó el triste 
término á que se nos habría arrastrado. Por fortuna,, 
repito, y muy oportunamente, han terminado.» i 

Aplaude el Sr. Bulnes la justa y necesaria expul-- 
sión de los representantes de España, Roma y Gua- 

1 En Romero. Memoria de Hacienda de 1870, pág. 486.. 
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témala, Sres. Joaquín F. Pacheco, Luis Clementi y Fé- 
lix Neri del Barrio, omitiendo, no sabemos por qué, 
la del representante del Ecuador, Sr; Francisco de P. 
Pastor; mas el aplauso no tiene otro fin que hacer re- 
saltar vivamente un reproche inmediato. Antes de 
que partiera el Sr. Pacheco, dice el Sr. Bulnes, el Se- 
cretario de Relaciones, Sr. Francisco Zarco, le mandó 
á decir con el General Jesús González Ortega, que «de- 
seaba tener la misma noche una entrevista para arre- 
glar todo^T^ es el Sr. Bulnes quien subraya, á la cual 
entrevista, añade, se negó Pacheco terminantemente. El 
Sr. Bulnes cita en apoyo de este hecho á Lefévre y á 
Calderón Collantes, y deduce de él que el Sr. Juárez 
no fué inquebrantable para el Embajador de España, 
que tenía escuadras con que amagar á la República, 
y sí ló fué con los otros expulsos que no la tenían. 
Cuando el Sr. Bulnes reconoce que el Gobierno ame- 
ricano, infringiendo los principios más rudimentales 
del Derecho de gentes, permitió á Francia, que era 
poderosa, sacara de los Estados Unidos cuantos ele- 
mentos de guerra necesitaba, á la vez que negó á 
México, que era débil, el mismo privilegio; entonces 
absuelve de toda culpa á aquel Gobierno,, que debía 
dice, halagar á Francia «para que no diese el golpe 
final y decisivo á la nacionalidad americana;» hoy, en 
cambio, que se trata de su Patria, no concede discul- 
pa alguna posible para el Sr. Juárez, al cual condena 
con precipitación y rigor. Sin parar mientes en la in- 
consecuencia, diremos que no está comprobado el in- 
cidente Zarco-Pacheco á que se refiere el Sr. Bulnes; 
Lefévre advierte . de una manera honrada que no le 
consta personalmente, y que sólo lo conoce porque 



fué referido por el Sr. Calderón Collantes; I éste, á 
su vez, indica que no tiene noticia de el hecho, que lo 
conoce únicamente por referencias del propio Sr. Pa- 
checo, cuya palabra ninguna fe puede hacer, á causa 
de que era la de un enemigo declarado del Gobierno 
mexicano y también de la verdad: aseguraba públi- 
camente ante el Senado español, que los liberales 

de México constituían un partido cde barbarie 

absolutamente desorganizador que arruinará 

completamente la República, porque la destroza, por- 
que la hace pequeñísimos pedazos;» en tanto que los 
conservadores formaban un partido que no era reac- 
cionario ni clerical, sino liberal y tolerante, demasia- 
do tolerante, «aun mas tolerante que nosotros.» 2 Nos 
queda por observar que el Sr. Bulnes, fuera de callar 
la honrada advertencia de Lefévre, adultera las pa- 
labras de Coliantes, que el mismo Lefévre traduce 
así: «M. Pacheco regut la visite de M. González Ortega 
qui venait pour arranger son affaire, et le prevenir 
que le nouveau Ministre des affaires étrangéres, M, 
Francisco Zarco, desirait avoir le soir méme une en- 
trevue pour en terminer avec lui;» 3 ahora bien, las 
palabras que dijo el propio Sr. Pacheco fueron estas 
sencillamente: «El Sr. Zarco, encargado de Relaciones 
Exteriores, desea hablar con Ud., y vendrá esta no- 
che.» 4 Como se ve, ni uno ni otro emplean la frase 
subrayada por el Sr. Bulnes. 

1 Le Mexique, pág. 291, notal. 

2 Apuntes para ]a Historia de la Guerra Europea, págs. 
38-39. 

3 Le Mexique, pág. 291. 

4 Apuntes para la Historia de la Guerra Europea, pág. 
115. 
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Quiero, sin embargo, prescindir de tan inexplica-^ 
ble interpolación que adultera substancialmente el 
texto citado por el Sr. Bulnes, y aun admitir que el 
Sr. Zarco deseó efectivamente tener una entrevista 
con el Sr. Pacheco. ¿Se desprende, acaso, que el Sr. 
Juárez la había ordenado? ¿No podía tener iniciativa 
propia alguna el Secretario de Relaciones, ni para ha* 
blar siquiera en lo privado con el Sr. Pachero? Es 
el Sr. Bulnes quien en capítulo posterior asegura,, 
porque entonces así le conviene, que la política se- 
guida por el Sr. Juárez consistía en cdejar obrar á los 
Ministros,» dejarles que < hicieran lo que les conve- 
nía.» Quiero todavía suponer que la idea de la entre- 
vista perteneció al Sr. Juárez; mi suposición no fun- 
daría tampoco la conclusión del Sr. Bulnes, quien ten- 
dría aún que indagar cuáles eran las instrucciones 
dadas por el Sr. Juárez al Sr. Zarco para la hipotética 
entrevista. Con el objeto de terminar, aduciremos los 
siguientes hechos que constan de una manera ple- 
na; l.°, el Sr. Juárez dispuso, el 12 de enero de 1891^ 
se hiciera saber al Embajador de España, D. José 
Francisco Pacheco, que debía salir de la ciudad de 
México <y de la República, sin más demora que la 
estricta necesaria para disponer ó verificar el via- 
je,» I en atención á que había fomentado la rebelión, 
intentado bombardear el puerto de Veracruz, inmis- 
cuídose en los asuntos domésticos del país y descono- 
cido al Gobierno legítimo, perdiendo por esto su carác- 
ter diplomático; 2 2.®, fué el Sr. 2^rco quien justificó 

1 El Archivo Mexicano, tomo V, págs. 41-42. 

2 Payno, México yelsefior Embajador Pacheco, pág.36. 
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la expulsión del Sr. Pacheco, e;i circular fecha 25 de 
fenero de 186 1 ; I 3.^ la expulsión se llevó á debido 
efecto, según refiere el mismo Pacheco: cPeró el he- 
cho es, dice, que Zarco no fué • á mi casa aquella no- 
che. Dieron las seis de la mañana, y en lugar de lle- 
gar Zarco á visitarme, lo que llegó fué la escolta para 
que me acompañara. Me metí«n el coche y partí.» 2 
El Sr. Juárez, que había dado ya inconcusas prue- 
bas de prudencia, cuando fué preciso salvar á la 
República de una. funesta guerra internacional, sa- 
bía hoy igualmente mostrarse resuelto é inítexible, 
porque así lo exigían el buen nombre, el decoro, la 
dignidad y la paz interior de México; pero aun en es- 
te caso, obraba con perfecta serenidad, libre del más 
leve arrebatamiento, procurando evitar un conflicto in- 
ternacional, pues atinadamente cuidó de que se dijera 
en la nota de expulsión: «como á todas las naciones 
amigas, el Excmo. señor Presidente respeta y estima á 
la España,» 3 para hacer comprender á estaque no 
debía tomar como ofensa propia la expulsión de'su im- 
prudente Embajador. Y España lo entendió así; «allá 
se recibió con frialdad la noticia, nos dice el Sr. Ár- 
bol ey a, no viéndose generalmente en el personaje ex- 
pulsado de la República al representante de la Reina, 
sino al hombre de partido que con sus intrigas había 
dado lugar á tan violenta medida.» 4 

Aunque fuera de lugar, alega el Sr, Bulnes como 

1 El Archivo Mexicano, tomo V, págs. 1.S8-40. 

2 Apuntes para la Historia de la Guerra Europea, pág. 
115. 

3 El Archivo Mexicano, tomo V, pág. 32. 

4 .España y México, tomo i, p&g. 303. 
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prueba irrefragable de» la debilidad dei Sr, Juárez, «el 
trataido Mac-Lane-Ocampo que entregaba la Repübli- / 
Ga, dice, atada de pies y manos á la conquista del par- 
tido esclavista de los Estados Unidos.» El cargo no es 
nuevo. En la sesión de 29 de mayo de 1 86 1 del Con- 
greso General, dijo el Diputado Lie. D. José M.* Agui- 
rre que el Sr. Juárez había olvidado «el decoro nacio- 
nal hasta el punto de ponerlo á los pies de los norte- 
americanos por medio del tratado Mac-Lane, en que 
se permitía la introducción de tropas extranjeras al 
territorio nacional y se autorizaba al gobierno de 
Washington para el arreglo de los aranceles mexica- 
nos.» I Esta palabras fueron al punto rechazadas con 
viva indignación por la inmensa mayoría de los Dipu- 
tados, y tachadas de calumniosas por D. Manuel Ruiz, | 
que en la sesión siguiente, al tratarse de nuevo la cues- 
tión, pronunció un hermoso discurso, del cual extrac- 
taremos sólo algunas palabras: «El tratado Mac-Lane 
se inició en días de adversidad extrema para la causa 
liberal, y con todo, el gobierno no accedió á las exi- 
gencias de los Estados Unidos, sino dentro de los lími- 
tes de lo justo y de lo equitativo. El gobierno consti- 
tucional llegó á Veracruz en estado de verdadera de- 
rrota; y en estas circunstancias, se le hicieron por 
conducto del gobierno de aquel Estado y por algunos 
patriotas que creían que todo era lícito para salvar I03 
principios liberales, se le hicieron, digo, grandes ofre- 
cimientos de dinero y de tropas, á condición de pa- 
gar el uno con terrenos baldíos, y de que las otras 
vendrían á combatir bajo nuestra bandera. El gobier- 

1 Buenrostro, tomo I, segunda parte, pág. 81, 
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no, que creyó que á los mexicanos y sólo á los mexi- 
nos les tocaba reconquistar su usurpada libertad, de* 
sechó esas seductoras ofertas contra el voto de mu* 
chos miembros culminantes del partido liberal. El go- 
bierno, señor, y los ministros que tal hicieron, tienen 
derecho hoy que se les liace el cargo de haber prosti- 
tuido el honor nacional, de rechazarlo con toda la 
indignación que debe inspirarle la memoria del pro- 
pósito en que estuvieron siempre de sucumbir bajo 
las ruinas de Veracruz, antes que llegara tal extre- 
mo. Insistiendo en sus pretensiones el gobierno de los^ 
Estados Unidos, el de México accedió á la celebra- 
ción de un tratado que no puede ser motivo de ru- 
bor para la República. El senado norte-americano 
se rehusó á aprobar el convenio, cabalmente por que 
no llenaba las exigencias de aquella nación: posterior- 
mente se renovaron las pretensiones queriendo re- 
sucitar el tratado, y el Presidente constitucional des- 
oyendo á su gabinete, se opuso á secundar las pláti- 
cas. » I 

Tres días después D. Francisco Zarco expresaba 
ideas análogas confesando con la mayor sinceridad que 
cuando casi todos los liberales mexicanos, incluso él, 
creían necesario procurar el auxilio de tropas extran- 
jeras que renunciaran su nacionalidad y recibieran en 
pago de sus servicios terrenos baldíos, el «hombre que 
creía que este arbitrio era contrario al decoro nacio- 
nal; el hombre que previo peligros para la indepen- 
dencia en este recurso extremo; el que no desesperó 
del pueblo mexicano, creyendo que solo y sin extra- 

1 El mismo tomo, segunda parte, págs. 81-2. 
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ño auxilio habia de reconquistar su libertad y sus ins- 
tituciones, fué el Presidente de la República; y gra- 
cias á su resistencia tenaz y obstinada entonces, fra- 
casó la idea de todo tratado de gobierno á gobierno y 
de todo contrato con particulares que tuviera por ob- 
jeto la venida á la República de fuerzas extranjeras 
que siguieran las banderas constitucionales. Del mis- 
mo modo combatió toda idea de empréstitos, si para 
contratarlos había cualquier estipulación que aca- 
rrease grandes compromisos internacionales. 

«Lo que acabamos de asentar está probado por 
hechos notorios y es de una verdad auténtica é incon- 
trovertible. El Sr. Juárez mereció entonces de muchos 
de sus amigos la calificación de obstinado y pertinaz, 
que se repitió más tarde cuando con el mismo tezon se 
negó á aceptar la conciliación con los reaccionarios y 
á la mediación de las potencias extranjeras en el arre- 
glo de nuestras cuestiones interiores. Dos ideas capi- 
tales inspiraban el ánimo del Presidente: un celo es- 
crupuloso por la independencia, por la nacionalidad 
de su país y por la integridad de su territorio, y una 
confianza ilimitada en el triunfo de la opinión públi- 
ca, y en que el pueblo por sí solo había de recobrar 
sus derechos sin la mengua del auxilio extranjero.» I 

Alegando el señor Diputado Aguirre que sólo ha- 
bía conocido el tratado Mac-Lane por una copia 
adulterada que publicó La Crónica de Nueva York, se 
escusó ante el Congreso paladinamente con «voz baja 
apenas perceptible,» casi «inintiligible,» del cargo in- 

1 El Siglo Diez y Nueve, tom. I, núm. 140 correspon- 
diente al 3 de junio de 1861. 
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justificado que había hecho al Sr. Juárez: ignoramos 
cuál será la escusa que alegue á su vez el Sr. Bulnes, 
y cómo la alegue. 

Cita el Sr. Bulnes una obra escrita por el Sr. Payno, 
México y sus Gestiones Financieras ^ que no existe, I 
á fin de enumerar cinco diversas partidas, que dice 
las toma de ella, correspondientes á otras tantas deu- 
das aceptadas en la convención Wyke-Zamacona, y 
que provenían todas, asegura, de robos y de fechorí as; 
transcribe luego en parte uno solo de los anteceden- 
tes de la convención, ó sea la nota que dirigió Mr. 
George B. Mathew al Secretario de Relaciones con fe- 
cha 22 de febrero de l86l, en la cual ofrecía á nom- 
bre de Inglaterra, reconocer al gobierno legítimo de 
México y apoyarlo moral mente si este reprobaba en 
cambio los ultrajes inferidos á la Legación Británica 
por orden del Gral. Miramón y se aceptaban "las jus- 
tas reclamaciones" de los subditos de Inglaterra risi- 
dentes aquí, é identifica estas reclamaciones con las 
partidas susodichas, para establecer en seguida co- 
mo nueva prueva prueba de la inquebrantable debili- 
dad del Sr. Juárez, el hecho de haber convenido en 
pagar á Inglaterra fuertes sumas sin otro objeto que 
el de ser reconocido. El Sr. Bulnes ignora enteramen- 
te, ó aparenta ignorar, el carácter de las sumas que se 
obligaba á pagar el Gobierno á Inglaterra, y los ver- 
daderos móviles que indujeron al Sr" Juárez á acep- 

1 Creímos de pronto que se trataba de una simple erra- 
ta de imprenta y que el Sr. Bulnes se refería á la obra Mé- 
xico y sus Cuestiones Financieras ; pero consultamos ésta en 
las páginas señaladas por el Sr. Bulnes, y no encontramos 
las palabras que transcribe. 



tarlas. Según la repetida convención, se ratificaban, 
los tratados anteriores vigentes, y únicamente se r^^ 
conocían como nuevas deudas el valor de la conducta 
de Laguna Secia, de la cual se vio obligado á disponer 
D. Santos Degollado para subvenir á las necesidades 
más apremiantes del ejército constitucional, á la sazón' 
absolutamente desprovisto de recursos, y además el 
importe de las cantidades extraídas de la Legación 
Británica por el Gral. reaccionario Lorenzo Már- 
quez, extracción que, conforme á la sentencia dicta- 
da por el Sr. Juez de Distrito de la Capital, Lie. D. Je- 
sús María de Herrera, c6n fecha 3 de agosto de 1 86 1, 
no debía considerarse como un delito, sino simple- 
mente corno hecho político, que sólo podía dar origen 
á una responsabilidad civil. I Los móviles á que obe- 
deció el Sr. Juárez, no pudieron ser más elevados ni 
más patrióticos; sabía ya que se habían unido Ingla- 
terra, Francia y España para intervenir en México (la 
convención relativa estaba firmada desde el 3 1 de oc- 
tubre); el peligro era pues inminente. Sangrada la na- 
ción hasta el aniquilamiento; presa de hondas divisio- 
nes intestinas; rotas sus relaciones internacionales; 
falta de recursos, aun de los más necesarios para 
atender á las primeras necesidades del Gobierno: ha- 
bría sido disparatado, perfectamente absurdo, intentar 
resistir á las tres potencias más formidables de enton- 
ces; una sola podría tal vez acabar con la República. 
Urgía, en consecuencia, conjurar el peligro, inmedia- 
tamente, á todo trance, entrando en arreglos con las 
naciones enemigas, y obtener recursos bastantes con 

1 En Romero, Memoria de Hacienda de 1870, pág. 530. 
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que organizar la defensa nacional para el caso de que 
fuera imposible todo avenimiento. Así lo hizo el Sr. 
Juárez con cabal acierto; resultados de sus gestiones 
fueron la convención inglesa ya referida de 21 de no- 
viembre de 1 86 1 y la estipulada con Mr. Thomas 
Corwin, en virtud de la cual el Gobierno de los Esta- 
dos Unidos se comprometía á prestar á México once 
millones de pesos. Mas como el Sr. Juárez, en cum- 
plimiento de uno de los preceptos de la Constitución, 
sometió ambas convenciones á la aprobación del Con- 
greso Federal, éste, que no se había penetrado quizá 
de las exigencias angustiosas del momento, las rechazó 
por mayoría de votos el mismo día 2 1 de noviembre, 
hecho inesperado que motivó la renuncia del Secre- 
tario de Relaciones, Sr. Manuel María de Zamacona. 
Empero, el Sr. Juárez no se desalentó por el fracaso, 
ni admitió tampoco la renuncia de su digno Secreta- 
rio, á quien rogó la retirase y dirigiera en seguida una 
nota al Congreso, en la cual le hiciera oir *4a voz de 
la razón desapasionada y del verdadero patriotismo," 
exponiendo las poderosas razones que fundaban los 
repetidos tratados. Aceptó el Sr. Zamacona, y al día 
siguiente envió una luminosa nota al Congreso; mani- 
festaba en ella que la Gran Bretaña y los Estados 
Unidos no estaban interesados en acabar con la na- 
cionalidad mexicana ni con su Gobierno liberal; la 
"política natural, sensata y patriótica por parte de 
México, consiste, pues, en hacer á estas dos poten- 
cias el punto de apoyo de nuestra diplomacia, en 
estrechar nuestros lazos con ellas, en crearles inte- 
reses comunes con la República, y en contar con su 
concurso más ó menos eficaz en el evento de un con- 
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flicto con las otras naciones, que tienden asechanzas á 
nuestra independencia, 6 ven con antipatía nuestra 
revolución. Para los que conocen el complejo de la 
actual política Europea, no puede ocultarse hasta que 
punto el arreglo de la cuestión inglesa venía á ser me- 
nos probables las otras agresiones que nos están ama- 
gando 

"En virtud de la combinación á que servía la base 
el tratado concluido el día 21, la Inglaterra sería hoy 
nuestra aliada virtual. En vez de estar haciendo su 
representante preparativos de viaje, habría venido á 
estrechar la mano del jefe de Estado, y á prestar, 
con la lealtad que constituye una de sus dotes perso- 
nales, el concurso moral que el gabinete inglés ha 
ofrecido á nuestra política progresista. Sin entrar en 
detalles sobre la influencia probable que en las deter- 
minaciones de la Francia y de la España podría ejer- 
cer éste suceso; cualquiera percibirá que en virtud de 
él, la República se presentaba dando la mano á sus 
dos aliados naturales, la Inglaterra y los Estados Uni- 
dos. Esta última nación nos ofrecía lo necesario para 
cubrir, durante algunos años, no sólo los compromisos 
contraídos por el tratado inglés, sino todas nuestras 
otras obligaciones internacionales; y esto mediante ga- 
rantías, no solamente nada gravosas, sino que equi- 
valían á remachar para siempre las conquistas de la 
reforma. Por esta combinación, á la vez que quedaban 
desempeñadas las rentas públicas y se hacía fácil el 
arreglo de la hacienda, los grandes principios que á 
tanta costa ha conquistado el país, se aseguraban defi- 
nitivamente, y el orden constitucional venía á conso" 
lidarse, con la asistencia de dos grandes naciones. Es- 
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ta perspectiva^ que ¡en unas cuantas horas iba á«er utt 
hecho, ha. desapar ecidordesde hace tres días/' 
' '*Al salir los ciudadanos diputados de la sesión del 
viernes {21], lá República y su revolución se habían 
quedado ya sin un amigo en el exterior> Los Estados 
Unidos nos han notificado ál día siguiente, que no de- 
bíamos ya esperar el auxilio á que ponían por condi- 
ción la cordura por parte de México. El Ministro de 
la Gran Bretaña se arrepiente en estos momentos de 
haber abierto negociaciones y de ño haber imitado al 
representante del Imperio Francés, á cuya dureza ser- 
virá hoy de pretesto lo que acaba de pasar respecto 
del tratado concluido con Inglaterra. 

"He aquí el cuadro que presentan las relaciones 
diplomáticas en México: volviendo la vista al exterior 
tendremos que, después de las esperanzas y de la reac- 
ción de benevolencia que producirán en Inglaterra las 
noticias despachadas á fines de Octubre sobre la pro- 
babilidad de un arreglo, vá á sobrevenir una recru- 
descencia de fermento y exaltación, al saber en qué 
términos ese arreglo ha venido á fustrarse. La resolu- 
ción expresada por aquel gobierno en la respuesta 
dada oficialmente á los peticionarios dé la interven- 
ción, se llevará á cabo sin vacilar; Francia y España 
dejarán de hallar un obstáculo para la realización de 
sus miras en las simpatías ya entibiadas del gobierno 
inglés, por nuestra revolución, y la intervención ex- 
tranjera vendrá sobre el país, y no tendrá sólo un ca- 
rácter financiero, sino político; y la revolución pro- 
gresista y la reforma, hechas á tanta costa, no serán 
ya la fuente del bien para muchas generaciones, sino^ 
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un episodio pasajero, que habrá servido sólo para pre- 
ludiar la disolución y el avasallamiento de la Repú'i- 
blica." 

Hacía ver luego el Sr. Zamacóna, que' el reconocí* 
miento de la reclamación de los valores extraídos de 
la Legación Británica por Márquez, tenía precedente» 
muy semejantes en convenciones ahteriorés, y que no 
por él se había desistido el Gobierno de sus protestas 
correspondientes, "que constan muy explícitas en la 
correspondencia que precedió á la redafccion del con- 
venio.** Agregaba, por último, con la sinceridad y el 
Valor que requerían las Críticas circunstancias actua- 
les, que aún suponiendo que las convenciones estipula- 
das adolecieran de algunos vicios, su desaprobación no 
garantizaba á la República de no tener que sujetarse á 
ellas después. "Este es el aspecto más práctico del ne- 
gocio y el que debe de fijar de preferencia la atencioh 
de la Cámara. El Gobierno tiene que llenar en está 
cuestión el último de sus deberes, llamando la atención 
del Congreso sobre la poca probabilidad de que laRe* 
pública resista con buen resultado á la triple agresión 
de la Inglaterra, de la Francia y de la España. Preveé 
el Gobierno que el país levantará ejércitos y afrontará 
combates como los de 847; que habrá, como, entonces, 
rasgos de patriotismo tan laudables como infructuosos; 
y que el éxito de esa lucha contra tres potencias, serí 
firmar tratados más duros que el que acaba de reprobar-; 
se, y que tendrá por preliminares capitulaciones y de-f 
rrotas- La República está débil, y lo sería más si se cret 
y ese fuerte porque el Gobierno le ocultase su estado.'* I 



1 En Buenrostro, Historia, tomo III, págs. ^677-680. 



84 

La oposición sistemática que mucfaos de ios Dipu- 
tados hacían al Ejecutivo de la Unión, fué Ja causa de 
que el Congreso no quisiera oir la voz desapasionada 
y del verdadero patriotismo. Razón tuvo D. Francisco 
Zarco para preguntar con tal motivo en un bien e»» 
crito editorial; "¿Es posible, es político, es patriótico, 
lanzar al país á los azahares de un rompimiento con 
la Inglaterra, con la Francia y con la España? ¿Debe 
JVféxico sacrificar su honor, su dignidad, y al ñn su 
independencia, á un sentimiento de falso patriotismo, 
^ue no tenga ni siquiera la conciencia de la justicia? 
"Creemos que pretenderlo, es faltar á los más sagrado^ 
•deberes é incurrir en una tremenda responsabili* 
dad/' I 

£1 Congreso tenía, sin embargo, la atenuante de 
ser un cuerpo colegiado numeroso que obraba en época 
de plena lucha efervescente, y que, como todas las mul- 
titudes, debía dejarse arrebatar fatalmente por el apa- 
sionamiento que ciega: esta atenuante no concurre 
seguramente en el Sr. Bulnes. 

Con motivo del cateo hecho en la casa matriz de 
las Hermanas de la Caridad, el \^ de febrero de l86l, 
por abrigarse sospechas de que allí se ocultaban cuan- 
tiosos valores pertenecientes al convento de la Con- 
cepción, Mr. de Saligny, sucesor de Mr. de Gabriac, 
dirigió una nota al Secretario de Relaciones, Sr. Zar- 
co, exigiéndole ordenara fuese respetada aquella casa, 
colocada, decía, bajo el amparo del Emperador de 
Francia. La exigencia, aunque absurda, no era nue- 

1 El Siglo Diez y Nueve, núm. 312, correspondiente al 
sábado 23 de noviembre de 1861. 
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va; Mr. de Gabriac había pretendido también que 
las Hermanas de la Caridad quedasen bajo la pro- 
tección de la Legación Francesa, i Dadas las compli- 
caciones internacionales y sobre manera delicadas en 
que se vela envuelta la República, no era prudente, 
ni era cuerdo, provocar un brusco rompimiento con el 
representante de la Francia por una causa tan baladí, 
en los instantes mismos en que se iban á rec^nudar las 
relaciones con ella; pero como tampoco era justo acce- 
der á la descabellada demanda de Mr. de Saligny, el 
Sr, Juárez, para salvar el decoro nacional, quiso ganar 
tiempo, y á tal fin acordó se propusiera á Mr. de Sa- 
ligny que se haría relación del caso al gobierno fran- 
cés. Copiaré aquí las palabras de Lefévre, á quien cita 
el Sr. Bulnes: « On proposa á l'Envoyé Extraordinaire 
deFrance d'en référer á son propre gouvernement» . 2 
El Sr. Bulnes lee en esto, que el Sr. Juárez, con su 
inquebrantable debilidad^ convenía «en que Napo- 
león III, parte en el asunto, fuera el arbitro que debía 
decidir si el Gobierno Mexicano tenia ó no derecho 
para hacer respetar las leyes mexicanas en territorio 
nacional»; probablemente olvida el Sr. Bulnes que ré* 
Jirer no significa tanto; el primero de los lingüistas 
franceses, Mr. E. Littré, define así esta palabra, en su 
monumental Diccionario: «Terme de Palais. Faire 
rapport.» Por consiguiente, el Sr. Juárez, según Lefé- 
vre, proponía sólo hacer relación del. caso á Napoleón 
III, con lo cual no restringía en manera alguna la 
autonomía nacional, porque si el monarca francés no 

1 Lefévre, Le Mexique, págs. 237-38. 

2 La misma obra, pág. 238. 
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opinaba como su necio y petulante ministro, cosa que 
era de esperarse, la dificultad quedaba definitivamente 
resuelta en favor de México; y si su parecer era igual, 
entonces se podría tratar con él directamente, del mis- 
mo modo que se trató con España el incidente Pache- 
co, hasta obtener una resolución ventajosa. A mayor 
abundamiento, transcribiremos aquí un documento ofi- 
cial que maniestamente tiene más Valor que la sim- 
ple palabra de Lefévre; es la siguiente nota que por 
disposición del Sr. Juárez, dirigió entonces el Secreta- 
rio de Justicia é Instrucción Pública, Sr. Ignacio Ra- 
mírez, dos días después precisamente del referido ca- 
teo, al Secretario de Relaciones, la cual fué transmitida^ 
además, á todos los Gobernadores de los Estados: «De- 
seando el Excmo. Sr. Presidente interino de la Repúbli* 
ca, proteger y fomentar todos los establecimientos de be- 
neficencia, ha resuelto que el de las Hermanas de la Ca* 
fidad continúe prestando, según cumple á los fines de 
su instituto, sus importantes servicios á la humanidad 
afligida y á la niñez menesterosa, bajo la inspección del 
Gobierno, y sin que nunca pueda quedar sujeto dicho 
establecimiento á la protección y amparo de ningún 
soberano extranjero; pues no puede permitirse que 
ninguna corporación, sea de la clase que fuere, que 
exista ó en lo de adelante existiere en la República, 
tenga ó reconozca la protección de un gobierno ex- 
tranjero, permaneciendo libre de la acción legítima 
que de derecho compete sólo al soberano del país en 
que se fornaan y funcioné^n dichas cqrporacipnes» En 
consecuencia, me ordena el Excmo. Sr. Presidente, co- 
municar á V. E. la presente declaración, que debe ob- 
servarse por punto general, en los casos que se ofrezcan. 
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de la misma naturaleza» para que se sirva hacerlas sa» 
ber á los ministros de las potencias extranjeras con 
quienes la República mantiene relacionjís.» i 

Considera el Sr. Bulnes «perfectamente demostra- 
da la venta del duque de Morny al banquero quebrado 
Jjian Jecker^^, mediante un treinta por ciento del im- 
porte del cfédito que éste reclamaba á México y que 
ascendía á quince millones de pesos; indica que Jecker. 
demandaba tan exorbitante suma en virtud del con- 
venio que hizo con el gobierno reaccionario de D. Mi- 
guel Miramón al facilitar á éste $1.465,677^ cifra que 
no objetaremos, á pesar de. que está un tanto adul- 
terada. Asienta luego que Mr. de Saligny, cómplice 
de Mr. de Morny, amedrentó al Sr. Juárez y le obli- 
gó á reconocer el crédito Jecker; comprende que 
la inculpación es demasiado grave, y promete desen- 
cadenar «un tormente de pruebas irrecusables,» que 
al ñn de cuentas resulta formado de escasísimas 
gotas turbias que muy pronto se evaporan. Princi- 
pia el Sr. Bulnes por citar á G. Niox, capitán de Es- 
tado Mayor del Ejército francés, quien ciertamente 
dice:: cLas enérgicas representaciones del Ministro de 
Francia decidieron al Gobierno de Juárez á reconocer 
la legalidad de los bonos Jecker.» 2 Pero como Niox no 
se encontraba entonces aqui, tiene que referirse á su 
vez, para fundar el hecho, á una nota cuyo texto na 
transcribe, dirigida por el Sr. Zarco á Mr. de Saligny, 
el 2 de marzo de 1 86 1, 3 esto es, cuando el Ministro 

1 El Archivo Mexicano, tomo V, págs.. 422-2a. 
. 2 ExpédltlOtt, pág, 721.. 
3 Allí mismo, nota 2. 
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de Francia no presentaba aún suá credenciales, ni po* 
dtá, por lo mismo, celebrar tratado alguno con el Go- 
bierno: la recepción deMr.de Saligny debió verificarse 
el jueves l6 de marzo; pero á solicitud suya fué dife- 
rida para el sábado siguiente, porque, decía: «Vendredí 
est un jour de mauvais augure» « i El Sr. Bulnes cita 
después la enfática declaración que hizo Mr. Billault 
ante el Cuerpo Legislativo francés, de que el gobierno 
mexicano había reconocido el crédito Jecker, aserción 
que el orador no pudo justificar, á pesar de que varios 
miembros de ese Cuerpo se lo pedían; 2 Aduce to- 
davía otros dos testimonios el Sr. Bulnes: el de D. 
Manuel Payno, en cuya obra Mixteo y sus Cuestiones 
Financieras^ pág. 24, hace figurar cifras que no exis- 
ten allí, y que aun cuando existieran, nada probarían, 
porque esta obra comprende indistintamente todas 
las reclamaciones extranjeras hechas á México, lo 
mismo las reconocidas que las rechazadas; y el de 
D, Matías Romero, cuyas palabras adultera, aseguran- 
do que repitió oficialmente á Mr. Seward lo que el 
Ministro Billautt dijo ante el Cuerpo Legislativo, esto 
es, que el Gobierno de México había reconocido el 
crédito Jecker. Lo que el Sr. Rom^o escribió á Mr. 
Seward en nota fecha 2 de octubre de 1862, fué lo si- 
guiente: «No basta ciertamente que M. Billault afirme 
una cosa para que sea creído. Su discurso abunda en 
tantas falsedades, que apenas merece crédito ;su testi- 
monio aislado. En materias sometidas á la discusión 
del mundo entero, es obligatorio presentar los docu- 

1 En Lefévre, Le Meuque, pág. 240. 

2 En Romero. Documentos para la HlstoHa déla In- 
tervención, tomo II, pág. 456. 



mentos originales^ principalmente cuando estos han 
sido pedidos, y cuando para puntos de menos grave- 
dad se han citado textualmente y con profusión otros 
documentos». I D. José María Iglesias, debidamente 
autorizado por el gobierno, había desmentido con an-^ 
terioridad á Mr. Billault de una manera categórica. 2 
El Príncipe Georges Bibesco, que por la misión espe-» 
cial que aquí tuvo, debió de estar muy bien informa- 
do, escribe que Mr. de Saligny recibió orden para, 
insistir cerca del gobierno del Sr. Juárez en la acepta* 
ción del crédito Jecker; # pero Juárez rehusó perento- 
riamente, añade, reconocer una convención celebrada 
por un gobierno ilegal». 3 El mismo sobrino de Jecker,. 
Mr. Louis Elsesser, añrma que en México era única* 
mente Mr. de Saligny quien sostenía dicho crédito, por- 
que los franceses lo consideraban como la causa de la 
continuación de la guerra, los mexicanos reaccionarios 
temían su reconocimiento y los liberales lo execra» 
ban; 4 es, por último, el propio Jecker quien nos hace 
saber que el Sr. Juárez, á mediados.de 1 860, csuspen- 
dió la circulación de este papel [los bonos Jecker] anu- 
lando todos los acto&de la administración precedente,» 
y que desde entonces el asunto cquedó en suspenso 
hasta la época de la intervencióa francesa». 5 Aparte 
de todo esto, existe un documento oñciai .que com* 



1 Documentos para la Historia de la Intervencidn, tottio 
II, pág. 467. 

2 Befutación, pág. 17. . 

3 Au Mexique, pág. 44. 

4 En Romero, Documentos para la Historia de la Inter- 
yención, tomo II, pág. 62^. 

5 La Créanoe Jecker, pág. 12. 
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praeba que el'Sr. Juárez, lejos de haber convenido con 
Mr. de Saligny en pagar el crédito Jecker, ni siquiera 
i^conocía á aquél personalidad para tratar la cuestión, 
debido á que Jecker 0ra subdito déla Confederación 
Helvética, y no ciudadano francés; declaró asi termi- 
nantemente, por conducto de su Secretario de Relacio- 
nes, el Sr. Zamacona, en nota I.** de septiembre de 
1 86 1, que el Gobierno de México no había recibido 
pieza alguna oñcial, que, acreditara á Mr. de Saligny 
cen calidad de representante, de la Confederación Hel- 
vética». I 

Verá, pues, el SV. Bulnes, que lá inquebrantable 
firmeza del Sr. Juárez no desapareció ante las insolen- 

, tes amenazas de Mr. de Saligny. 

I De la convención Zarco-Saligny no debemos ha- 

blar, puesto que dice el Sr. Bulnes que la cuenta de 

' reclamaciones que comprendía, no fué presentada al 
Sr. Juárez, á quien por lo mismo no imputa responsabi- 

' lidad alguna á causa de ella. Conviene, sin embargo, 
que apuntemos un rasgo de la inconcebible ligereza 
con que ha escrito el Sr. Bulnes. Al Hablar de dicha 
convención, trata de establecer el monto de « las re- 
clamaciones francesas que fueron presentadas á la Re-, 
gencia^ al ser ocupada' la capital por el general Forey;» 
y al efecto, cita la pág. 753 de la obra Cuentas ^ Gas- 
tos. Acreedores y otros Asuntos del tiempo de la ínter- 
vención^ publicada por Don Manuel Payno el año de 
1868, en la cual página aparece realmente ese monto, 
y por separado, el de las primeras reclamaciones de 
Mr. de Gabriac y de Herr Wagner, el de las fijadas 

1 En Leíévre, Le Méxiqué, pdig. 262. 



por Mr. Thouvencl, él de las presentadas á la Comisión 
Mixta por los subditos franceses y el de los bonos Jec- 
ken El Sr. Bulnes suma todas estas diferentes parti- 
das para presentar un total asombroso, y confunde» 
por otra parte, las que presentó Mr. de Saligny con las 
que fijó Mr. Thouvenel , de donde resulta que mien- 
tras que el Sr. Payno nos dice y repite que las referi- 
das reclamaciones hacían un total de fr. 232.190,735, 
ó sean cuarenta y seis millone» de pesos c hablando en 
sumas redondas,» el Sr. Bulnes las hace ascender á 
fr. 292.190,735, esto es, casi una cuarta parte más de 
la cantidad señalada por el Sr. Payno, cuyas palabras 
textuales indica el Sr. Bulnes que copia y aun cuida 
de encerrarlas dentro de comillas. Con el objeto que 
se vea gráficamente lo que decimos, ponemos á conti- 
nuación, sin omitir punto ni coma, el texto auténtico 
del Sr, Payno y el adulterado que presenta el Sr. 
Bulnes; 

Dice el primero: 

«Reclamaciones hasta 1862, de Gabriac y 
Wagner, cálculo, francos. 600,000 

Reclamaciones fijadas por Mr. Thouvenel.. 60.000,000 

Reclamaciones de Saligny, en las conferen- 
cias de la Soledad sin incluir otras que 
dejaba pendientes 63.970,830 

Reclamaciones presentadas á la Comisión 

mixta por los subditos franceses 157.190,735 

Bonos de Jecker 76.000,000 

Total en francos 232.190,736» 1 

1 Obra dtad» arriba, páff. 753- 
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Texto transcrito por el Sn Bulnes: 

< Reclamaciones hasta 1862 de Gabriac y 

Wagner, cálculo, en francos 600,000 

Reclamación en globo hecha á Juárez por 

Mr. de Saligny 60.000,000 

Reclamación Jecker 75.000,000 

Reclamaciones de diversos particulares../. 157,190,735 

Suma fr. 292.190,735» L 
1 El Verdadero Juárez» ifág^ 66. 




CAPITULO III 

EL SR. JUÁREZ NO PUDO EVITAR LA INTERVENCIÓN 

SIENTA el Sr. Bulnes que el Sr. Juárez debió fijar 
dos bases indeclinables para las reclamaciones 
extranjeras que le fuesen presentadas: I.*, no admitir 
sino las que tuvieran el carácter de legítimas; 2.*, so- 
meterlas al fallo de comisiones mixtas. Conviene, no 
obstante, en que los diplomáticos podían no aceptar ta- 
les bases; él mismo ha dicho antes que los representan* 
tes de Francia declararon que € excluían toda inter- 
vención de comisiones liquidatarias.» Mas la no acep- 
tación, añade, era, sin embargo, «plausible;» desde 
luegOvFrancia quedaba descartada, porque se le debían 
sólo $200,0CX>, que se podrían pagar sin esfuerzo algu- 
no. Observaremos que Francia era puntualmente la 
nación reclamante más difícil de descartar con dinero, 
porque Napoleón no perseguía en realidad el pago de 
las reclamaciones de sus subditos, sino fines complejos 
de carácter netamente político; el mismo Sr, Bulnes 
reconoce .que esas reclamaciones formabaa sencilla- 
mente un pretexto, bajo el cual ocultaba sus verdade- 
ros móviles el monarca francés» quien trataba de poner 
en México un «dique á la ambición de los Estados Uni- 
dos,» esperaba hacerse pagar los gastos de la Interven- 
ción «en kilómetros cuadrados de territorio,» había 
resuelto «erigir un trono con apariencias de envidiable 



para el Archiduque Maximiliano,» etc., etc. Es pue- 
ril, por tanto, creer, que con la mezquina suma de 
$200,000 se habría dejado plenamente satisfecha la 
desmedida ambición napoleónica. 

Aceptaremos por el momento, aunque sea absur- 
do, que Francia pudo quedar descartada fácilmente, y 
que el Sr. Juárez únicamente tenía que tratar luego 
con España é Inglaterra. Intencionalmente el Sr. Bul- 
nes no toma en consideración todas las reclamaciones 
que hacía España al Grobierno de México, ó sean: I.*, 
una satisfacción por la expulsión del embajador es*- 
pañol D. J. Francisco Pacheco; 2.*, reconocimien- 
to del tratado Mon-Almonte; 3.*, indemnizaciones 
por los asesinatos y vejaciones deque habían sido 
objeto los ciudadanos españoles en la República; 4.% 
abono de los intereses correspondientes á ki demora 
que habían sufrido los acreedores españoles por la sus- 
pensión del tratado de 1853; 5.^ devolución ó abono 
del valor de la fragata «Concepción,» é indemnización 
de perjuicios á sus propietarios cargadores: I El Sr. 
Bulnes reduce todas estas reparaciones al cúmpli*- 
miento del tratado Mon-Almonte, asegurando que 
habría bastado para satisfacer á España, y al cual tra- 
tado llama ccorrecto» y elogia colurosamente, para 
desprender un nuevo cargo en contra del Sr. Juárez, 
que de una manera, resuelta se negó siempre á reco- 
nocer dicho convenio. Como el Sr/ Bülnes calla las 
razones que indujeron al Sr* Juárez á rechazarlo, las 
haremos conocer nosotros; fueron expuestas en el ma- 
nifiesto dirigido á la Nación por el mismo Sr. Juárez 

1 ArbolBy«, BBpftfia y México, tomo II, págsj fiMÜ. 
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y todos sus Secretarios de Estado, el 30 de eíiero de 
1 860; decía así: 

«El partido que, fundando los títulos de su poder 
en la defección de una parte de la fuerza armada, se 
ha establecido en la ciudad de México denominándo- 
se Gobierno de la República, sin embargo de que ésta 
le ha rehusado su representación en mas de dos años 
de lucha, ha concluido, en París, con el representante 
de S. M. C, en Septiembre del año anterior, un tra- 
tado injusto en su esencia, extraño á los usos de las 
naciones por los principios que establece, ilegítimo 
por la manera en que ha sido ajustado y contrario á 
los derechos de nuestra Patria. 

«Estas calificaciones no son hijas del espíritu de 
partido, ni dé las pasiones que éste engendra ó escita 
con frecuencia; no son tampoco el resultado de pre- 
venciones indignas hacíala nación española. En la 
noble misión del Gobierno legal, en el noble y patrió- 
tico ínteres que le guía, no caben otros sentimientos 
ni otros deseos que el sentimiento de la justicia y el 
deseo del bien público. El análisis del documento in- 
dicado, las reflexiones que sugiere su lectura, bastan 
para acreditar la razón y la buena fé del mismo Go- 
bierno en este particular, así como que sé halla en la 
obligación de impedir que su silencio en este grave 
negocio pueda traducirse por una aquiescencia nacio- 
nal. 

«Ocho artículos contiene el convenio celebrado 
entre el representante de D. Miguel Miramón y el de 
la Reina de España. Por el primero dé dichos artícu- 
los, se impone al Gobierno mexicano la obligación de 
continuar activando la persecución judicial y el cas- 
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tigo de los cómplices en los delitos cometidos en las 
Haciendas de San Vicente y Chiconcuaque, así como 
de los responsables de los sucesos, no menos deplora- 
bles, ocurridos en 1856 en S. Dimas, Estado de Du-^ 
rango. 

«Según los artículos 2,° y 3,°, aunque el Gobierno 
mexicano está convencido de que no ha haiido tespon- 
sctbilidad de parte de las autoridades^ funcionarios ni 
empleados en los crímenes referidos, consiente en in^ 
demnizar á los subditos españoles de los daños y per* 
juicios que se les hayan ocasionado á consecuencia de 
tales delitos. El Gobierno español consiente (art. 4.**) 
en que esas indemnizaciones no sirvan de base ni de 
precedente para otros casos de igual naturaleza. Fran- 
cia é Inglaterra determinarán (art. 5.**) el valor de las 
indemnizaciones concedidas. 

«Por el art. 6.^ se restablece en toda su fuerza y 
en todo su vigor, el tratado de 12 de Noviembre de 
1853, sin que se haga mención alguna, ni incidental- 
mente, de la revisión de créditos no españoles. 

«Los daños y perjuicios (art. 7.°) por reclamacio- 
nes pendientes, serán arreglados por convenios ulte- 
riores> y las ratificaciones de ese tratado se cangea- 
rán en París (art. 8.**) dentro de cuatro meses conta- 
dos desde la fecha en que quedó firmado. 

«Claramente se advierte que este convenio es hu- 
millante para nuestro país, ¿Cómo, á qué título y en 
virtud de qué derecho, consentir en las indemnizacio- 
nes estipuladas una vez que el Gobierno de D. Miguel 
Miramon declara que está convencido de la inculpa* 
bilidad completa de . los agentes del poder público? 
¿En qué se fundaría ese consentimiento? Si fuera un 
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principio de derecho de gentes la responsabilidad pe- 
uniaria por perjuicios procedentes de delitos del or- 
den común, la nación española no habría consentido 
en que se declarase que las concesiones hechas en ese 
punto por el Gobierno mexicano, no podrían servir 
de precedente en los casos futuros. Así, pues, su con* 
formidad en esa declaración, viene á probar que esta- 
ba persuadido de la injusticia de la demanda. Ni po- 
día ser de otra manera, pues el representante de S. M. 
C. no podía ignorar que la obligación de las naciones, 
respecto de los delitos del orden común, directamente 
perjudiciales á los extranjeros, es perseguir y casti- 
gar, con sujeción á sus respectivas leyes, á los auto- 
res de aquellos y no la de conceder indemnizaciones 
pecuniarias por los daños que causen esos delitos; y 
es ciertamente extraño que la persona que figuraba 
en el convenio indicado como representante del su- 
puesto Gobierno de México, haya admitido para su 
país, contra toda razón y contra todo derecho, obliga* 
clones que la misma parte reclamante no vacilaba en 
declarar implícitamente infundadas; obligaciones que, 
si existieran, acabarían por reducir á la nulidad la in- 
dependencia nacional. Para persuadirse de que esta 
ultima aseveración es del todo exacta, bastará consi- 
derar que no está en la posibilidad de Gobierno algu- 
no, cualesquiera que sean sus medios de acción, im- 
pedir la perpetración de delitos del orden común, y 
que si hubiera de conceder indemnizaciones á los sub- 
ditos de las naciones amigas por los perjuicios que de 
ellos se les originaran, acabaría por agotar su tesoro 
y todos sus elementos de subsistencia. 

«¿Por qué, pues, ese partido que se permite arrojar 
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sobre sus adversarios aun la fea' nota de inñd^ncía á 
la Patria, se ha humillado hasta el gf ado de consentir 
en una exigencia á todas luces infundada? Las nacio- 
nes sólo pueden acceder á justas solicitudes, pues de 
otro modo y toda vez que su hoftór sea comprometi- 
do, quedan expuestas al menosprecio y exigencias de 
las demás. 

«Tampoco es decoroso para la nación permitir 
que, á la sombra de la buena fe de los tratados, sea 
adulterada su deuda, ni que se trafique en su perjui- 
cio con créditos que no pueden ser legalmente prote- 
gidos por aquellos. ¿Por qué el gabinete de Madrid 
no ha de consentir en la revisión de esos créditos, 
cuando su buen nombre lo reclama, cuando la buena 
fe y el interés mismo de los créditos españoles de bue- 
na ley lo están exigiendo? 

«Deber es, por tanto, del Gobierno legítimo, opo- 
nerse á que, por la condescendencia interesada de un 
partido sin conciencia, se sancionen abusos que en ca- 
so alguno pueden ser amparados por la ley de las na- 
ciones. La responsabilidad de los gobiernos no puede 
fundarse sino en la denegación absoluta de justicia. 
Si México no se encuentra en este caso, no hay dere- 
cho para sujetarlo á una condición despreciable á los 
ojos del mundo civilizado. La independencia, el ho- 
nor, el buen nombre, los grandes intereses de un pue- 
blo, no deben ser una ilusión para los mexicanos, si- 
no una realidad respetable para propios y para extra- 
ños. 

«Felizmente el tratado en cuestión no perjudicará 
los intereses de la República ni cederá en menoscabo 
de su buen nombre, porque ha sido ajustado y ratifi- 
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cado por personas no autorizadas para tratar en nom- 
bre de México. Un partido político, cuyo poder pro- 
cede de una rebelión que la mayoría del país condena; 
una facción que con las fuerzas sublevadas está impi- 
diendo en las ciudades del centro la libre emisión del 
voto público; un partido que ha inaugurado su poder 
manifestando que sería el gobierno de algunos depar- 
tamentos, de algunas ciudades, según el apoyo que la. 
nación quisiera darle; un partido, en fin, que, no obs-^ 
tante la horrible guerra que ha sostenido y fomentado- 
durante tres años, valiéndose de todo género de me- 
dios, no ha podido adquirir la representación que bus- 
ca, no es ni puede ser el Gobierno de la Repúbica 
Mexicana. 

«El Gobierno constitucional no expondrá aquí los 
títulos en que descansa su poder: ellos están en la ley 
y en la conciencia pública. Muy en breve tendrán 
término los motines, que destrozan el seno de la patria 
y ponen en peligro su gloriosa independencia, y la au- , 
toridad legal se alzará incontrastable para salvar á és- 
ta y para asegurar las garantías de nacionales y ex- 
tranjeros. 

«México está en la mejor disposición para hacer á 
España estricta justicia, para concederle cuanto sea 
debido, para cumplir lealmente los tratados; pero quie- 
re que esto sea conforme al derecho de gentes, y que 
la coosidjeracion de su debilidad 6 de su poder, de su 
buena 6 mala organización política, no influya en el . 
arreglo de sus diferencias. Quiere que se le estime 
como á un pueblo libre y soberano, y que el sentimien- 
to de la justicia sea el que presida en todas sus esti- 
pulaciones: en una palabra, quiere que la buena fé y 
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la. razón doxiunen. exclusivamente en sus arreglos di- 
plomáticos, y que nadie tenga derecho para menos- 
preciar á un pueblo que ha sabido conquisitar su inde- 
pendencia, y que hoy mismo está dando . t^stimónto» 
-en medio de sus presentes desgracias, de que tiéñe la 
•conciencia de su dignidad.» l 

Debió el Sr. Bulnes analizar este maniñesto. Mas 
no únicamente lo pasa en silencio, sino que, con una 
inconsecuencia indisculpable, después de que ha cen- 
surado duramente ai Sr. Juárez porque aceptó pagar, 
conforme á la convención Wyke-Zamacona, una deu- 
da originada por hechos políticos, y que ha llegado 
hasta decir entonces que el Sr. Juárez obraba ccontra 
las convenciones terminantes del derecho de gentes, 
de la conveniencia fiscal, de la dignidad del gobierno 
y de la soberanía nacional;» hoy le reprende con no 
menor acritud, porque se negó á aceptar reclamacio- 
nes procedentes de delitos del orden común^ y manifies- 
ta que tal negativa obligó á España á intervenir en 
México. Empero, no hay que tomar muy á lo serio 
estas inculpaciones: el mismo Sr. Bulnes confiesa en 
otro lugar, que las reclamaciones hechas por España, 
lo mismo que las presentadas por el imperio francés, 
no eran más cque un pretexto con el objeto de derro- 
car á un Gobierno republicano reformista para poner 
en su lugar como monarca á un príncipe extranjero.» 
De nada habría servido, pues, el reconocimiento de las 
reclamaciones españolas. 

Con todo, insiste el Sr. Bulnes en que el Sr. Juárez 
pudo todavía en 1 86 1 neutralizar la acción de España 

1 ÍJl AwjhÍTO Mexicano, tomo IV, paga. 244-49. 
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en U Intervención, presentando simplemente esta dis- 
yuntiva; <si rae buscan los esp^ñolesj ricos una guerra 
con España, expulso á todos, como fueron expulsados 
lop fraoceses en 1838 y los hundo; pero como sólo ape- 
lo al terror en la última extremidad, acepten ustedes, 
por el pago de réditos de dos años el número de con- 
ventos necesario de los que tengo libres conforme á 
las leyes de diezamortizacióu y hagamps las paces.» Y 
es claro: España, potencia de primer orden, que dis- 
ponía de una escuadra formidable, que tenía á Cuba 
para avituallar á su ejército; habría aceptado inmedia- 
ta^ixentq, cohibida por la inicua amenaza que un go- 
bierno en bancarrota, falto de armada y que á duras 
penas ppdía resistir la oposición interior,, tenaz y san- 
grienta que se le hacia. No obstante, esperamos fun- 
dadamente que el Sr. Bulnes, que ha clamado en to- 
dos los tonos contra el odio á los extranjeros, y que 
refiriéndose precisamente á la expulsión de los france- 
ses susodicha, ha escrito que el «pueblo mexicano te- 
nía en 1838, la misma conciencia turbia, sanguinaria, 
siniestra y ardiente del pueblo español, bajo la piado- 
sa, mano de Felipe III con la que expulsó á los moris- 
cos de sus reynos,» I esperamos, repetimos, que no 
porfiará mucho en que el Sr. Juárez debió apelar á una 
expulsión de españoles, que fuera de ser execrableT 
mente injusta,, habría agravado de modo extraordina- 
rio la ruinosa condición económica de la República. 

. Piensa por último elSr. Bulnes^ que el Sr.. Juárez 
tsitnhién ptido celebrar un arreglo satisfactorio coa In- / 
glaterra, y le íreprende porque no lo hizo; olvida, que 

1 Las Grandes Mentiras, pág^ 711. 
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pocas páginas antes le increpó agriamente á causa de 
haber autorizado la convención Wyke-Za macona, que 
ponía honroso término á las reclamaciones inglesas y 
garantizaba á la República el apoyo moral del Gobier- 
no de S. M. Británica, cuya conducta califica el mismo 
Sr. Bulnes de clara, leai y precisa: si el Sr. Bulnes tu- 
viera espíritu equitativo, habría culpado, no al Sr. 
Juárez, sino al Congreso de la Unión que desaprobó 
^ dicho tratado. 

Entiende el Sr. Bulnes que el Sr. Juárez pudo no 
poder evitar la Intervención por los medios que indi- 
ca; no por esto deja de condenarle, pues á su juicio 
hubo otros recursos más eficaces que el Sr. Juárez pu- 
do emplear aún. «¿Por qué no compró Juárez á De 
Morny?» pregunta intempestivamente. Desde luego 
le contestaremos, que el Sr. Juárez no supo la venali- 
dad del Ministro francés, aunque el Sr. Bulnes pretenda 
inferir lo contrario del simple hecho de que el Sr. Juá- 
rez presumía que Saligny estaba interesado en el cré- 
dito Jecker: falta por demostrar que Saligny y Morny 
eran el mismo individuo. En segundo lugar, no hay 
motivo para creer que Morny hubiera admitido expo- 
ner su bonancible posición por entrar en arreglos cri- 
minales con un Gobierno cuyos actos, como los de 
cualquiera otro, no hubieran podido quedar en absolu- 
to secreto; y aun admitiendo que nada importara á 
Morny que se hiciera pública su delictuosa corrupción, 
¿le ofrecía, por ventura, garantías suficientes el Gobier- 
no de México, que no estaba en aptitud de cumplir ni 
sus más urgentes compromisos internacionales? El Sr. 
Bulnes fija en dos millones cuatrocientos mil pesos el 
precio de la indecorosa compra, aduciendo una carta 
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escrita el 8 de diciembre de 1869 por Jecker á Mr; 
Gonti, J^efe del Gabinete del monarca francés, la cual 
carta trunca el Sr. Bulnes á fin de establecer que el 
compromiso de Jecker hacia Morny consistía solamen* 
te e<j darle un treinta por cieato de lo poco ó mucho 
que se obtuviera del Gobierno Mexicano; mas lo que 
dice esa carta, es que mediante un 30 por ciento, Morny 
se obligaba á hacer respetar y pagar la emisión de los 
bonos Jecker «tal como había sido hechdL desde e/ príft' 
cipiú. I Esto explicaba, según el mismo Tecker, por 
qué la legación francesa aseguró aquí que el pago se 
haLtidL integramente^ y por qué «el ultimátum de 1862 
exigía la ejecución pura y simple de los decretos» 2 
de 29 de octubre de 1 8 59 y depaás relativos, que da- 
ban un valor de quince millones de pesos á los referi- 
dos bonos, - independientemente de los réditos que de-r 
bían ser cubiertos por trimestres, conforme á la pre- 
vención tercera del decreto de 9 de noviembre del 
mismo año. 3 Consiguientemente, el precio de venr 
ta de Morny fué de cuatro millones quinientos mil 
pesos, sin incluir la parte que debía corresponderle 
por tales réditos, cuyo monto se elevaba entonces á 
una suma muy considerable. , 

Ahora bien, el Sr, Juárez estaba imposibilitado pa- 
ra desembolsar tan exorbitante suma, pues no dis- 
popía ni de la mitad, ni siquiera de la cuarta parte 
de ella. Mucho nos admira que el Sr. Bulnes, que se 

1 £n Niox, ExpédlUÓn, pág. 723. 

2 Allí mismo. 

3 Payno, Méxióo y sus CuestiODes Financieras, págs. 
«7-78. 



Yol dedicado con especialidad durante largos años al 
estudio de los asuntos económicos de México, ignore 
enteramente que en aquella época y desde mucho 
tiempo antes, la hacienda pública se hallaba en com- 
pleta bancarrota. D. Miguel Lerdo de Tejada decia 
en la Memoria que presentó al Ejecutivo de la Unión 
, él año de 1857, que al hacerse cai^o de la Secretaría 
de Hacienda, el ejército no recibía íntegros sus habe- 
res, ni sus sueldos los empleados, que por ésto testa- 
ban sumidos en la mayor escasez, > ñi cantidad algu- 
na los pensionistas; que la deuda interior aumentaba 
diariamente y guardaba un estado tal, qué csu valor 
en el mercado no pasaba de 5 ó 6 por ciento,» y la 
exterior sufría un lamentable atraso en el pago de sus 
dividendos; que las cajas del erario sé veían del todo 
exhaustas; las rentas recaudadas en el interior eran 
nominales, «porque de la mayor parte de ellas estaban 
disponiendo las autoridades de los Estados para cubrir 
sus atenciones, y el resto era insuficiente para pagar 
las del Gobierno en los mismos Estados, y las diver- 
sas órdenes giradas sobre sus productos;» las percibid 
dad en la Capital estaban todas gravadas, algunas con 
cantidades excesivas, como las de la Casa de Mo- 
neda, afectas al pago de trescientos mil pesos. Expli- 
caba el Sr. I^rdo de Tejada que lo triste y compro* 
metido de feemejante situación era <el resultado for- 
zoso de la insuficiencia de los recursos con que ha mu- 
chos años cuenta el Gobierno para cubrir sus atencio- 
nes, cuyo mal ha venido agravándose de día en día, 
siendo, al ternativamentec?iusa y afecto de los trastor- 
nos de que con tanta frecuencia ha sido víctima esta 
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desgraciada nación, 6 impidiendo que se consolide ert 
ella un orden de cosas estable y conveniente.» i. 

D, Matías Romero calculaba en poco menos de dos 
y medio millones de pesos el deficiente de los presu- 
puestos del año fi«cal de 1857 ^ 1858, y de casi el do* 
ble el de los dos años siguientes. 2 

Manifestaba el Sr. D. José M. Mata, al separarse 
de la Secretarla de Hacienda el 5 de mayo de 1 86 1 
para ingresar al Congreso de la Unión: «Si yo co- 
mienzo por decir que la hacienda pública está en ban- 
carrota; que la suma de obligaciones que pesa sobre 
el erario es infinitamente superior á la suma de recur-^ 
sos con que cuenta para satisfacerlas, creo que pueda 
hacerlo sin temor de que haya quien me acuse de 
decir una cosa nueva é inexacta;» hacía ver luego que 
la nacionalización de los bienes eclesiásticos, «que 
constituían la grande esperanza que muchos indivi- 
duos, y yo entre ellos, tenían de hacerlos servir de 
base al arreglo de la hacienda y á la diminución ó ex- 
tinción de la deuda pública, se han disipado rápida- 
mente, en parte por el clero, que los empleó en hacer 
la guerra á la nación; en parte por las necesidades dé 
la revolución, y en parte por otras circunstancias 
que todos conocen, sin necesidad de que yo las indir 
que; de manera que si pudo obtenerse y se ha obfcená* 
do en efecto, !el gran resaltado político de qiiitai* ai 
cletra CQn }^. nacionalización de I0& bienes qU6 admi*^ 
nistrabac, el puñal que. ha jugado en el seno de |a socie- 
dad por^espaciode 50 años para dissgarraj'U y.ani-, 

... 1 Memoria, de Ha^ienda^ i^rriha cita,da,,pá^. i^*\', 
2 Memoria de Hacienda de 187Ó, paga, 472-83-97. ' 
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quitarla: nada hemos adelantado con esa medida para 
salvar al país de la crisis financiera, y muy satisfe- 
jchos deberíamos estar si el monto de esos bienes pu- 
diera ser suficiente á cubrir las obligaciones que el 
país reporta con motivo de la áltima lucha, dejándole 
su deuda en el estado en que se hallaba antes del ne- 
fando golpe de Estado de 17 de Diciembre de 1857.» 
Agregaba el Sr. Mata, que el Gobierno carecía «aun 
■de lo preciso para cubrir los gastos mas indispensables 
de la administración, por mucho que aquellos quisie- 
ran reducirse;» demostraba numéricamente la insufi- 
ciencia extrema de las rentas federales, y fijaba el dé- 
ficit en $5.584,5 lO»Op, «sin hacer pago alguno de la 
deuda interior, sea por capital 6 por interés;;» des- 
pués de todo esto, decía: «Al ver semejante resulta- 
do, jhabrá una sola persona que conciba la posibilidad 
de la existencia de un gobierno colocado en semejan- 
te situación? Creo que no, y sin embargo, es peor to- 
davía, porque el déficit qne acaba de verse sería 
exacto si el país se hallase en estado nprmal, y si esas 
pocas rentas que quedan al Gobierno federal estuvie- 
sen libres de otras obligaciones; pero no es así. En la 
a,ctualidad el Gobierno no dispone de un solo peso de los 
productos libres de derechos de importación, porque 
en muchos puertos son ocupados para las atenciones 
Úe los Estados, y en otros están destinados al pago de 
las anticipaciones durante la lucha, y lo mismo suce- 
de con los productos de los derechos de internación, 
de contraregistro, de exportación de moneda; y esto 
se verifica en circunstancias en que el gasto de la fuer- 
jza armada debe ascender á una suma que por lo me- 
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nos puede calcularse doble de lo que aparece en el 
presupuesto.» I 

El Sr. Bulnes debe resolver ahora si, dadas tan 
desastrosas condiciones de la hacienda pública, pudo 
el Sr. Juárez pagar á Morny algunos millones de 



Es preciso, además, que el Sr. Bulnes recuerde, 
que cuando el Sr. Juárez comisionó á D. Juan Antonio 
de la Fuente para que fuera á Europa á arreglar las 
diferencias internacionales con que venía luchando la 
República, el erario no pudo proporcionar al Sr. de la 
Fuente la pequeña cantidad qíie necesitaba para em- 
prender la marcha. cUna cosa ha retardado su parti- 
da, escribía Mr. Mathew á Lord Russell con fecha 12 
de mayo de 1 86 1, la dificultad de procurarse la débil 
suma necesaria para subvenir á los gastos de su via- 
je.» 2 

Supongamos, co&tra toda razón, que el Sr. Juárez 
conoció la venalidad de Morny; que éste se habría 
prestado á entrar en arreglos con el Gobierno de Mé- 
xico y que el estado de la hacienda pública era nota- 
blemente bonancible: ¿cabe pensar que una vez com- 
prado Morny, los acreedores franceses de la Repúbli- 
ca renunciarían á reclamar sus créditos, se conforma- 
rían con perderlos y enmudecerían para siempre ante 
Napoleón III? 

1 Memoria de Hacienda de 1861, págs. 3-6-7-10. 

2 En Kératry, La Créanoe Jecker, pÁg. 26. 



LIBRO SEGUNDO 
La defensa nacional 

CAPITULO I 

EL SR. JUÁREZ V D. ANTONIO LÓPEZ DE SANTA ANNA 




llVIDE el Sr. Bulnes un tanto arbitrariamente 
la campaña contra la Intervención y el Impe- 
rio en tres períodos: desde el momento de la invasión 
hasta la toma de la Capital; desde la toma de la Capital 
hasta la retirada de los franceses, y^desde la retirada de 
los franceses hasta la capitulación de la ciudad de Mé-^ 
xico. Observa que durante el primer período, la cam- 
paña fué seguida bajo la organización y dirección del 
Gobierno del Sr. Juárez, y que por lo mismo, la respon- 
sabilidad es exclusivamente suya. Con el objeto dé 
deslindarla, compara éste primer período con el co- 
rrespondiente de la defensa organizada' por el Gral. 
Santa Anna contra la invasión norte-americana, y adu- 
ce cifras diversas, que asegura están calcadas sobre «los 
datos norte-americanos y franceses, depurados y publi- 
cados no en partes oñciales, sino en obras históricas,» 
las escritas por un Sr. Rabas, el Coronel Niox y eKiral. 



Thoumas. Del primero nada podemos decir, porque 
es perfectamente desconocido en México, donde nin- 
gún historiador le ha citado hasta ahora, y entiendo 
que lo es igualmente en los Estados Unidos, al menos, 
mi fino amigo, el erudito y laborioso Mr. Paul Henning, 
me escribe que no ha logrado descubrirlo allá después 
de pacientes investigaciones que hizo en varias de las 
bibliotecas públicas; los conocidos editores y libreros 
D. Appleton & Co., Baker & Taylor Co., Brentano's, 
William R. Jenkins y G. P. Putnam's Sons, tampoco 
han conseguido tener noticia alguna del Sr. Rabas, ni 
el Jefe de la Sección de Bibliografía de la magnífica 
Biblioteca del Congreso en Washington, Mr. A. P. C. 
Griffin, según cartas recientes que obran en mi poder: 
¡ojalá se sirviera enseñarnos el Sr. Bulnes el nombre 
cabal de dicho autor y el título, fecha y lugar de im- 
presión de su obral Respecto de Niox y Thoumas, nos 
limitaremos á hacer notar que más adelante escribe el 
Sr. Bulnes: c Era tal el orgullo del ejército francés que 
invadió á México, que nunca tuvo la idea, siquiera por 
cortesía, de honrar la verdad;» y á renglón seguido ha- 
bla el propio Sr. Bulnes de los cuentos de Niox, que, 
lo mismo que Thoumas, pertenecía á aquel ejército 
desmedidamente vanidoso. La inconsecuencia es fla- 
grante. 

Pasando por alto todo esto, manifestaremos que de 
las cifras que aduce el Sr, Bulnes, todas ellas, excepto 
una, desfavorables para el Sr< Juárez, resulta que 
mientras que Santa Anna opuso al ejército norte-ame- 
ricano cincuenta mil hombres de fuerzas regulares, el 
Sr. Juárez penosamente presentó al ejército francés 
treinta y cinco mil, y que, en definitiva: cFué mucho 



más vigorosa la resistencia hecha á los norte-america- 
nos, que la que tuvo lugar contra los franceses bajo la 
organización y dirección del Gobierno de Juárez.» 

No sucedió así, como luego veremos; pero aun- 
que hubiera sucedido, nó tendría fundamento el Sr. 
Bulnes para hacer, por este título, cargo alguno al 
Sr. Juárez. 

El Gobierno de México esperaba la invasión nor- 
te-americana desde mucho tiempo antes de que tuvie- 
ra lugar, y por tanto, la resistencia pudo prepararse 
de una manera debida. El Secretario de Guerra y Ma- 
rina, D. Pedro García Conde, informaba ai Congreso 
de la Unión, el nies de marzo de 184S, que á causa 
de que nuestro Ministro Plenipotenciario cerca del 
Gobierno de los Estados Unidos había comunicado al 
Gobierno de México, á principios del año anterior, el 
proyecto que se discutía en Washington sobre 
anexión de Tejas, se habían dictado aquí € todas las 
medidas de precaución que le parecieron convenien- 
tes [á nuestro Gobierno,] para evitar una sorpresa á 
las tropas situadas en la frontera del Norte;» como se 
recibieran noticias posteriores de que el Gobierno 
americano trataba de invadir á la República, se pro- 
cedió á organizar cun ejército que pudiera contener 
los avances de aquella Nación.» I Según Santa Anna, 
la situación de México había mejorado tanto á me- 
diados de 1844, que el gobierno se ocupaba ya seria- 
mente de la nueva campaña que debería abrirse con- 
tra Tejas en la primavera del siguiente año: cal efecto 
todo lo tenía preperado: veinte mil veteranos de todas 

1 Memoria de Guerra de 1845, págs. 1-2. 



armas, listos para marchar y acantonados en Jalapa^ 
San Luis Potosí y la Frontera; cuarenta piezas de ar- 
tillería con sus dotaciones, mil tiendas de campaña; 
un cuerpo médico militar: la escuadra, y cuanto la ex- 
periencia habia demostrado necesario en los desiertos 
y ríos de Tejas.» I La dilatada tardanza en el rom- 
pimiento de las hostilidades, dio tiempo sobrado al 
Gobierno para aumentar sus tropas, armarlas y muni- 
cionarlas; D. Pedro María Anaya nos dice que el ejér- 
cito con que contaba la República para su defensa 
«en Enero de 1846 ascendía á doscientos nueve jefes, 
mil seiscientos sesenta y siete oficiales y veintiún mil 
cuatrocientos cincuenta y siete de tropa de todas ar- 
mas. Había también en los Almacenes, mas de cuatro- 
cientas mil balas de cañón y cien mil proyectiles de 
todos calibres, inmensos repuestos de cartuchos de fu- 
sil y pólvora en grano, quinientas treinta y cuatro 
carabinas, siete mil cien tercerolas, tres mil setecien- 
tas cinco espadas para la caballería, cuatro mil cua- 
trocientas cincuenta para la infantería, veinticinco mil 
setecientos ochenta y nueve fusiles, y seiscientos 
treinta y cinco cañones de diversos calibres, inclusos 
los bomberos, obuses, cañones, culebrinas y morte- 
ros. 

♦ 

«Este materialde guerra ecsistía, y aunque disemi- 
nado por todos los Estados de la Confederación, el Go- 
bierno general procuró aumentarlo luego que ocu- 
rrieron los sucesos de Palo Alto. Las administracio- 
nes de 1846 y 1847 pusieron en ejercicio todo sü: po- 

1 Apelación al buen criterio de los Nacionales y Estran- 
jeros, pág. 10. . 



der, expidiendo óindenes, ecsitativas, súplicas, dictando 
todo género de providencias que las circunstancias 
demandaban; tanto se hizo para despertar el espíritu 
pü bilico^ y para que los gobiernos de los Estados coo- 
peraran á la defensa común. » I 

. La opinión pública no estaba dividida entonces; 
todos los ciudadanos convenían en que era preciso re- 
chazar al invasor, si bien por falta de hábitos, no pro- 
cedían á formar guardias nacionales: ningún mexi- 
cano pensaba seguramente en engrosar las filas del 
ejército invasor para combatir á sus propios herma- 
nos, y aun el mismo clero, ajeno por su naturaleza á 
la idea de patria, proporcionó al Gobierno algunos 
auxilios pecuniarios* 

La primera noticia que tuvo el Sr. Juárez de la 
agresión de Francia, España é Inglaterra, fué la apa- 
rición de sus escuadras en las aguas mexicanas. No 
podía, pues^ improvisar instantáneamente un ejército 
de cincuenta mil hombres, menos aun cuando no dis- 
ponía de ningunos recursos absolutamente, cuando el 
clero, que tanto influye en las clases sociales, le tenía 
afvatematizado, y cuando un inmenso número de mexi-< 
canos se declararon enemigos de la Patria y aumenta- 
ron considerablemente las fuerzas invasoras. El Sr. Bul- 
nes confiesa «que la mayoría del país, desesperada por 
los pufrimientos, aceptó la Intervención como un re- 
medio heroico.» Resulta, por tanto, portentosa la ci- 
fra de treinta mil hombres (fué mayor), que el Sr. 

1 Memoria de Guerra y Marina presentada en Querétaro 
al Congreso de la Unión el 9 de mayo de 1848, inédita y 
autógrafa en mi poder. 
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Juárez logró organizar en cortísimo tiempo, y ella so- 
la revela muy elocuentemente los esfuerzos titánicos 
de patriotismo sin igual que desde el primer momen- 
to desplegó el Sr. Juárez para defender la autonomía 
é independencia de la República. 

El paralelo que el Sr. Bulnes establece entre el Sr. 
Juárez y el Gral. Santa Anna es tanto más insostenible, 
cuanto que descansa sobre cifras y hechos adultera- 
dos. 

Asegura el Sr Bulnes que en San Luis Potosí, á fi- 
nes de 1846, Santa Anna, c tomando como núcleo de 
un nuevo ejército los 3,000 hombres sobrantes de la 
capitulación de Monterrey y los restos de la División 
de Paredes sacada de México, improvisó un ejército 
de 21,537 hombres en tres meses, ejército cuya ma- 
yor parte hizo la admirable marcha á la Angostura y 
dio una elegante, atrevida y valiente batalla de ofen- 
siva.» Es el propio Santa Anna quien, por lo contrario, 
afirma que el número de las tropas que alcanzó á re- 
vistar en San Luis Potosí, ya al emprender la mar- 
cha contra el enemigo, fué de «dieciocho mil hom- 
bres,» de los cuales seis mil pertenecían á las fuerzas 
federales reunidas allí, cinco mil á las fuerzas con que 
concurrió el Estado de Guanajuato y otro buen núme- 
ro á las fuerzas que proporcionaron los Estados de Ja- 
lisco y de San Luis Potosí: I de donde se infieíre que 
Santa Anna reclutó muy pocas ó ningunas fuerzas. 

Investigaremos ahora si Santa Anna, el organizador 
ejemplar del Sr. Bulnes, hizo de esos hombres, soldados 

1 Apelación al buen criterio de los Nacionales 7 Estran- 
jeros, pág. 21. 
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disciplinados y capaces de defender á su patria. D» 
Manuel Balbontín, subteniente de artillería de dicha» 
tropas y persona bastante veraz, escribe que durante la 
larga permanencia del Ejército en San Luis Potosí, la 
infantería nunca hizo "un ejercicio general, ni siquiera 
de una división;'* la caballería solamente maniobraba 
por regimientos, y la artillería rara vez lo hacía "y nun- 
ca tiró al blanco;** no había en todos los cuerpos acade- 
mias de oñciales, ni los jefes superiores se reunían para 
conferenciar sobre las operaciones de la campaña, ni 
tampoco se conoció plan alguno proyectado; no se em- 
prendían "otros preparativos para la campaña que la 
construcción de municiones y la reparación de mate- 
rial de guerra,** pues no se acopiaban víveres, de que 
carecían totalmente las comarcas que el ejército tendría 
que recorrer, ni se organizaba un hospital ambulante, 
sin el cual no puede pasarse ningún ejército; por úl- 
timo, el General en Jefe, esto es, Santa Anna, "no se pre- 
sentaba en el campo de instrucción, de suerte que no 
podía apreciar la bondad respectiva de los cuerpos 
que estaban á su mando." I Como tal estado de co- 
sas perduraba y el Gral. en Jefe no disponía que el 
Ejército saliera á combatir al invasor, la prensa inde- 
pendiente de la Capital principió á decir que Santa 
Anna amagaba á la libertad más que al enemijgo, y 
gastaba en vicios el dinero que recibía: es el propio 
Santa Anna quien nos lo hace saber. 2 Inevitable era 
que pronto cundiese la desmoralización entre aquellas 

1 La Invasión Americana, págs. 55-8. 

2 Apelación al buen criterio de los Nacionales y Es- 
tranjeros, pág. 23. 



tropas totalmente desorganizadas, y así sucedió, co- 
menzando á experimentarse allí mismo '-una deserción 
escandalosa/' I Emprendida la marcha, el 2y de ene- 
ro de 1847, el ejército se componía ya únicamente de 
diez y seis mil hombres. 2 El Gral. en Jefe del Ejérci- 
to del Norte, D. Ignacio de Mora y Villamil mani- 
fiesta que el Presidente interino, D. Pedro María Ana- 
ya, había logrado con su poder, buen nombre y lau- 
dables esfuerzos exsaltar el patriotismo de los Estados 
de Guanajuato y Jalisco, que mandaron diversos cuer- 
pos de auxiliares á San Luis Potosí para que engrosa- 
ran las fuerzas de Santa Anna; pero que desgraciada- 
mente á los pocos días de permanecer en el cuartel 
general la deserción en ellos se hizo sentir notable- 
mente: siguió después siempre en aumento á pesar de 
muchas medidas oportunas; marcharon esos cuerpos 
con el ejército y entonces se acresentó al extremo de 
<iue hubo alguno que en el camino perdiera más de la 
tercera parte de su fuerza; por último, cal tiempo de 
batirse se notaron los tristes resultados de la falta de 
instrucción en todas las clases, de estímulo y de orgu- 
llo que dan tanto valor al soldado permanente, con- 
cluyendo por fin con la retirada á este cuartel gral. 
donde se encuentran aquellos cuerpos reducidos á mi- 
serables cuadros sin instrucción, después de haber gra- 
vado al erario público con sumas enormes y sin que 
la nación obtuviera los importantes servicios que de- 
bía esperar de ellos. Posteriormente he tenido que re- 
fundir esos cortos restos en un solo cuerpo de donde 

1 Obra anteriormente citada pág. 24. 

2 Balbontín, La Invasión Americana, pág. 61. 
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como antes se desertan salvando las tapias del cuartel 
ó en los puestos de centinela, at extremo que fácil es 
préveersu próxima conclusión. El escuadrón de Alien* 
de desertó completo en Santiaguillo. El batallón repu- 
blicano acabó en su marcha á Tula y Matehuala; y el 
regimiento de Caballería de Celaya se dispersó ente- 
ramente escoltando al E. S. Gral. Presidente, siendo 
muy repetidos é inauditos por su escándalo, los actos 
de deserción de partidas enteras de que sólo vuelve 
el oficial ó sargento que las mandaba.» I 

Santa Anna escribe en sus interesantes memorias 
inéditas, que las tropas habían sido educadas militar- 
mente con esmero en San Luis Potosí, pero confiesa, 
no obstante, que sufrieron cuatro mil bajas por deser- 
ción mientras marchaban hacia el norte. 2 Lo inaüdi* 
to fué que una vez que se encontraron frente al ene- 
migo en la Angostura, nuevamente € tuvieron nueve 
mil hombres de baja por la deserción,» según declaró 
poco después ante el Congreso nuestro gran patriota 
D. Pedro María Anaya. 3 Ahora bien, esa marcha y 
ese encuentro son, para el Sr. Bulnes, una admirable 
marcha y una elegante, atrevida y valiente batalla de 
ofensiva. 

1 Comunicación dirigida al Supremo Gobierno y fecha- 
da en San Luis Potosí á 14 de abril de 1847, inédita en mi 
poder. 

2 Las memorias escritas por el Gral. Santa Anna, á que 
acabamos de referimos, se titulan: Mi Historia Militar y 
Política, están fechadas en Nassau, á 23 de noviembre de 
1870 y contienen dos adiciones, fechadas allí mismo á 12 de 
febrero y 12 de marzo de 1874 respectivamente. Ms. en mi 
poder. 

3 Memoria de Guerra de 1848, inédita, citada ya. 
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Dice aún el Sr. Bulnes que á raíz de la batalla de 
Cerro Gordo, Santa Anna organizó en menos de cua- 
tro meses un ejército de «20,000 hombres armados, 
equipados y capaces de bien pelear.» D. Pedro María 
Anaya, mejor informado, afirma que éstos eran un ha- 
cinamiento de «imbéciles, criminales y gente viciosa.» 
I Tampoco es exacto que la formación de tal ejército 
se debiera exclusivamente áSanta Anna; los quince res- 
petables autores de los Apuntes para la Historia de la 
Guerra entre México y los Estados Unidos escriben 
que antes de que regresara Santa Anna á la Capital, 
el gabinete trabajaba asiduamente para sostener la re- 
sistencia nacional con el alineamiento de nuevas tror 
pas, y agregan: «El general Alvarez se disponía, á vir- 
tud de las instancias que se le habían hecho, á reunir- 
se al general Santa Anna en el camino de Puebla: de 
Querétaro se remitieron quinientos hombres de Guar- 
dia Nacional, equipados por cuenta del Estado, en lo 
que trabajó con empeño el gobernador Berduzco: de 
Morelia, el Sr. Ocampo envió el florido batallón de 
Guardia Nacional, que tan digno manejo tuvo en el 
valle de México; y el Sr. Olaguibel debía de estar fíe 
un día á otro en la Capital con las fuerzas del Estado 
de su mando. A la tropa de San Luis se mandaron re- 
cursos; se atendió al general Santa Anna, que entre 
otras fuerzas contaba con las enviadas de Oajaca, qué 
no habían aun combatido; por último, se emprendió la 
compra y reposición de armas con tal ahinco, que el 
general Rangel condujo á Santa Anna mucha parte 
del armamento con que entró en la Capital. Solo por- 

1 La mismft memoria inédita. 
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que son tan comunes las exageraciones en nuestro 
paísi puede haberse permitido que se diga sin contra* 
dicción, que elr general Santa Anna fué el único que 
formó el ejército que combatió en el valle de -Méxi- 
co.» I Santa Anna mismo conviene en que las fuer- 
zas reunidas «n la Capital comprendían «veintidós mil 
hombres que fueron llegando en cuerpos de los Esta- 
dos.» 2 La coíiducta observada entonces en el valle 
de México por Santa Anna, General en Jefe de este 
nuevo ejército, y quien, á juicio del Sr. Bulnes, pue- 
de servir de modelo todavía hoy por la actividad é in- 
teligencia con que resistió al invasor, quedó bien ca- 
racterizada el día 9 de agosto del referido año, cuando 
pudiendo atacar en Padierma por la retaguardia á las 
tropas enemigas y haber «obtenido expléndido triun- 
fo,» que ninguno ponía en duda, 3 mientras el Gene- 
ral Valencia las combatía de frente, se subió con las 
fuerzas de su mando inmediato á lo más alto de la lo- 
ma del Toro, desde donde presenció fríamente, duran- 
te largo tiempo, la acción en que estaban comprome- 
tidos el General Valencia y tres mil soldados mexicanos, 
y después de haber permanecido así, tranquilo é in- 
mutable, sin intentar prestarles el menor auxilio, tocó 
á retirada, venida la noche, y desapareció, 4 dejando 
profundamente indignados á «todos los generales de 
la división del Norte, aun los santanistas.» 5 

El. inexplicable y torpe comportamiento que ob- 

1 Obra arriba citada, pags. 200-1. 

2 Mi Historift Militar y Política, ms. inédito citado ya. 

3 Roa Barcena, Recuerdos, pág. 332. 

4 Valencia, Detall, págs. 6h8. , 

5 Roa Barcena, Recuerdos, págs. 332-33. 
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Servó Santa Anna en, acfuel dia y los sigutentes, fu# 
causa de que la Capital cayera prontamente, eu poder 
dejas fuerzas invasoras, á pesar de que alo sumo as;* 
cendían á 1 2,000 hombres, I 6 sea poco más de 4a 
mitad de los 22,000 que tenía á sus órdenes el general 
Santa Anna. Los varios mexicanos autores de las 
Consideraciones sobre la Situación Política y Social de 
la República Mexicana en el año de 184^, no juzgaban 
aventurado decir que ese ejército extranjero, compues- 
to de 12,000 hombres escasois, había atravesado desde 
Veracruz hasta la capital <le la República casi sin ha- 
llar «enemigos con quien combatir,» acontecimiento 
por el cual en algunos periódicos del exterior se pre- 
sentaba á México «como un pueblo afeminado, y como 
una raza degenerada, que no ha sabido gobernarse ni 
defenderse.» 2 

Indicaremos brevemente cuáles fueron los resulta- 
dos qué produjo toda la campaña tan activa ¿ inteli-^ 
geñteviente dirigida por el Gral. Santa Anna. 

«Ocupada la capital de lá República, manifiesta el 
general Anaya, el Gobierno se encontró sin recursos 
de ningún género, sin armas, sin fhuniciones y sin nin- 
gún elemento para reorganizar las pocas fuerzas, que 
no se habían dispersado después de las ocurrencias de 
México y Puebla. Quinientos veinticinco cañones han 
ca^do en poder del enemigo en los diversos combates 
que hemos sostenido, un parque inmenso capaz para 
sostener la guerra por seis ineieses^, y n^as de cua,renta 

mil fusiles. [Enormes pérdidas^ que el desconcierto so- 

í . 

1 La misma obra, pág. 305. / 

2 Obra arriba citada, pág. 3. 
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cial en qufe vivimos no ha permitido reponed» I 
En comunicación fecha 1 8 de enero de 1 847, el gene- 
ral Santa Anna habdaba á la Secretaría de Guerra, de 
fia deserción que se verifica diariamente á vandadas» 
no siendo extraño, que el ejército en muy pocos días 
se disuelva de este modo.» 2 El inimitable organi- 
zador nada supo hacer para evitarlo, y puede. decirse 
que el ejército mexicano efectivamente se disolvió» 
D. Juan de Dios Peza, Jefe de las secciones I* y 2* de 
la Secretaria de Guerra, informaba lo siguiente en 
Querétaro, con fecha 29 de noviembre de 1 847 ál Se- 
cretario del Ramo, Gral. D. Ignacio de Mora y Villa-: 
mil: cLos desgraciados sucesos que tuvieron lugar en 
la defensa de la Capital de la República, y el abando- 
no de ella por nuestras tropas, produjo una desorganlT 
zacion total en el ejército, y la infantería se redujo ¿ 
menos de la cuarta parte de su fuerza, porque la ma-^ 
yoría de los soldados desertaron con vestuario y ar- 
mas, resultando que los cuerpos que pocos días antes 
se encontraban en alta fuerza, quedaron en cuadro ó 
con una muy pequeña, desmoralizada y casi iníitiK 
La notoriedad de estos hechos debía relevarme de ha- 
berlos mencionado, pero como ellos sirven para for- 
mar idea del estado que actualmente guarda la infan- 
tería del ejército, no he podido dejar de hacerlo. » 

€ Triste eS en verdad el cuadro que hoy presenta, 
ya por el corto número de soldados de que se compo- 
ne, y yá por los vicios que han adquirido en una sel-ie 
de encuentros desgraciados, porque á ellos han segui- 

1 Memoria inédita de Guerra, ante9 citada. 

2 Comunicación arriba eitada, inédita en mi poder. 
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-do la deserción con impunidad, la falta de concepto 
de sí mismos, el desprestigio respecto de sus Jefes y 
ia mala opinión pública.» I D. J. Terrez, Jefe de la 
Sección 2* de la misma Secretaría, informaba también 
con igual fecha: «De estos cuerpos [los que formaban 
ia fuerza de caballería del ejército] E. S., la mayor 
parte se encontraba en buen estado de fuerza é ins- 
trucción; pero en la actualidad casi se hallan destruí- 
dos, y para reponerlos es necesaria toda la actividad 
y energía del Supremo Gobierno.» 2 Por último, D. 
José M* Márquez, Jefe de la Sección 4*, decía por su 
parte: cLa artillería con que hoy cuenta la República 
para su defensa, presenta el mas triste cuadro que 
pueda imaginarse. A consecuencia de haberse apode- 
rado el enemigo de las principales de nuestras plazas, 
y de haberse derrotado á nuestro ejército en muchas 
batallas, ha perdido la nación casi todo el material de 
su artillería, pudiendo asegurarse que no bajan de un 
mil las piezas que nos han tomado los americanos en 
la Resaca, Matamoros, Monterrey, Tampico, Veracruz, 
Ulúa, Cerro Gordo, Perote, Padierna, México, etc. 
Así es que hoy solo existen muy pocas piezas de dife- 
rentes calibres, las que indudablemente no son sufi- 
cientes para entrar como elemento en la gran cuestión 
de arrojar de nuestro país al invasor. También se han 
perdido trenes, grandes cantidades de municiones y 
parque; disminuyéndose considerablente . el personal 
del arma como era de esperarse, después de tantos en- 
cuentros y reveses del ejército nacional. El armamen- 

1 Informe arriba citado, Inédito en mi poder. 

2 Memoria presentada al Secretario de Guerra, con la 
fecha arriba indicada, inédita en mi poder. 
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to para los cuerpos, que existia á co3ta de mil sacrifi- 
cios impendidos en su compra y continua reparación, 
apenas es hoy suficiente para la corta fuerza que ha 
quedado sobre las armas; el resto, 6 lo destruyó el 
enemigo en sus victorias, ó nuestros soldados deserto- 
res ó dispersos lo han vendido ó abandonado.» I. 

Diremos de una vez, para abreviar^ que el ejército 
mexicano, que se componía en enero de 1 846, cuando 
el Gral.. Santa Anna aun permanecía desterrado en la 
Habana, de 23,333 hombres, entre jefes, oficiales y sol- 
dados, perfectamente armados y municionados; quedó 
reducido, á principios de mayo de l848,despnés de ha- 
ber durado cerca de dos años bajo la dirección suprema 
de dicho General, á «ciento nueve Gefes, ochocientos 
dies y siete oficiales y seis mil cuatrocientos ochenta 
y siete soldados. De esta fuerza [es el Gral. Anaya 
quien habla], debe deducirse la que está empleada en 
el servicio mecánico, los muchos soldados procesados, 
cuyo total no baja de ochocientos hombres; así és que 
la República actualmente no tiene seis mil hombres 
para todo servicio.» El mismo general observaba que 
la deserción había llegado á ser tan común, que, á fin 
de evitarla, era preciso «mantener en rigoroso encie- 
rro á los soldados, quienes aprobechan el primer mo- 
mento que se les presenta cuando salen á algún servi- 
cio, para desertar. Los calabosos de los Cuarteles y los 
Jusgados militares están atestados de reos y de causas 
por la frecuencia con que se comete éste delito.» 2 

1 Memoria presentada en Querétaro al Secretario de 
(Guerra, el 29 de noviembre de 1847, inédita, en mi poder. 

2 Memoria de Guerra de 1848, inédita, anteriormente ai- 
tad&. 
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Tal fué la organización que durante la invasión 
norte-americana dio al ejército nacional, el hombre 
que el Sr. Bulnes presenta como prototipo y ejemplar 
modelo de nuestros organizadores militares. 

A la par que el Sr. Bulnes enaltece injustamente 
á Santa Anna, trata de acriminar con manifiesto en- 
cono al Sr. Juárez, y como no encuentra hechos au- 
ténticos que puedan justificar su deliberado propósito, 
no vacila en adulterarlos, haciendo que digan los au- 
tores que cita, lo que jamás pensaron decir. Escribe 
así temerariamente: 

«Veamos la obra de Juárez como organizador: 

cEl 23 de Noviembre de 1861, existían esperando al ejér- 
cito invasor; en Jalapa, Soledad y Camarón (1) 11,149 sol- 
dados liberales. 

«(1) Dato oficial. Santibáfies, Be^éUt dd EjéreUo de Oriente, tomo I 
Estado núm. 1. ' 

cCinco meses y medio después había en Puebla^ el 4 de 
Mayo de 1862, esperando el ataque del general I^orencez (1) 
9,037 soldados liberales. 

«(1) Obra citada. Estado núm. 2. 

«Juárez no sólo no presentó en cinco meses y me- 
dio un soldado más al invasor, sino que presentó dos 
mil menos.» 

Veamos nosotros si el Sr. Bulnes se produce con 
verdad. Encontramos desde luego quo el Gral. Santi- 
báñez manifiesta muy al principio de la propia obra 
citada por el Sr. Bulnes: «Mientras él protocolo de 'lá6 
negociaciones diplomáticas se sellaba en Orizaba con 
el lacre de la deshonra, nuestro Presidente, 'el Bene- 
mérito de la Patria y Benemérito también de las Amé- 
ricas, organiza^ba á la mayor brevedad sus elementos 
de defensa, y sin descansar un momento de sus fatigo*^ 
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sás tareas, ponía en pie de guerra al ejétcito mexica- 
no, encomendando la guarda de lá Hnea de Oriente, eá 
23 d¿ Noviembre de 1 861, al General de División C. 
José López Uraga, quien á principios del mes de Enera 
de 1862 tenia á sus órdenes las fuerzan siguientes, se^ 
gún el Estado número i que.«e acompaña al ña de es- 
te tomo: 

Jejes. , 127 

Oficiales . . 725 

Tropa '. 10,297 

Caballos 921 

Muías ,de tiro 562. » I 

El referido Estado núra. I qué corre anexo al pri- 
mer tomo de la obra del Gral. Santibáñez, fué exten- 
dido en Córdoba, y efectivamente tiene fecha de «8 de 
Enero de 1 862» y arroja un total de 11,149 entre je- 
fes, oficiales é individuos de tropa. 

El Estado núm. 2 anexó támbiéri á dicho tomo y 
que cita igualmente el Sr.Bulnes, está fechado asi- 
mismo « en Córdoba el 20 de Febrera de 1862,:^ y con- 
forme á él las fuerzas del Cuerpo de Ejército de Orien- 
te se formaban ese día, de: 

Generales 7 

Jefes. V.'. . . .'/.'... . 1 . . 1 1 . ; 1 . ' 140 

Oficiales. 932 

Tropa ...'.'.*. ;.:.....:......... 11,866 

O sean en. junto .:.. 12,951. 

Resulta, así, que ni es exacto que el Estado núm. I 

1 Obra indicada arriba, tomo' I, págs. á5-6. 
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tenga fecha* 23 de noviembre de 1 86 1, r ni que el Esta^ 
do núm. 2 corresponda al 4 de mayo de 1 862, ni tam- 
poco qué conforme á este último los soldados libera- 
les hubieran quedado reducidos á 9,037; consiguiente- 
mente, el Sr. Bulne^ asienta una falsedad notoda al 
decir qué el Sr. Juárez, tto sólo no presenté en anco 
meses y medio un soldado más ai invasor^ sino que pre- 
sentó dos mil menos: por lo contrario, en 43 días úni- 
camente, el Sr. Juárez presentó al ejército francés. . . 
1,802 soldados más, no obstante que á la sazón el Su- 
premo Gobierno estaba, según lo declaraba á los Go- 
bernadores de los Estados, limitado « á los pequeños 
productos del Distrito federal, notablemente agotados 
como consecuencia de la funesta guerra civil. » I 

Un año después, ó sea eii marzo de 1 863, el Ejér- 
cito de Oriente se componía de: 

Jefes ..,..,... , .. 229 

Oficiales i»495 

Tropa * . ^ ....,,..*. , ^ , 22,206 

Que daban un total de. . . . , , 23,930 2 

En igual fecha este Ejército tenía la siguiente do- 
tación: 

Caballos... , 3,167 

Muías ; . 3,248 

Cañones montados , 1 73 

Cañones, obuses y morteros para 

los fuertes . . . ; ;....;.• 178 



1 En Arrillaga, Enero de 1862, pág. 32. 

2 Santibáñez, Reseña, Eatadp núm. 11 apezo al tomo I. 



Proyectiles. . • . • 5 5,91 1 

^ Cartucho» cargados. . » . . ¿ • • . . * . 32,363 

Fuegos artifícíales. .i 69,859 

Municiones para infantería y ca- 
ballería ..... 2.096,650 

Cápsulas de guerra. . . . . . , 545,716 

Piedras de chispa ..*......•... 23,800 

Transportes útiles 23^ 

„ inútiles 1 . . . . 45 

Camas para hospitales , ' 2,140 

Útiles para los mismos 3*865 I 

Verá, por tanto, el Sr. Bulnes, que sin tomar en 
cuenta el Ejército del Centro, del cual hablaremos des- 
pués, el Sr. Juárez, desde fines de febrero de 1 862 
hasta marzo del siguiente año, supo aumentar todavía 
el Ejército de Oriente en 10,979 hombres, 6 sea hasta 
casi el doble de los que comprendía en aquella fecha, 
y supo además dotarlo ampliamente de cuanto necesi- 
taba: todo esto en circunstancias angustiosísimas, cuan- 
do tenía que luchar contra una oposición interior, de- 
cidida, ruda y formidable; cuando el Erario se hallaba 
enteramente exhausto de recursos pecuniarios, y cuan- 
do la República no gozaba de crédito alguno en el ex- 
tranjero. Nos queda por advertir que los soldados del 
ejército de Oriente, lejos de desertar por millares y de 
adquirir lamentables vicios, quedaron pronto bien dis- 
ciplinados y aptos para el combate: fueron ellos los 
vencedores del 5 de Mayo y quienes con su triunfo 
dieron imperecedera gloria á la patria, que por esto les 
recuerda agradecida año á año, y fueron ellos también 

1 El mismo Estado núm. 11. 
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los que defendieron beróicameate á Puebla por segun- 
da vez, y no capitularon sino cuando carecieron en ab- 
soluto de municiones y de víveres^ después de destruir 
todo el armamento, de poner en salvo las banderas y 
de disolverse todos ellos; capitulación honrosísima des- 
conocida hasta entonces en los anales de la guerra y 
caliñcada de modelo por los mismos jefes del ejército 
invasor. 

No acertamos^ pues, á comprender por qué el Sr. 
Bulnes compara al Sr. Juárez con el Gral. Santa Anna 
y le pospone á éste. 

Ciertamente, no son comparables bajo ningún as- 
pecto. 

Aunque el Sr. Juárez nunca presumió de militar, 
nadie ha osado poner en duda su inmenso valor, siem- 
pre sereno; ni que fué un gobernante de probidad in- 
maculada, fiel observante de la ley é invariablemente 
consecuente con su credo político; autor indiscutible 
de la regeneración nacional por la Reforma, y jefe re- 
conocido de los abnegados defensores de nuestra segun- 
da independencia; mexicano ejemplar que consagró por 
entero las energías de toda su vida á la causa de la pa- 
tria, sin omitir esfuerzo, rehusar sacrificio, ni retroce- 
der ante el peligro, con íntima convicción, fe inconmo- 
vible, inquebrantable constancia, y desplegando á la vez 
prudencia suma. No es nuestro intento hacer la histo- 
ria de su patriotismo, que sería la historia completa 
de su vidaj queremos sólo señalar algunos de sus ac- 
tos relativos á los primeros meses del período á que 
se refiere el Sr. Bulnes. Ignorábase aún aquí que esta- 
ba firmada en Londres la convención tripartita, y ya 
el Sr. Juárez, que abrigaba serios temores de una ini- 
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cua agresión exterior, se apresuraba con extraordina- 
ria aetividad á organizar la defensa nacional. Mani- i 
ñesta oficialmente, el I° de noviembre, su firme reso- V 
lución de repeler la fuerza con la fuerza y de nó omi- 
tir cpara ello medio ni sacrificio alguno;» excita á los 
Gobernadores de los Estados á fin de que á la mayor 
brevedad njanifiesten de una manera detallada el con- 
tingente militar que cada uno de ellos pueda suminis- 
trar á la Unión, I y destina íntegramente los produc- 
tos de la desamortización de bienes eclesiásticos al 
sostenimiento del Ejército de la República; 2 procu- 
ra al mismo tiempo evitar todo pretexto que pudiera 
justificar la intervención europea en México, para lo 
cual recomienda al pueblo que respete á los extranje- 
ros, declara solemnemente que entonces más que nun- 
ca el Gobierno Federal y los Gobiernos de los Estados 
debían cuidar de «que las garantías que á los extran- 
jeros conceden las leyes patrias y el derecho de gentes 
sean inviolablemente respetados,» 3 é inicia la deroga- 
ción de la ley de 17 de julio sobre suspensión de pago 
de la deuda extranjera. Revestido de facultades omní- 
modas por el Congreso de la Unión con fecha II de di- 
ciembre, prescribe á los Gobernadores cuál era el con- 
tingente de fuerza armada con que tenían que contri- 
buir para la defensa nacional, y pone á su disposición 
liberalmente las rentas federales que debían percibirse 
en los Estados; hace extensiva la Ley de Amnistía de 2 
del mismo mes <á todos los mexicanos,» excepto los 

1 En eL Archivo Mexicano, tomo VI, págs. 618-19. 

2 El mismo tomo, pág. 054. 

3 El mismo tomo, págs. 634 y 650. 
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que no estuvieran en aptitud de recibir tal gracia; I 
apela al patriotismo de todos los buenos hijos de Méxi- 
co y les invita á todos con persuación áque se unan «en 
derredor del gobierno y en defensa de la causa mas 
grande y mas sagrada para los hombres y para los pue- 
blos: en defensa de nuestra patria;» 2 pena severamente 
el delito de traición, á fin de impedir que un inmenso 
número de mexicanos se uniera al invasor; trabaja in- 
cansablemente por aumentar el Ejército, organizado, 
armarlo y municionarlo, y dicta en fin otras múltiples 
providencias atinadas y eficaces para salvar la inde- 
pendencia é integridad del territorio nacional, inspira- 
das todas ellas en el más acendrado patriotismo. 

El Gral. Santa Anna, aunque militar de profesión, 
dio, no muy tarde, muestras inequívocas de vergon- 
zosa cobardía; en 1 836 cae prisionero en Texas, y pa- 
ra salvarse, se compromete, el 1 4 de mayo, en Puerto 
de Velasco, por medio de un convenio secreto que ce- 
lebra con el gobierno rebelde establecido en Texas, á 
no volver á tomar las armas, ni influir «para que se 
tomen contra el pueblo de Texas durante la presente 
contienda de la independencia;» á hacer salir de Te- 
xas al Ejército mexicano «en el término mas preciso» 
y á preparar las cosas en el Gabinete de México para 
que fuese recibida la comisión texana, concluidas to- 
das las diferencias existentes por simples negociacio- 
nes y reconocida la independencia del Estado insurrec- 
to; ofrece, además, que se celebraría «un tratado de 
comercio, amistad y límites entre México y Texas, no 

1 Tomo citado, pág. 688. 

2 El mismo tomo, págs. 698-703. 



debiendo extenderse, el territorio de este último mas allá 
del rio Bravo del Nprte.i^ i No hay necesidad de in- 
sistir en la condAicta que observó Santa Anna duran- 
te la Invasión norte-americana: hubo antonces mu« 
chas personas que le acusaron «de traición,^ escribe 
un contemporáneo imparcial. 2 

Como gobernante, jamás se ajustó á principio po- 
lítico alguno; desplegando una duplicidad extraordi- 
naria y una inmoralidad sin límites, sólo obedeció á 
sus corrompidos intereses personales, y llegó á ser, 
como escribe el propio Sr. Bulnes, «el tirano más 
odioso que había, tenido México.» Durante diez años 
combate á los Padres de la Independencia, conquistan- 
do, según cuenta él mismo¿ «escudos de honoí*,» la 
■Cruz de Isabel la Católica y diversos ascensos «en ac- 
ciones distinguidas, de guerra.» 3 El 24 de febrero 
•de 1821 queda asegurada la Independencia con I9 
proclamación del Plan de Iguala, y entonces Santa 
Anna se apresura á secundarlo y es uno de los servi- 
dores más adictos de Iturbide, á quien no obstante 

1 Dicho t«ratado fué dado á conooer primeramente en el 
folleto anónimo La Querrá de Texas sin Máscara, pá^. 20j 
y publicado después por Castillo' Ne^rete, La' InvasiÓá 
Americana, tomo I, pagv 415. Mi distinguido amigo, el con- 
ciensudo historiógrafo Mr. JustinH. Smith,'me dice que ha 
yisto una copia de este convenio en el archivo de liw Secre- 
taría de Guerra, dentro del primer legrajo correspofidieiite 
á 1836;. 

2 Diario de los sucesos acaecidos en México desde el 7 de 
febrero hasta' el 8 de septiembre de 1847. Obra anónima é 
inédita, que mi querido y respetado amigo^ nuestro gr^n ar^ 
queólogo D. Alfredo Ohavero, quien bondadosamente me la 
•obsequió, atribuyeá D. MariaboRiva Palaoid. 

3 Mi Historia Militar y Política, ms. inédito citado. 



derroca al siguiente año para establecer el Gobierna 
Republicano. En 1828 se pronuncia contra Gómez Pe- 
draza, y cuatro años más tarde se declara su partida- 
rio. En 1835 se opone al partido liberal, y hacia 1846 
se adhiere á él, asociándose con el eximio reformista 
D. Valentín Gómez Parias, á quien finge la mayor ad- 
hesión y lealtad y el más puro patriotismo. I 

Se identifica luego con el partido conservador y 
acaba por conferir plenos poderes, el l** de julio de 

1 El Sr. Gómez Farías escribía á un fatimo amigo suyo, 
en carta fechada en México á 29 de agosto de 1846, que au- 
tógrafa guardo en mi poder: 

cEl Gral. Santa Auna desde su destierro me escribió 
manifestándome un deseo ardiente de contribuir á salvar á. 
nuestra patria amenazada ya tan de cerca por sus enemigos 
exteriores é interiores. Entablamos con este fin una corres- 
pondencia en la qe cada vez me daba mas pruebas de su 
lealtad y patriotismo. 

cUnidos intimamente á consecuencia de esto, me diriji 
á mis numerosos amigos en los Departamentos y el Gral. 
Santa Anna hizo otro tanto con los militares previniéndo- 
les qe se pusieran enteramente á mis ordenes. Con estos ele- 
mentos inicie la revolución en Jalisco y pronto fué fecun- 
dado el grito dado allí en otros puntos. Por último, el día. 
4 del presente se verificó el movimta en esta Capital ponién- 
dome al frente de el con el Gral. Salas. Dos días bastaron 
para consumar la obra, y el Gral. Santa Anna, llamado 
exprésamte por un articulo qe puse en-el plan ha llegado ya 
á Veracruz y mui pronto estará en esta Capital al frente del^ 
Gob9 mientras un nuevo Congp libremente elejido viene á^ 
constituir á la nación. Entretanto ha restablecido desde 
luego, como me lo había ofrecido, la Constitución federal 
de 824 qe rije hoi en toda la República. Esta medida ha^ 
desvanecido las desconfianzas qf había respecto de su per- 
sona y los Departamentos (hói Estados) se han adherida 
gustosos al nuevo orden de cosas.» 
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1854, á D. Jo6é María Gutiérrez Estrada cpara que cer- 
ca de las Cortes de Londres, París, Madrid y Vienat 
pueda entrar en arregios y hacer los debidos ofrecí-» 
mientos para alcanzar.de todos estos Gobiernos, 6 de 
cualquiera de ellos, el establecimiento de una Monar-* 
quía Jíerivada de algunas de las casas dinásticas de 
éstas potencias^ bajo las calidades y condiciones que 
por instrucciones especiales se establecen.» I Deste* 
rrado de México, escribía desde San Thomas al mismo 
Gutiérrez Estrada, el 15 de octubre de 1861, encare- 
ciéndole la conveniencia de que se acercara á los Go» 
biernos europeos < para recordarles sus antiguas soli- 
citaciones, haciéndoles presente, sobre todo, que Mé- 
xico no tendrá paz duradera, mientras no cure radi- 
calmente su mal, y el remedio no puede ser otro que 
substituir á esa farza llamada república^ un imip^ño 
constitucional.» 2 También desde San Thomas ofrecía 
á Maximiliano, con fecha 22 de diciembre de 1863, sus 
servicios militares ccomo decano del ejército mexi<* 
cano,» protestándole una adhesión absoluta y asegu- 
rándole que su sola agradable y augusta presencia bas- 
taría cpara que la concordia asomara aquí por todas 
partes,» porque S. A. L era el único remedio que po- 
día curar, los graves males de la sociedad mexicana» 
cía última áncora de 3us esperanzas.» 3 Regresa íl 
México en febrero del siguiente año, desembarca ea 
Veracruz, el día 27, después de firmar á bordo del bu- 

• 1 En Diario del Imperio, tomo III, núm 318, correspon-^ 
diente al BábadiD 20 de enero de 1866. 

2 Bn el mismo tomo, ndm 310, oorrespondlente si lune» 
22 de. enero de 1866. 

3 En el mismo tomo y número. 



qjue que le había traído, uña adheBÍóh formal á la In- 
tervención y al Imperio, la cual parece <|ue estaba ea- 
(ádta en francés, y ya en tierra, ño cesa de, pnometerse, 
aegdn nos refiere su amigo y admirador desde la rnián* 
ciai el Coronel Manuel' María Giménez, «las mayores 
v«enturas para el paiz con el- rey nado -de S. M;\Y. Fer- 
nando Maximiliano, cuya llegada aiiciaba; de cora^ 
zón.» I Trabaja en seguida por su propia causa y pu- 
blica, el dia 28, en un suplemento al n6m^68 de El In* 
di€adúr de Qrizaba, un extenso manifíe^x) donde con- 
SDÍénza por hacer una encomiasticaapologia.de su áñ- 
tjarior administración gubernativa: «{Mexicanosldice, 
jdüí&nitos disturvids, cuantas^ desgracias se haa cutá* 
})itido e . nuestro suelo desde el momento en que nie 
separé de vosotros! ...... Mi gobierno había cotoca** 

>d0*á la Nación en una posición brillante, las méjorea 
radiaciones existían con las potencias amigas,' el Bjér*- 
iCÜQ lucía fi^ su moratídady equipOy námero y ádsdpli- 
iUt; las fortalezas se reparaban- como todos los ramoa 
de la administración pública; á> nuestro» puertos na** 
dte se presentaba con reclamaciones.; los caminos es* 
taban libres de malhechores; los« salvajes contenidos 
y los filibusteros escarmentados;. la cuestión con los 
Estados Unidos del Norte relativa á Ifmites, termina-' 
áa felUmenté; el Comercio y la Agricultura florecían! 
ho se conocían préstamos forsosos rii espropiaciones; 

1 Acontecimientos acaecidos en Veracruz con el Exmo. 
Sor. Orah P«: Antonio Lepes de Santa- Anna. Desde la lle- 
gada del Sor. Coronel D. Masnisol: Masía. Qimebez á dicha 
^ttdiid'ei. 3 ele marso de 1864, ha^ta el ceembarque de S. £. 
el día 12 del mismo mes. Guadalupe Hidalgo^ Abril 20 dft 
1864. Obra autógrafa é inédita en mi poder. . 



las garantías de íób fMdñcos CiildftíiaQQe ikO; juerap: 
mía merutirái; Ja..Religii>n de auestros pddres se rener, 
raba; nkiguop pinso sus inanoQ m lo6 bienes de U 
Iglesia, ouya ^opulencia coiitecñplafnos con orgullo; ¡y! 
el crédito jrenájC^ia^» Denigra: Santa Anna al pai^tldo; 
republicano, cuya bafiderá» decía, inspiíraba temor 
á los. propios y.descónífiaiiza.á los é^titaads. «La her^ 
mosa . Aaalmac bá sido escarnec^ida y fuartirízáida pois 
la ambición frenética de ñn bando que se crieyó d0r 
ptíeitario de la libertad y del derecho. No es el parti- 
do conserbador el que ha Uaniado á nuestras playsí^ 
la intervención Eüri3pea, sino el error y obcecación 
dé los refermistas.» Anadia que lía ConstituciiJn de; 
1857 había hecho llegar hasta su colmo la desesperar 
€Í6n de los mexicanos, y concluía con estas palabras; 
cSi el vuelo de la libertad nO es tan femontíido en iít, 
monarquía como en la República, la primera forma 
tiene la ventaja que no tiene la segunda; hallafse ma^ 
distante de las borrascas políticas. Yo nosoyeneiSni- 
go déla demot:raoia sino de sus estravios. En nuestra, 
historia cónsíta que fui.el prímero en proclamar la re- 
pública. Grei hacer un gran servicio á nuestra patria 
obgeto siempre de mi adoración, y nada me detuvo 
hasta consumar la empresa. Pero pasadas las thisiones 
de la juventud, en presencia de. varios .d^ftstrespiro- 
duzidos por aquel sistema, no quiero engat^i* á nadie:* 
la última tcUaira 44 mi conciencia y de mis cMviccio* 
nes €s la monarqma conBtifucional.i^ i 

Tal manifiesto alarmó sobre manera á Bazaine, 
General en Jefe del Ejército Franco Mexicano, quien se 

1 Obra autóg!rai& anteriormente. oltadA. 
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-apresuró á escribir á Santa Anni^, el 7 de ihario, para 
manifestarle llanamente: <Ud. ha faltado á lo que fir« 
mó á bordo del Paquete Ingles Conway, y ademas no 
lia considerado necesario dirijirse á mi en esta circuns- 
tancia, que represento á la Francia en México=Ud. no 
puede permanecer por más tiempo en el territorio 
mexicano y lo inbito á que lo deje Ud. inmediatamen« 
te lo mismo que su hijo=:He dado órdenes formales 
al Comandante en Gefe de las fuerzas navales france- 
sas en el Golfo para que ponga un Buque a la disposi- 
ción de Ud,» Santa Anna se excusó contestando, el día 
12, que á causa de que ignoraba el idioma francés, ha- 
bía entendido que la adhesión ñrmada por él, sólo le 
obligaba á reconocer la Intervención y al cEmperador 
Mexicano Fernando Maximiliano,» y no á «enmu- 
decer al llegar á mi Patria.» I 

El destierro se efectuó, sin embargo, por lo cual 
Santa Anna se convirtió en el más acérrimo enemigo 
de la Intervención francesa y de la monarquía en Méxi- 
co, á la par que en el más entusiasta y decidido parti- 
dario del sistema republicano. Escribía desde San 
Thomas á su íntimo amigo, el Coronel Francisco P. de 
Mora, con fecha 15 de diciembre de 1865: «Aguardo 
con ansia poder moverme para ir á decidir la suerte de 
mi cara Patria. Ese gran dia se acerca, y espero con el 
favor de Dios, ver á nuestro'pais libre de la dominación 
extranjera, gue tatito humilla y degrada á los mejica* 
nos,T^ 2 El 16 de febrero del siguiente año volvía á es*" 

1 Esta contestación, autógrafa, y además la minuta co- 
rrespondiente escrita y corregida ¿e puño y letra de Santa 
Anna, obran en mi poder. 

2 Carta inédita, citada arriba, en mi pod«r. 
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cribir al mismo Coronel Mora» contestando una carta 
de éste, fecha 28 del mes anterior: «Me he impuesto 
detenidamente de la receña que U. tiene la bondad de 
adjuntarme á su citada. Por ella veo conñrmados va- 
rios acontecimientos que estaban en mi cálculo. El 
capatas 6 el que ñgura en primera línea, solo piensa 
en atesorar para ir á gozar de su fortuna á Miramar. 
La burla ha sido completa. 

«Los citados acontecimientos llenarían mucha par- 
te de la historia del pais, y no han de hacer el mejor 
papel, Jos que se han dejado engañar como unos niños ^ 
contribuyendo pacivamente á los grandes males de esa 
infeliz Nación. La posteridad maldecirá á sus hijos 
desnaturalizados^ á la vez que enzalsará á los ñeles 
defensores de la nacionalidad. En fin, yo espero que 
México se salvará, y muy pronto. 

«Yo estoy á la espectativa, y en víspera de mo- 
verme. El grito unísono de €¡ Abajo el Imperioh /« Vi- 
va la República!^ resonará por todas partes, y hará 
estremecer á los verdugos que aterrorizados huirán 
sin que nadie en la tierra pueda evitarlo. Prepare U- 
á los amigos, fomente la opinión y espere mis órde- 
nes.» I 

Como muy poco después era ya imposible dudar 
del triunfo definitivo del Gobierno republicano de Mé- 
xico, Santa Anna, que se encontraba en Elizabeth Pprt, 
no tuvo empacho para escribir á D. Matías Romero, el 
21 de mayo de 1 866, á fin de rogarle ofreciera á su 
nombre sus servicios al Sr. Juárez: «hoy es mi propó- 
sito, decía, cooperar á la reinstalación del Gobierno 

1 Carta inédita, citada arriba, en mi poder. 
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Constitucional Republicano en . la capital de México» 
ver al pueblo en aptitud de reorganizarse libremente 
por medio de sus representantes, y al siguiente dia 
retirarme á la vida privada para morir respetado y 
tranquilo en el seno dé mi patria. Mi ardiente ensue- 
ño, mi ambición, es luchar otra vez por su indepen^ 
dencia, y restabhcer la República que yo el primero 
proclame en 1822, pasar el resto de mis años gozando 
el amor de todos mis compatriotas y merecer que to- 
dos confirmen sobre mi sepulcro el glorioso titulo de 
buen ciudadano. 

cDe la decisión y sinceridad de mis intenciones, 
si es pasible que alguno dude de ellas ^ estoy dispuesto 
á dar cuantas pruebas se me exijan; y muy lejos de 
querer obrar por mi solo, promoviendo un conflicto 
mas, y una nueva división en el campo constitucional, 
me adelanto á dirigirme á vd. para que nos entenda- 
mos sobre la forma en que deba prestar mi coopera*» 
cion, y me permito solicitar de vd. que transmita al 
Sr. Juárez la presente comunicación, como dirigida á 
él mismo en solicitud de sus órdenes.» i 

Pero nadie que conociera á Santa Anna, podía 
creer en la última palabra de su conciencia y de sus 
convicciones, y el Sr. Juárez, que le conocía bien, no 
aceptó, naturalmente, los servicios del primer procla- 
mador de la República. 

Proscrito Santa Anna de todos los partidos; frus- 
tradas sus ambiciones de grandeza desmedida; (pre- 
cisamente él 3 del mismo mayo había escrito al 

1 En Romero, Documentos para la Historia de la Inter- 
vención, tomo VII, págs. 503-^. > 






Coronel Mora: «los mejicanos tan luego como sepan 
mi presentación en el territorio nacional acudirán de 
todas partes á incorporárseme par)a engrosar las filas 
del ejército libertador») i;sin poder esperar ya cosa al- 
guna de sus compatriotas; impotente aun para alimentar 
nuevas ilusiones: se entrega al más odioso de los des- 
pechos y trata de alistar una partida de filibusteros pa- 
ra invadir con ellos el territorio donde nació, 2 y en 
plena festividad pública, portando uniforme de Gene- 
ral de División mexicano con todas las cruces, estre- 
llas y demás condecoraciones que usaba, difama á Mé 
xico, á su Gobierno y á su Ejército, el mismo que él ha- 
bía organizado durante los años de 1 846 y 1 847. 3 Lle- 
gó hasta un grado tal su degradación é insensatez, que 
titulándose General en Jefe del Ejército Libertador de ía 
República Mexicana, confirió pleno poder á Gabor 
Naphegy «para hacer, transar y llevar á efecto todos 
los negocios y de cualquiera clase que sé relacionen 
con los intereses de México y mi posición en dicha Re- 
pública de México, ya sea como Presidente provisional 
ó como General en Jefe del gran Ejército Libertador 
de México; y para que represente á dicha República 
de México como ministro en Washington, residencia 
del Gobierno de los Estados Unidos; dándole pleno po- 
der y autoridad para emitir Bonos hasta por el valor 
de diez millones de pesos, ó más si fuere necesario, en 
las sumas y por el importe que fuere más ventajoso y 

1 Carta fechada en San Thomas el día dicho arriba, iné- 
dita en mi poder. 

2 Romero, Documentos para la Hiatoria de la Inter^en- 
ción, tomo YIII, pá^ü. 369-61-68<^, &. 

3 £1 mismo tomo, págr- 391, 
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conforme al interés de dicha República de México; de 
cuyos bonos serán redimibles tres millones de pesos 
en tres años á contar desde su fecha, pagaderos todos 
en el Banco de C. Pówel Greene y C.*, de la ciudad 
de New York, devengando interés de siete por ciento 
al año, pagaderos en oro en el mismo lugar. Y ade- 
más con poder pleno y autoridad para que, cuando 
sea yo Presidente de México, negocie con los Estados 
Unidos la venta de cualquiera porción ó porciones del 
territorio de México, y haga todos los contratos lega- 
les necesarios y los ejecute y cumpla; ratifica y con- 
firma por el presente, cualquiera de los actos di- 
chos que mi referido apoderado pueda celebrar, eje- 
cutar y cumplir, ó todos ellos; comprometiéndome in- 
dividualmente, y además por la República de México, 
y en su nombre, para cuando sea yo Presidente pro- 
visional ó gobernante de ella, á ratificar, confirmar y 
aprobar plenamente lo que haga por cualquiera y to- 
da clase de documento legal, autorización, garantía, 
promulgación ó mandato que pueda llegar á ser ó esti- 
marse necesario.» I 

1 Este poder fué enviado original al Gobierno de Méxi- 
co el iaño de 1878; entiendo que todavía hoy se conserva en 
el archivo de la Secretaría de Relaciones. El original fué 
publicado por D. Matías Romero en su Colección de Docu- 
mentos para la Historia de la Intervención, tomo VIII, 
págs. 92^2*^ y á la letra dice: 

c To All to whom these Presents shall come send Oree- 
ting: That I Antonio López de Santa- Anna having full 
confidence, f aith and trust in Oábor Naphegyi, and in his 
abilitles and desires to assist me to consúmate and sustain 
friendly intercourse and harmony, between the Repnblic of 
México and the United States, have hereby made^ constituí 
ted and appointed, and do by these presents make constitute 
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No aceptamos á comprender, repetímos, por qué 
el Sr. Bulnes compara al Sr. Juárez con el Gral. Santa 
Anna y le pospone á éste: cSanta Anna, dice, hubie- 

«nd appoint the said Oábor Jfaphegyi oí the City, County and 
State oí New~York in the United States, my true and 
lawíull attorney, and confidential and diplomatic agent, to 
40, transact and carry out all and every kind oí business 
oonected with the interests of México, and my position in 
said Bepublic oí MexicOi whether as provisional President 
or comander in Chieí oí the grand liberating Army oí Mé- 
xico, and to represent said Republic oí México as W.ni8ter 
<U Wcuhi'ngtony the seat oí Government oí the United States, 
and with íull power and authority tu issue Bonds to the 
amound of ten millions oí dollai^s or moré if required, in 
such sums and amounts as may be most advantageous and 
to the interest oí said Republic oí México, said Bonds to 
be redeemable three millions oí dollars in three years írom 
their date, and íour millions oí dollars thereoí in five years 
irom their date, all payable at tiie Bankinghouse oí C. 
JPoweU Qreene a/nd Company in the oity oí New York, and 
bearing interest at seven per cent per annum, payable in 
gold at the same plaee. And furthek*more, with íull power 
and authority whenever I shall beoome the Premdent of 
MesDicOf to negotiate with the United States íor the sale of 
any portion or portions oí the Territor^ oí México, and to 
make all necessary legal contracts, and ezecute and deli ver 
the same, any and all oí which said act or aots, my said 
attomey may do períorm, exeeutB and dehver, I hereby 
ratiíy and confirm, and bind myselí individually and íor 
and in behalí oí the Bepublic oí México whenever I shall 
beoome the provisional President or Governor thereoí, to 
fully BaHfyy Confirm and AUow, by any and every legal do- 
eument, authority, warrant, promulgaron or deccree that 
may become, or may be deemed necessary and requisite. 
Héreby pledging my most Solemn sacred Honor that during 
the whole time that I may be and remain the Provisional 
President or Oovernor oí México, . or in any way have the 
power and oontool oí Mexioo I will appoint and confirm 
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ra hecho en r86l, servicios á la patria ique no era ca- 
paz de hacer Juárez;» 

El paralelo es Injusto y es cruel. 

said Gábor' Naphegyi, and iio other person as Mínister Pie- 
nipotentiary to represent said Republic óf México at the seati 
of Government pf the TTnited States. Conférring upon him 
all the powers a;id authority as above set forth, and as 
may be required in the permises. 

€ A. L. de Santa- Anna. — Un sello sobre papel verde que 
dice: cGeneral en jefe del ejércijfco libertador de la Repúbli- 
ca Mexicana.» 

«State of New York, New York Cuy and County^ 
Aoknowledged biafore me by A. JLi. d^ $t. Anna ^ JLí. G. de 
Vidal y Rivas.-^March 11 th 1867.— Joseph Q. Lawrence, 
notary public. — Un sello sobre papel rojo que dice: Joseph^ 
C. Lawreoce, notary public, and cpmissioner of deeds Neir 
York City. • 

«Al calce de la .firma del Sr. SMita- Anna está la siguien- 
te firma: L. G. de Vidal y Rivas, secretario.— ^A la vuelta 
dice) State of New York— New York City and County.— Be 
it renoembered that ia tiiis ñfteenth daíy of Mareh A. P. 
1867, before me the subscribed a notary public in and íor 
&e State of New York duly comissioned and sworn dweiling 
in the City of New York, pérsonally carne A¿ 1». de St. Anoft 
and L. G. de Vidal y Rivas to me personaüy known to be 
the p^TSons desoribed in, and who exccuted the within Instrur 
ment a^d acknowledged that they had executed the same as> 
and f or their free aof a&d deed íor the fmrposes there in 
mentioned. — Given lukder my hand and oMoial seal the day 
and year above writton.— Joseí^ C. Lawpencej aotary 
public.—Un sello sobne papel rojo que dice: «Joseph C. 
Lawrence, notary public and commissioner of deeds, New 
York City.» 

«El cónsul general de la República Mexicana en los Es- 
tados-Unidos, certifico^ Que la ñrma y sello qué antecedea 
y dicen «J<»eph C. -Lawreoce^» son> deL esorlbano público 
del mismo nombre, y que hoy misiao los ha veeonocido de 
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nuevo declarando auténticas ambas cosas; es decir, la fir- 
ma y sello, por lo que el anterior documento merece entera 
fó y crédito. 

cEn testimonio de lo cual extiendo la presente en la ciu- 
dad de Nueva York á quince de Febrero de mil ochocientos 
setenta. — Juan N, Na/oarro. — ^ün sello realzado que dice: 
cConsulado General de México en los Estados-Unidos.» 




CAPITULO 11 

LA DEFENSA DE PUEBLA 

|iCE el Sr. Bulnes que el Sr. Juárez estaba obli- 
gado á prolongar la resistencia al invasor inde- 
fectiblemente, á todo trance; pero lenta y tibiamente, 
sin comprometer al Ejército en batallas decisivas, y 
agrega que contra esto, t discurrió meter á todos los 
veteranos con la mayoría de fusiles, cañones y muni- 
ciones existentes en la República dentro de una olla 
de piñata^ llamada la ciudad de Puebla.» El Sr. Bul- 
nes se refiere al año de 1 863; del año anterior, du- 
rante el cual las tropas republicanas vencieron glo- 
riosamente al ejército francés, sólo habla incidental- 
mente para atribuir esta victoria, no al denuedo de 
los soldados mexicanos, sino á la impericia é imprevi- 
sión del Gral. Lorencez y á la mediana valentía de sus 
soldados, no obstante que, como ninguno ignora, tam- 
bién se batieron entonces con su natural arrojo. 

Cuidó ciertamente el Sr. Juárez de no exponer á 
las fuerzas republicanas á una derrota inmadiata é 
inevitable, que de seguro habrían sufrido, si hubieran 
presentado batalla campal al enemigo, notoriamente 
superior en número, organización, armamento y tác- 
tica. Mas el Sr. Juárez tenía que resistir forzosamen- 
te al enemigo con algo más que simples guerrillas, que 
no le habrían detenido en su marcha ni causado 
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mal alguno. Tan negatoria resistencia habría equi* 
valido á abrir las puertas todas de la República al 
invasor, dejarle penetrar triunfante hasta la Capi* 
tal, confirmar la triste idea que Europa tenia del 
pueblo de México, hacer creer al mundo entero que 
éste era efectivamente incapaz de autonomía, matar 
en los mexicanos los sentimientos de patriotismo, jus* 
tificar de manera plena la intervención, coadyuvar al 
firme establecimiento de la monarquía y volver impo- 
sible para siempre la independencia. El Sr. Juárez es* 
taba obligado, por lo mismo, á resistir de una manera 
formal, único medio de hacer ver que México no era 
un pueblo envilecido ni degenerado, puesto que sabía 
defender sus derechos viril y resueltamente; es el mis- 
mo Sr. Bulnes quien reconoce más adelante que el Sr, 
Juárez tenía la obligación de c sostener la guerra has- 
ta perecer ó liquidar con Europa. > 

Pues bien, si no era posible presentar una batalla 
campal al Ejército invasor, ni conveniente ni decoro- 
so combatirle con simples guerrillas, indicado estaba 
que se le debía disputar al menos la entrada á la se- 
gunda plaza de la República, cuya defensa no reque- 
ría ciertamente un ejército igual al invasor. La expe- 
riencia había enseñado que esa defensa era factible, 
desde que frente á Puebla quedó destrozado el pri- 
mer Ejército francés: ¿por qué no esperar entonces 
que Jas fuerzas republicanas resistirían allí nueva- 
mente al enemigo? Así lo esperaba con firme fe el 
Sr. Juárez; en la solemne distribución de condeco- 
raciones hecha en Puebla el 4 de diciembre de 
1862, decía á los soldados veteranos de las fuerzas 
republicanas: cEl 5 de Mayo erais pocos, y, sin em- 



bai^o, quebrantasteis la soberbia de las tropas ven» 
Cedoras en batallas de alta nombradla. Después han 
venido de toda nuestra tierra millares de guerreros 
dignos de vosotros, y unidos alcanzaréis nuevos lau- 
reles y haréis inmortal al Ejercito de Oriente 

Soldados de Zaragoza; vosotros no empañaréis la glo- 
ria que á sus ófxleaes alcanzasteis. Tenéis un ejemplo 
que os alentará en el combate y tenéis al frente al 
vencedor de Silao y de Calpulalpan, que os conduci- 
rá á la victoria.» I El 2 de marzo del siguiente año, 
volvía el Sr. Juárez, á Puebla y de nuevo arengaba en 
términos análogos á los soldados de las íueri^s repu- 
blicanas: «Al través de vuestros peligros, les decía, 
vais á conquistar una gloria imperecedera. Para re- 
peler á los orgullosos soldados de la Francia, os basta 
él ejemplo de vuestras propias hazañas en el 5 de Ma- 
yo. México, el Continente Americano, los hombres li- 
bres de todas las naciones están pendientes de voso- 
tros, porque vais á defender su causa, la causa de la 
libertad, de la humanidad y de la civilización; mar- 
chad, pues, á ocupar vuestros puestos y .confiad en 
que el gobierno nacional os auxiliará á toda costa y 
premiará dignamente vuestro servicios.» 2 

El Sr. Bulnes sabe hoy, y nosotros con él, que 
el General Forey no siguió la misma táctica que su 
antecesor el General Lorencez; fácil es conocer los 
hechos humanos acaecidos, pero muy difícil ó casi 
imposible preverlos, porque obedecen á causas múlti- 

1 'Én Sahtibáñeiz, Kesefia, tomo I, págfs. 207-8. 

2 Eh el mismo tomo, págs. 234-35 
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pies y extremadamente complexas, nunca tenidas en 
consideración todas. 

Fielmente cumplió el Sr. Juárez los dos ofrecimien- 
tos que. hizo á los leales defensores de la patria. El l8 
de julio expedía un decreto por el cual ordenaba se ins- 
cribieran y mantuvieran perpetuamente en el escala- 
fón general del Ejército, considerándolos como vivosi, 
los nombres de los. Generales, Jefes y oficiales que ha- 
bían sucumbido ó sucumbieran en las batallas con- 
tra las fuerzas invasoras, é indicándose, además, que 
habían muerto por salvar á su patria; concedía á es- 
tos beneméritos el ascenso inmediato; declaraba que 
fius viudas, hijos ó madres viudas gozarían de pen- 
siones que se fijarían conforme á dicho ascenso y 
que serían pagadas ccon toda religiosidad y con en- 
tera igualdad á los haberes de la guarnición de} lugar 
donde se hallen establecidos los interesados en ellas« 
:SÍendo caso de responsabilidad de «los empleados de 
Hacienda á quienes tocare, la falta de cumplimiento 
de esta suprema disposición.» I Hemos visto que des* 
4e marzo, el Ejército de Oriente ascendía á ?4,0CX:) 
¡hombres en números redondos, suficientemente do- 
tados para la campaña. Cerca de la mitad de ellos 
jse debían á los esfuerzos del Sr. Juárez, pues como 
observa bien el Sr. Bulnes, ,el contingente de los Es- 
tados fué muy reducido; aunque no me parece cuer- 
do inferir de esto, como lo hace el Sr. Bulnes, que el 
patriotismo nacional aparecía «sesenta grados bajo de 
cero;> un historiador poco adicto á la causa republi- 
4:ana y no mexicano por cierto, ha escrito, contes^tando 

1 Arrillaga, Julio de 1862, págs. ^t6. 



un cargo análogo que formulaba entonces E¿ Monitor 
Republicano: «Pero los gobernadores de los Estados 
no podían enviar ejércitos con la facilidad con que 
desde el bufete de una redacción disponen los perio- 
distas la formación de numerosos batallones y la mar- 
cha de ellos á los puntos mas distantes. Los goberna- 
dores de los Estados tenían que luchar en todos ellos 
con fuerzas conservadoras y con las penurias del Era- 
rio. El país estaba dividido en dos opiniones, y era 
imposible que convirtieran en ardientes adictos de la 
constitución de 1 85 7 y de la reforma, á los millares 
de individuos que habían elevado al gobierno innume- 
rables representaciones contra todos los artículos dé 
ella referentes á la idea y al culto católicos. Era im- 
posible que en el estado de ruina á que se hallaban re- 
ducidos la agricultura, el comercio, la industria y la 
propiedad por cuarenta años de revoluciones, pudiesen 
sacar de esa sociedad, agobiada por las contribucio- 
nes, los empréstitos forzosos, recursos pecuniarios su-* 
ficientes para levantar ejércitos, equiparlos y enviar- 
los.» I El mérito sobrehumano del Sr. Juárez es ha- 
ber logrado organizar el Ejército de Oriente no obs- 
tante el ruinosíáimo estado general de la República. 

Hizo algo más. Con el objeto dé hostilizar al ene- 
migo mientras dicho Ejército le disputaba la entrada 
á la plaza de Puebla, auxiliar á éste en caso necesario 
y contar con tropas suficientes fuera de la raiisma pla- 
za, que pudieran defender la capital de la República 
de cualquier ataque; dispuso desde temprano la for- 
mación de un nuevo cuerpo de ejército denominado 

1 Zamacois, Historia, tomo XVI, págs. 258-59. 



del Centro, la cual. encomendó cóii fecha 30 de octubre? 
de 1862 al Gral. Ignacio Comonfor^t, que había sabido 
procurarse abundantes elementos de guerra para coo^ 
perar .«á sostener la dignidad y soberanía de la Re- 
pública,» I Desde luego ^e principió á organizar el 
nuevo cuerpo, y, cuando estuvo en aptitud de comr, 
batir, recibió orden de marchar para Puebla á segun- 
dar la defensa de le plaza; llegó el 3 1 de enero de 
1863 á San Martín Texmelucan, 2 donde quedó 
acampado. Si bien el 22 Be febrero se componía de 
«cuatro mil hombres escasps,» según el Gral. Miguel 
Blanco, á la sazón Secretario de Guerra, 3 como el 5, 
del propio mes los Generales Comonfort y González 
Ortega indicaron al Supremo Gobierno que era nece- 
sario hacer subir la fuerza del Ejército del Centro «has-, 
ta doce ó quince mil hombres,» 4 y como 15 días des- 
pués el General Comonfort declaró que dicho Ejército 
no podría cumplir su misión ,s¡.no era elevado «hasta 
el número designado;» 5 el Sr Ju,árez, con actividad 
asombrosa. Ib tenía aumentado ya, para fines de abril» 
«en el máximun que el general en gefe había juzgado^ 
necesario.» 6 Todavía el 29 de abril escribía de su 
puño y letra el General Blanco al General Comonfort: 
«He dado orden p? que mañana salgan los batallones 
«Auxiliares de la Libertad» y 2.** «Libres de Toluca,» 
que comppnen 950 plazas, y puesto extraordin? á Gar- 

1 Santibáñez, Reseña, tomo I, pág. 198. 

2 El mismo tomo, pág. 221. 

3 Exposición, pég. 24. 

4 La misma obra, páig. 13.- . <./ 

5 La misma obra, pág. 16. 

6 La misma obra, págs. 24<^. 
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ja pf q, i^ jornadas dobles vay^ á reunirse áU.; hoy 
éebe haber salido de Pacfauca con mil infantes y ocho- 
cientos caballos,» l 

Paladinamente reconoce el señor Bulnes la organi- 
zación del Cuerpo de Ejército del Centro, pero el re- 
conocimiento no encierra otro fin que hacer nuevos 
cargos al Sr. Juárez. 

Comienza el Sr. Bulnes por disminuir extraordina- 
riamente el ejército en cuestión. cSe componía en 
Marzo de 1863, dice, de S/^80 hombres, la mayor par- 
te reclutas,» y funda tal cifra en un dato que asegu- 
ra es ofifcial, y que está consignado en la pág. Í99 de 
la obra escrita por el General Santibáñez, quien allí di- 
•ce sencillamente: «Ese Cuerpo de Ejército quedó for- 
mado con 5,250 hombres,» [no de 5,780]; mas el* Ge- 
neral Santibáñez escribe esto sin fijar fecha alguna é 
inmediatamente después de haber transcrito la nota 
^qtie la Secretaría de Guerra dirigió al General Comoh- 
tfbrt, previniéndole organizara el mismo Cuerpo, con 
lo cual el autor da á entender claramente que se refie- 
re al primer período de la oi^nizaxuón* 

Cita luego el Sr. Bulnes al General González Orte- 
ga para aseverar que el Sr. Juárez «no quiso que hu- 
biera unidad de mando y discurrió lo indiscutrible en 
materia militar y fué que los dos ejércitos de cuya 
combinación se esperaba todo lo bueno para el país 
debían obrar, «con independencia uno del otro, no 
quedando entre ellos otra liga que las combinaciones 
acordadas y aprobadas mutuamente por los respecti- 
vos Generales en Jefe de ambos ejércitos.» El Gobier- 

1 Carta inédita, autógrafa en mi poder. 
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no de Juárez hifvientaba en nxMxsentos imopoctua^&e, iti 
fmmdo U£^at0:O^t9Lstróñco hasta para dirigirla, Ja#ch%H 
la de ixn par de |»antitflas:.» Por último, el Sr, Biiliie9 
asegvcra que el señor Juárez cometió el .gravisímp 
error de condenar el plan de salida de la plaza de 
P«d>la proyectado por el General. González Ortega 4 
fines del oies de abril. InÉentaremos fuisotros tleasoa^ 
trar que carecen de raeón ambas aserciones. 

Hablaremos de la decantada bíoe£iIia. Como el Sr. 
Bolnes la funda únicamente en el Parte General de la^ 
Defensa de Puebla rendido por el Gral. González Orr 
tega, bueno será ver qué diga «ste parte en realidad, y 
aquilatar luego el valor qup pueda tener el mismo. Se 
lee ^en él, con efecto, que eá día lO de febrero de 1862, 
el Secretario de Guerra entregó una nota á los Gener 
j:ales Ortega y Gomonfcart, en la que se prevenía que 
los Ejércitos de Oriente y del Centroobrarlan indepen-- 
dientemente uno de otro; mas el GraL Ort^a no trans- 
cribe la nota referida, ni podía transcribirla tampoco.,, 
porque al redactar au Parte .no guardaba los documen^ 
tos justiñcativos; además, la memoria tenia que serle 
>im tanto inñel, en atención á que, principiaxlo, el sitio 
formal el 10 de marzo de 1862 y rendida la plaza de 
Puebla el 19 del ^guíente mayo, el Parte no fiíé exten- 
dido sino hasta el 16 de septiembre, ó sea cuatrp me- 
ases des{>né8 de verificados los últimos acontecimientos 
que en él se nar<ran. Oigamos al mismo General Gon- 
zález Ortega: cDurante, . dice, los sesenta y dos días 
<lel asedio de la plaza de Zaragoza, no tuve ni la cal- 
ma que «era necesaria para hacer la apreciación filosó- 
fica de los sucesos qu^ en ella tu vieron, lugar, ni aiui 
el tiempo que físicamente se necesitaba para jiarrarlos 
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simplemente: por estas razones me limité á recojer to* 
dos los datos posibles respecto de aquellos importan-» 
tes sucesos, con el objeto de que ellos me sirvieran^ 
un poco mas tarde, para rendir el parte general de to-^ 
dos los acontecimientos habidos en la defensa de la 
referida plaza, y á comunicar únicamente al supremo 
gobierno en esos dias }o que ocurria de mas notable 
por medio de cartas particulares que dirigía al señor 
D. Ignacio Comonfort, las que escribiera con la preci- 
)>itacion que era natural á las circunstancias azarosas 
en qué me hallaba. 

«Después de la rendición de la citada ciudad de 
"Zaragoza, en los dias que transcurrieron en mi tránsi- 
♦to para Orizavá, preso y á las órdenes del ejército fran- 
cés, y aun en los que Sucedieron después de mi eva- 
•siori de esta última ciudad, no tuve tampoco el tiempo 
hecesario para rendir el parte mencionada, y me re- 
solví á llenar éste deber á mi llegada á Sari Luis Poto- 
sí, que era el punto en que se hallaba el Supremo go- 
t)ieno y hacia él que yo me dirigiera; pero desgracia- 
damente /¿?di?J las datos y documentos que traia en nü 
poder ^ cayeron en maños dé la fuerza que asesinó, el 
19 de Junio último, al ilustre general D. Ignacio de lá 
Llave. Suspendí de nuevo y contra mi voluntad, el 
trabajo y remisión de aquélla pieza oficial, difiriendo 
"hacerlo [sic] ün poco mas tarde; ésto es, tari luego co- 
mb llegarán á mi poder los documeñlos originales y 
datos que habia reunido, porque afortunadamente el 
robo que sufrí el 19 de Junio consistió solo én copias 
simples de aquellos documentos, cuyos originales no 
quise bajo ningún aspecto, exponed á las* vicisitudes de 
ihi prisión ó destierro; pero como se ha demorado lá 



llegada de aquellos, me he resuelto á rendir el parte 
mencionado, consultando solo d la verdad y a mi tm- 
tnoria^ reservándome reoiitir al supremo gobierno den- 
tro de pocos dias y. en comprobación de mis acertos, 
copia certificada de los documentos que citaré en esta 
comunicación.» I 

Tales circunstancias obligaban al Sr. Bulnes á no 
conformarse con la sola declaración aislada del Gene- 
ral González Ortega, sino á buscar otras deposiciones 
-que la corroborasen; si el Sr. Bulnes, con espíritu libe- 
ral, hubiese hecho una investigación completa, quizá 
habría descubierto que puntualmente el lO de febre- 
ro, fecha á que se* refiere el General González Ortega, 
la Secretaría de Guerra le dirigía una nota por cex- 
-presa orden» del Sr. Juárez, que en la parte conducen- 
te dice: cSupuesto que el ejército invasor debe tener 
por principal fnira, bien la ocupación de la fuerte pla- 
za de Puebla ó ya la de esta capital, cada una de estas 
plazas á su vez tendrá que reputarse como base de 
operaciones en las que se tengan que emprender para 
rechazarlo. Por consiguiente, todas las disposiciones 
relativas, cuando fuese amagada la plaza de Puebla, 
emanarán del general en gefe del ejército de Oriente; 
y cuando la plaza amagada fuere la de la capital, tales 
disposiciones serán dictadas por el general en gefe del 
ejército del Centro. 

«En todo caso ambos ejércitos se tendrán recípro- 
camente como auxiliares, según que el enemigo dirija 
iiácia una ú otra plaza sus operaciones; y como en la 
actualidad está mas inmediatamente amenazada la de 

1 Parte arriba citado, págs. 3^4. 
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PüeHla, las fuerzas pertenecientes al ejército del Cen- 
tro, que hah salido 'de esta capital, se considerarán 
desde luego con aquel carácter ^ teniendo el deber de 
colocarse en puntos "á propósito para prestar eficaces 
Siuxilios, y también para impedir qué sea interceptada 
la comunicación entre esta plaza y la de Puebla, sin 
exponerse jamas á quedar imposibilitadas para reple- 
garse á esta capital en el caso de que el enemigo hi* 
ciere movimiento sobre ella. Es, pues, obligación ex- 
tf kta del general en gefe del ejército del Centro con- 
iservar su ejército en posiciones en donde pueda 
impedir que le seéi cortada la retirada para esta capi- 
tal. Blgenétal en gefe del ejército del Centro emprende-- 
rá los movimientos que le designe el de Oriente^ para el 
mejor acierto de las coTndinaciones que poyectare en di^ 
fensa de Puebla^ ó pana atacar alguna de las posicionn 
del enemigo cuando asi lo tuviere por conveniente) salvo 
el caáo en que de hacerlo no pueda dar cumplimiento 
á la prevención que contiene el párrafo anterior: des- 
de entonces se abstendrá de emprender el movimien- 
to, avisando oportunamente al general en gefe del 
ejército de Oriente,^ siendo de su responsabilidad ju^ 
tificar su excusa ante el Supremo Gobierno. 

«El ejército de Oriente será auxiliar de el del Cen- 
tro, siempre que el movimiento del invasor óea sobre 
esta capital, y entonces tendrá su general en gefe el 
extricto deber de hacerlo mover con la rapidez conve- 
niente para poder cumplir comaquella obligación. En 
tal caso, el centro de todas las operaciones será la Ca- 
pital, de dohde emanarán las órdenes relativas á la de- 
fensa. 

«El C. Presidente Se limita hacer constar estas ins- 
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tfucciones, porque sabe muy bien que está en las fa- 
cultades de los generales en gefe el desarrollar en 
presencia de las circunstancias, todos los movimtentds 
necesarios 6 convenientes para conseguir el fin princi- 
pal propuesto en el* plan de campaña, que es siempre 
el de rechazar ó destruir al enemigo; y como se dtrije 
á generales expertos, de acreditado patriotismo, j' ^^/i 
seguro que en todo caso sabrán vencerse d sí mismos sin 
tener mas mira que la salvación de la pairia y el triun- 
fo de las armas nacionales, no puede menos que pro- 
meterse el mas completo acierto y muy felices resul- 
tados de las operaciones militares que se practi- 
quen.» I 

Creyó el General Cómonfort que si el General 
González Ortega quedaba con el mando supremo, era 
fácil que sobreviniesen fatales consecuencias, porque 
limitado al círculo de la Ciudad y sitiado por el ene- 
migo, no podía estar al tanto de todos los movimientos 
de las fuerzas sitiadoras ni conocer tampoco la verda- 
dera situación que en determinado momento guardara 
el Ejército del Centro, y por esto dirigió, el 20 de fe- 
brero, una comunicación á la Secretaria de Guerra, 
pidiendo se le permitiera dirigir las operaciones de 
dicho ejército con entera independencia, conforme lo 
demandaran cías circunstancias de la guerra.» 2 La 
Secretaría de Guerra contestó con fecha 24 del mismo 
mes: csi bien reconoce el C. Presidente, que un senti- 
miento de patriotismo ha impulsado á Ud. á exponer 
la conveniencia de que se le deje en todo caso comple- 

1 En Blanco, Exposición, págs. 14-5. 

2 En Blanco, Exposición, págs. 15-9. 
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tamente independiente en sus operaciones militares, 
no puede menos de disentir de su opinión^ pues cuan- 
do las fuerzas de su digno mando tengan que obrar 
como auxiliaras de la plaza de Puebla, $9 ituUspensa- 
ble que se observe la unidad de tnandúy como base pre^ 
cisa para el mejor acierto de las operaciones que ten- 
gan que practicarse. Entonces^ al general en gefe del 
ejército auxiliado toca designar el tiempo, lugar y de- 
mas circunstancias en que crea conveniente que se le 
preste* el auxilio; pues de otra manera, obrando aisla- 
damente 6 por medio de previos acuerdos, difícil de 
tenerse en esos casos, se perderían oportunidades que 
casi siempre son las que^ aprovechadas en la guerra^ 
deciden del éxito de los combates. Conviene, pues, que 
en estas operaciones todo esté sujeto á la misma ac- 
ción del gefe que hubiere combinado la defensa; y ppr 
esto se ha prevenido á vd. que cuando tenga que obrar 
en auxilio de la mencionada plaza de Puebla, obsequie 
las órdenes que le librare el general en gefe del ejér- 
cito de Oriente.» I 

Lo anterior persuadirá sin duda al Sr. Bulnes de 
que el Sr. Juárez, lejos de discurrir lo indiscurrible^ el 
mando bicéfalo catctstrófico^ estableció la unidad de 
mando y la sostuvo con su característica é inquebran- 
table firmeza^ 

' Pasaremos á indagar ahora si realmente el Sr. Juárez 
cometió el gravísimo error de condenar el plan de sa- 
lida proyectado por el General González Ortega. 

El 29 de abril, á las seis de la tarde, el General 
González Ortega comunicaba al General Comonfort lo 

1 La misma obra, pág. 19. 
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¡siguiente: c Ya no tengo absolutamente víveres para 
. el ejército, ni de donde sacarlos en lo sucesivo: llegó» 
pues, el momento que esperaba para dejar bien puesto 
el honor de la3 armas de México obedeciendo á una 
necesidad imperiosa. Me es, pues, ya preciso romper 
-el sitio, lo que verificaré arrollando dos campamentos 
del enemigo; para ello cuento con la fuerza suficiente. 

cEspero por lo mismo que vd. situará sus fuerzas 
convenientemente el dia 2 del entrante para que á la 
madrugada del dia 3 pueda vd. quedar situado en la 
margen defecha del río Atoyac, amagando pasar por 
el vado de la Noria y de Agua azul, apoyando su iz- 
quierda en el ¡camino mismo de Cholula. Este movi- 
miento puede damos por resultado aún la derrota del 
ejército francés. No le doy á vd. mas pormenores por- 
que temo que este pliego caiga en poder del enemigo. 
Los ataques voy á dárselos por puntos por donde, ni 
i-emotamente los espera. 

«La seña que me pondrá vd. de haber recibido es- 
tá carta, será la siguiente: una lumbrada grande que 
pueda distinguirla desde esta ciudad en la loma en 
que se halla lá iglesia de Ocotlan ó en el cerro de 
S? Pedro Tlaltenango, caso de que el primer punto se 
halle ocupado por el enemigo. > I 

Las órdenes terminantes que el General Comon- 
fort había recibido oportunamente de la Secretaría 
de Guerra, lo obligaban á obedecer al punto las in- 
dicaciones del General González Ortega, tanto más 
cuanto que era del todo preciso aprovechar la desr 
moralización que había cundido en las filas enemi- 

1 Nota autógrafa en mi poden 
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gas á consecuencia de ht derrota que 8ufrie9t>n el 
día 25, Pero el General GomonfoÉ't no cumplió con 
este deber, sea por espíritu de emulación, sea por- 
que en realidad juzgara desacertado el plan de eva» 
cuación, y, para atenuar su falta, pidió instruccio- 
nes al Sr. Juárez por carta reservada escrita el m^mo 
día 29, que iba acompañada t!e unas reflexiones priva- 
daS) en las que indicaba claramente que creía prefe- 
rible dejar que Puebla cayese en poder del enemigo: 
si «el Ejército del Centro se conserva, decía, aun per- 
dido Puebla, con los restos que se salven de su guar* 
nicion puede hacerse una segunda defensa en México> 
tan vigorasa y prolongada como la de Puebla, contan- 
do con el poderoso auxiliar de la estación de las aguas 
que se aproxima ya y que nos inunda casi toda la cir- 
cunferencia, y con la dificultad que hay para estable- 
cer un sitio formal á la capital.» I Tan pronto como 
recibió el Sr. Juárez la carta y reflexiones del Sr. Co- 
monfort, reunió en consejo á sus Secretarlos de Esta- 
do, y á raíz de deliberar con ellos» escribió al General 
Comonfort, de su puño y letra, una carta, que tiene 
igualmente fecha 29, donde le manifestaba: «Después 
de meditar mucho sobre la carta del Sr Ort^a y con- 
ferenciar con el gavinete se ha acordado q. a todo 
trance se auxilie a la plaza con víveres, y municiones 
y con la violencia posiUe y solo en él caso en que no 
puedan introducirse esos víveres se procurex también 
a todo trance proteger la evacuación de la placa sal- 
vando todos los elementos q se puedái; pero si ni aun 

1 Obran en mi poder las minutas originales de la carta 
y reflexiones citadas arriba^ . 
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eéto no ea posible entonces .para coasegruirlo deben 
unirse lo8 doa ejércitos para dar una batalla en cuyo 
caso, y aqui necesito de tu patriotismo y abnegación, 
tendrá el mando el Sr Gral Ortega siendo tu el 2° en 
gefe en la batalla.» I 

Idénticas instrucciones fueron comunicadas oñcial* 
mente al General Comonfort por la Secretaria de Gue- 
rra. 2 

Tales documentos^ plenamente auténticos, demues- 
tran que el Sr» Juárez no se opuso á la salida del Ejér* 
cito de Oriente, y que antes bien la aprobó y ordenó, 
y de nuevo previno al General Comonfort debía que- 
dar sujeto al mando del General González Ortega, aun 
el caso no previsto hasta entonces de que se diera una 
batalla decisiva. 

No sabemos si el General Comonfort cuidó d/e es- 
tudiar cuál de los tres medios señalados por el Sr. Juá- 
rez era el más posible y realizable. Lo cierto es que 
violentamente formó \\n plan para introducir víveres 
y municiones á Puebla por San Pablo del Monte, en 
combinación con las fuerzas sitiadas, que debían des- 
prender oportunamente una fuerte columna de cinco 
ó seis mil hombres sobre el ejército francés; y que ha- 
biendo comunicado, el General Comonfort dicho plan 
por carta fecha 30 de abril 3 al General González Or- 
tega,, recibió la siguiente contestación, fecha l** de ma- 
yo: cEstoy de absoluta conformidad con el plan que 
U. me propone; en consecuencia, prescindo ya del plan 

1 !Eata oanto ohirar wAégrtdB^ en mi poder. 

2 La comunieaciÓQ autógrafa oorrespondieate obra en 
mi poder. 

3 Obva-ea mi poder la minuta original res|>eotiva. 
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que me habla propuesto realizar la madrpgfada del dia 

3 para lo que dije á U. moviera sus fuerzas para el 
rumbo que lo crei conveniente. 

«A U. pues, toca realizar el plan de que me habla» 
Por mi parte esté U. seguro que haré cuanto U. me 
indica en su carta citada pues todo es de mi aprova- 
cion y aun le ofrezco sobrepujar á los deseos de U.» I 

Incidentes fortuitos que nadie pudo adivinar, hi- 
cieron que fracasara el plan convenido. Los señalare- 
mos aquí, á grandes rasgos, según los di>cumentos iné- 
ditos, donde constan originalmente. 

El 4 de mayo principió á movilizarse la mayor 
parte del Ejército del Centro; la marcha fué penosísi- 
ma y dilatada por el mal estado del camino, en el qué 
á cada paso se atascaban los pesados carros que con- 
ducían los víveres y las municiones. 2 

Vino á agravar tan difícil situación, un fuerte hu- 
racán y una lluvia continua que entorpecieron en ex- 
tremo el avance; la lluvia duró desde la tarde del día 

4 hasta las 4 de la macana del siguiente fiia, hora en 
que el General Comonfort telegrafiaba al Supremo Go- 
bierno: fHa llovido toda la noche y nuestras tropas, 
que no hati tenido mas techo que la bóveda del Sielo, 
están desveladas y yertas de frió; sin embargo, están 
dando el último toque y dentro de una hora estaremos 
en marcha.» 3 Y efectivamente, las tropas continua-» 
ron sü marcha con ánimo incólume, sobreponiéndose 

1 Esta contestación obra autógrafa en mi poder. 

2 Minuta original del Parte Oeneral rendido 1^ Supre- 
mo Gobierno, el 12 de mayo de 1803, la cual obra en mi 
poder. 

3 Obra en mi poder la minuta original oorreepondiente. 
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al cansancio y á la vigilia y los rigores del ag^ua y del 
frió. El mismo día 5, las avanzadas vencieron al ene- 
migo, resueltas é intrépidas, en el primer encuentro 
que tuvieron con él. Ocupado por el General Tomás 
O'Horán el pueblo de San Pablo del Monte, vinieron 
á combatirlo más de dos mil franceses» que, después 
de un reñido combate, se vieron obligados á huir de-» 
jando €á sus muertos en el campo contra su habitual 
costumbre;» el General O'Horán quedó dueño del pue- 
blo disputado. I Desgraciadamente el huracán y la 
lluvia constante de que hemos hablado, fueron causa 
de que el ejército sitiado no pudiera secundar los mo- 
vimientos del Ejército del Centro; el General O'Horán 
€ permaneció en Sn. Pablo del Monte cerca de dos ho- 
ras sin encontrar de la plaza la correspondencia que 
buscaba.» 2 

Entretanto, la carestía de víveres era absoluta; ni 
para los hombres ni para las bestias se conseguía lo 
más necesario, no obstante haberse recomendado al 
Gobernador y Comandante Militar de Tlaxcala, dicta- 
ra las órdenes convenientes para que en aquellos críti- 
cos momentos no faltase «al soldado el alimento preci- 
so.» Con todo, las fuerzas republicanas conservaban en- 
teros sus primeros bríos. Una columna de infantería y 
de caballería que fué destacada al mando del General 
Aureliano Rivera, á las 1 1 de la mañana del día 6, so- 
bre el Cerro de la Qruz, logró desalojar por asalto al 
enemigo que en número considerable ocupaba la Ba- 

1 Minuta origiiial del Parte que dirigió el General Co- 
mobfort al Secretario de Guerra el día 5 á las tres de lá tar- 
de, la cual obra en mi poder. 

2 La misma minuta. 



tranca Honda, contigua al mismo cerro, le tomó y des- 
truyó su$ obras de fortificación haciéndole varios pri- 
sioneros y recogiéndole «bastantes armas,» mientras 
que los generales Rómulo Cuéllar y Miguel Echeaga- 
ray protegían respectivamente los ñancos derecho é 
izquierdo de la colunma asaltante. Replegadas las 
fuerzas enemigas hasta las faldas y cima del cerro, re- 
sistieron desde allí con un fuego nutrido: su número 
ascendía á unos nueve mil hombres. Sin embargo, las 
fuerzas republicanas mantuvieron la lucha con valor, 
decisión y fe; su General en Jefe se sentía justamente 
satisfecho al ver que se conducían bizarramente, riva- 
lizando entre sí en arrojo y subordinación y sin dejarle 
nada que desear. De esta suerte sostuvieron el com- 
bate hasta las cinco y media de la tarde, hora en que 
los fuegos de una y otra parte tuvieron que cesar, á 
causa de un nuevo .huracán que levantaba espesas nu- 
bes de polvo é impedía ver y dirigir los movimientos 
militares. I^s fuerzas republicanas sólo tuvieron sie- 
te muertos y veinte heridos, entre estos el General 
Rivera. I 

Aprovechó el General Comonfort esta suspensión 
para comunicar por medio de una carta al General Gon- 
zález Ortega todo lo ocurrido; le decía en ella: «Des- 
de las torres de esa ciudad debe haberse visto la ac- 

1 Minutas origfinales de los Partes que dirigió el Gene- 
ral Comoníort al Secretario de Guerra el día 5 á las 9 déla 
noche, y el día 6 á las 11 de la mañana, y á la 1, 2 y 5 de la 
tarde; de una Comunicación dirigida al Gobernador y co- 
mandante Militar de Tlaxcala el día 5 y de una Carta escri- 
ta al General Felipe Berriozábal el día 6. Obra todas estas 
minutas en mi poder. 
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cioi^,y ffp^l^ Ijombtz^á^ de» 1^ tropa/ qoAOc^ri y^ Ic)» 
puntQS $ dpnd^,e«taa 9ituac|ps mi3 qj^f^f^we^toi^ ...... 

Pospuea de los r«eotK)CimieatoSi muy osp/upuloso^ qqer 
peiisoAaloiente he^ practicada, del terreno en- toda h \i^ 
nea ^ tícenos de. .tiro: de.. fusil, delf enemigo, he formados 
la opinión de qwe: tomándonos un tórminp de seis di a^^ 
lograremos sin duda que, obrando cor\ energia y bajor 
una ppnviaacion bien calculada la3;fver>^s. de ambos- 
Ejércitos* estén, de nuestra parte toda^ las pcobaj^ilidar 
des d^ un buen éxito sieudo este á la vez menos, co^* 
tosoj de otro modo tendremos muchp que perder y al-r 
gjp que arriesgar en los resultados^ Pero ejsto U. es ei 
(Uxico que, puede decidirlo conciensudapiente en vis^, 
de si^a cirqunstaacias actuales, si U, quiere violfsntare*- 
mos nuestras operaciones, en cuyo caso la neqesidad. 
de que U.. me auxilie con una División, respetable y la; 
artillería competente es ma^ imperiosa que imnca.» i 
Empero, tal vez la carta no llegó á su desljinp, pwes el 
Ejército sitiado no dio señales de secundar los movi- 
mientos, de laSjfuer:?as republicanas que venían á sal^ 
yarlot . • : 

. 5? día 7 hubo pimples tiroteos,, que persuadieron, sía 
embargo,, al GraU Comonfort^ de la desventaja de las 
armas de las tropas republicanas, respecto de las usar 
das ppr las fuerzas enemigas» Escribía. ?;^to ua tanto 
desalentado al General X^an J. de ^a Qh^^í cuyos, sol-r 
dados rio habían podido incorporarse aún al Ejército 
del Centro: «.(j^omp, Uey arpaos dos d(a3, agregaba, de 
constante fiatígaen que las tropas -se han maltratado 
mucho y no han podido ni alhnentarsd bien, y como 

1 Obra en mi poder la minuta original.^i^pec^^^ . . 
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ademas no haya yó lógi*ado encontrar la corespoñdeiti- 
cía- que se neceisita' dé la plaza de Pííeblá; he diSptiéá'-í 
(tt'qu^ déicarifeen hoy mientras me dirQó al Sor. Orté- 
gi avisándolfe de lós movimiento^ qué' hie propongo 
•emprender para qué él con* precísiori haga lossujrosy 
de este modo aseguremos en lo posible el éxito de 
tiiiestra enipresa.» I ■ • . 

•' Las fuerzas del Ejercitó auxiliador estaban escalo- 
nadas del siguiente modo: lá I* División, al mandó de* 
<}énéral Echeagai^áy, átriríéheradá en San Lorenzo; lá 
-2I', ál mando del General AngisI Trías, sitiiada en Pan- 
.¿acola, á tiro de fusil del anterior; lá 3*, al mando del 
"General Plácido' Vega, en el pueblo de Santo Toribio; 
la División dé caballería, que mandaba ef General 
Ó'Horáh, en las Haciendas de Palula y San Cosme, y la 
Brigada de la misma arma, al mando del Génetal Gué- 
llar, inmediata á la 3* División. '2 

El Cuartel Maestre José M. Yáñez prevéhía én la 
orden general del mismo día 7, qué el Ejército se 
encontrara listo para moverse á la hora que se le man- 
dase, y que los ciudadanos Generales Comandantes de 
las Divisiones librarán sus órdenes cpara que tanto de 
día como de noche úe tenga lá mayor vigilancia, redo- 
blando esta de noche.» 3 

En tal estado las cosas, se presentó frente á San 
Lorenzo, sobre las lomas (le Uranga que lo dominaban, 

1 Obra en mi ^pcáér la minuta dé esta carta. 

2 Minuta original del Parte General rendido por el Gre* 
peral Comoníort, yax4ta4o* 

3 Oficio donde el Cuartel Maestre transcribió dicha orden 
del día al General en Jefe del Ejército del Centro. Obra au- 
tógr^ en mi'poder. « .' 
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una fuerea enemiga compuesta de diez ádoqe mil hom- 
bres, al amanecer del día 8, en los momentos qoe 
el pers.onal.de la, I ^ Di visiiSn «se hallaba.. pas^odo lista 
de. diana, > oua«)do «auiI oo se acababa de atalajar k>s 
tiros d^ mukus*^, Dicha fuerza^ qtie se dívjdió en cinoo 
garandes c0lumnj^$ árfínrd^. circunvalar ;COfxcuatrQ.árS4fi 
JU>r«iwei;yK.)Cortar^cQn>otira.la retíirada, era spbrada- 
mente,suftriente. paira -destroasar á la i* Diviaióói, que 
tenia fuera d^.ca«kpo á doscientos hoisíibres protegiea- 
do una obfaide forti&cación. pasajera^ y cuyQBattallón 
de Rifleros ^ Nuevo León, una parte del 5*?. de Jalis- 
co y otra de] 3°.M6vil, estaban sin municiotnes por ha- 
berlas consumido el día anterior y no- haber .recibido 
refacción aun: «de manera, que de menos de 2,000 
hombres que tenia la División, no pudieron .comba? 
tir por tales circunstancias cerca de 6qo hombres, quie- 
nes fueron envueltos como los denlas.» 

A pesar de lo Repentino de la sorpresa, la confusiói> 
consiguiente y ia gran inferioridad numérica, resistió 
esforzadamente. la i* División durante «hora y media,» 
mereciendo mención muy especial el jefe de la batería^ 
Teniente Coronel Juan E. Guerra y sus oficiales, que 
prefirieron «correr la suerte de la guerra que cesar de 
hacer uso de sus piezas, para dar lugar á que se rehicie- 
ran nuestras tropas del cerro desordenadas en su ma- 
yor parte portan inesperado y brusco, ataque;» llegó un 
momento en que no hubo ya artilleros: entonces el. in- 
domable. Teniente Corontel Guerra se sentó impertérrito 
sobre una de esas pieeas y esperó con la eapada en la 
mano al enemigow 

La 2* División acudió con la mayor presteza posi- 
ble á ausciliar á la l';.pero al aproximarse á San Loren- 



20, ésta comeneaba* á huit en de8ar<ten> confumdida coa 
el enemigo que la persiguía» muy de cérea, y al cual, 
por lo mismo, Ik I^yisién auxiliadora'no pudo comba- 
tir: su^ fuegos habrían causado la muerte indistinta* 
mente'á los fugitivos y ir sus perseguidores y^un al 
General Comonfort, que no obstante que'tt«á4a' herido í 
su caballo^ andaba ^denodadamente entre los^ primeros» 
esforzándose por atentarios y detenerlos^ cosáque con» 
^uió; pues- todavía^ pudo hacer que^ parapetaKlos de*- 
trás de unos tercios de víveres, batieran á las fuerzas 
victoriosas, hasta que reforjadas por una gruesa: colum- 
na de infantería,' se vio obligado el General Comonfort 
á' ordenar la retirada de todas las tropas republicanas 
Iracia Santo Toribio, adonde llegaron en los momentos 
que salía' en su ayuda la 3^ División. 

Desde San Lorenzo protegió la retirada el General 
0*Horán con la caballería de su mando, que principió 
por romper las ñlas enemigas para abrirse paso entre 
eÜas, y tuvo después que contenerlas á vivo'fuego du** 
rante tres horas, en un trayecto de dos leguas escasas. 

Reunido el' Ejército del Centro en Santo Toribio, 
continuó su retirada hasta la venta de Santa Inés, lla- 
mada también del Capulín. Allí dispuso el General Co. 
monfort que el Ejército hiciera alto; lo formó rápida- 
mente en batalla y, aunque agobiado por la fatiga y sin 
desmontar aún de su caballo herido^ «recorrió las lí- 
neas al galope, escribe el Comandante General de Inge- 
nieros J; M. Duran, victoriando á ía Nación y al Su* 
premo Gob**., cuyos vivas fueron contestados con el 
mayor entusiasmo por nuestras tropas:» «desde enton- 
ces comprendí; dice el mismo Grah Comonfort, que el 
ejército litaba salvado. >Y efectivamente, aquella rápida 
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movilización y aq uel entusiasmo detuvieron á las fuer- 
zas francesas, que no osaron ya adelantar un paso ni rea- 
nudar su vigoroso ataque, por Jo cual el Ejército repu- 
blicano siguió en buen orden hasta llegar á Tlaxcala. I 
En vista de lo expuesto, juzgamos que carece de ra- 
zón el Sr. Bulnes al hablar tan despectivamente, como 
lo hace, del Ejército del Centro, que Si bien fué vícti- 
ma en su I* División de una sorpresa sensible, supo 
en cambio luchar y rretfrarsie de uaa mainert hoéfoea' 
y id^teper 'osadamente, al enemigo que. lo ¡pers^giáa '4e 
cerca^alcual había !inflifi4o/con aniterioridail dos de^ 
rrptae "bajÍQ pkma lufi 

/■ 
IJSfiautasíoriginaleB del Parte Espeeial jque el Gioaeci^l 

Comonfort dic^kS a^ Supremo GobierAO d, 3 de majio j c^l 
Parte Oepiéral fec^a 12, ya citado, y Partes autógrafos di- 
rigidos al General CJomonfort por el Cuartel ilfi,eátre José 
Mttría YáBea, Jefes de'Divi8iéti,Oeneri&léB^£Glieagaray, Tr(f as 
yVega, Jefede la Caballería^ General O'Horán, ComaA- 
dante general de Artillería Francisco Zérega y Comandan- 
te General de Ingenieros J. M. Duran. Todos estos docu- 
mentos obran en mi poder. 





CAPITULO III 

EL EJÉRCITO REPUBLICANO 

SIENTA el Sr. Bulnes que después de la rendición 
de Puebla, )a campaña que siguió el Ejército 
Ínter veiicionista én el interior del íp'aís, se redujo á 
cuna persecución sobre fugitivos intensamente desmó^ 
ralizados,» que formaban fuerzas «deplorablemente 
cabardes;» porque al abandonar el Sr» Juárez la Capi- 
tal de la Repúblida, el 31 de mayó de 1:863, párá está' 
biecer su gobierno en San tuis Potosí, dicho Ejército, 
con su reciente triunfo alcanzado en Puebla, sus cuan- 
tiosos recursos pecuniai-ios y sus €60,000 hombres,» 
que á las pocais páginas hace ascender el Sr. Bülñes á 
€30,000 franceses y 50,000 soldados mexicanos impe- 
riales,» ó sean, según dice, t ochenta mil hombres apo- 
yados por sesenta millones de pesos,» el pánico había 
soplado €en la conciencia de casi todos los jefes, ofi- 
ciales y soldados republicanos;» por lo que, en corto 
tiempo, de €43,000 hombres de fuerzas regulares le- 
vantadas con inmensos esfuerzos, 40,000 habían desa- 
parecido rápidamente por el hambre y la deserción,» I 

1 Dos páginas más adelante escribe el autor, que el Sr. 
Juárez sólo levantó 40,000 soldados de los cuales 35,000 no 
hicieron más que correr y temblar, desbandarse ó desertarse: 
el Sr. Bulnes no explica por qué reduce las cifras que pri- 
mero ha dado. 
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dnspersándose, .temblando ante el enemigo, huyen* 
do, rindiéndose sm batirse, sin resistencia, sin es* 
fuerzo. ,, • i 

. «Calumnia, el Sr. Bulnes á los heroicos defensores 
dei nuestra segpinda independencia,- y lo hace con una 
agravante inperdonable, á saber, que mientras que 
para el E}ér<;ito extranjero se revela generoso y re- 
verente, hasta el puiito de advertir cuando llega á es^ 
tablecer alguna apreciación un tanto desfavorable: 
«yo no trato de> ofender iál soldado ffancéSr soy. el pri- 
mero en l-ecxmooei- que es mu^ vaüente y que su his- 
tooia es.muy gloriosa;» para los soldados* «mexicaoos, 
que Búa sus compatriotas y que por lo me|ys>s mere*" 
cei^. consideraciones igualas, no tiene el menor mira** 
ipiecitp ni Ifi más liger^ simpatía, y a^te^ Wen se^som-r 
place ^^ moqtr^rse excesivamente. <Jei>igratiyp: el Sr» 
Bulnes califica, así, á los spldajiof republicanos de 
chusmas desmoralizadas, miserables por su discipliaaj 
«que tenían ganas dé todo menos de batirse,» brillan- 
tes por su cobardía, que les atemorizaba en grado ex- 
traordinario el combate al arma blanca, y que á cau- 
sa de esto recibían «por la espaida,» las cargas á la 
bayoneta. Si él Sr. Bulnes, en lugar de acoger sola- 
mente tres 6 cuatro falsos dichos de escritores apasio- 
nados, hubiera consultado los numerosos textos histó- 
ricos auténticos que existen, habría aprehendido que 
ios soldados republicanos, él 25 de abril de 1 863, al 
mando del entonces Coronel Mariano Escobedo, batie- 
ron á los franceses á la bayoneta en Puebla, -«de una 
manerahonrosay satisfactoria;» I ique el 6 del siguiente 

1 González , Ortega, P;»rt& .Ge|]|eral, nte^.97- -^ 



mes^á iaaóndftfies del General iAstxrétíastio Sxveri^aM|gii« 
r^n 8dbre4QBfinsajiR08 árüi bc^onMt etnfiaanncaiiinridas E 
desalojándolos de sus trincheras y obligándolos á^Te* 
tífetse^-en «deaorricfti á la oíxDá.4el cerfo;» .2 ¡que tres 
4{as despoéa, lél 3.^' B»tadl6n de Oaxaca y 1^ delur 
dependientes de iPnebla^ ^que «isiidsba iel^Getieraá 
CHorán, «e abrieron 1^900 dfmría de ésfmda por efi-* 
tre las fttQrzas renemigas que defendítrntiel ¡arroyo ^de 
Teuejaque, 3 y por último y para fio «akxgar, K}aie el 
3 -de octubre ^de 1666, <en Miahuatíán, ai maüido 'd^ 
General Dia? qttentorcfaaba intrépídamente>á su; cabe* 
:2», cargaron sobre el enemigo nl< wmm Mov»», una 
vee que tag€iAaron>las escasas nkonioioncs que temian;ilo 
destroiaron rpor completo, le hicieron n^ucho^pírisíó- 
neros, leitottiaronsii aírtillérík, fusiles y municiones y 
le obligaron á .hülf y á dispersarse: 4 ePGenerál Dfaís 
»61o téílía ¿siéifeciefttols'horilbres desnudos, sin ármaS y 
siti mmiicioties,» en tanto que el Jefe enemigo, Gene- 
ral Oronoz, contaba con una brigada de mil cien hom- 
bres de las tres armas, perfectamente dotada y organi- 
zada y provista de todo género de recursos. ,5 

Esos soldados republicanos,'á quienes tanto lastima 
el Sr. Bulnea, .son acreedores al >más alto respeto de 

1 Santib^Ulev, Bes^&m ^mo I, pág. 302* 

2 Minuta original del Parte dirigido, el 6 de mayo á la 
1 de la tarde, por el General 'Comoálort al Supremo 60- 
bli^&o.rOfft^'en nii^poder. 

.3 Parte raddido el 8 de<magf^4e 18M por^l^Qeaeaai 
O^Horán al Oeaeral Ck>monioi:t Obra Autógrafo «a x^ 
poder. 

4 Vigil, La Reforma, págs. 791-92. 

5 Escudero; 'Aimtites^OSi^riCos, t^á^. '^7. 
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fmciMiú«B y -crstyai^Qroft» porque dejaran >6a ^ iiiae> 
yor desamparo á sus famMias pam Ivctsar * por -«u 
pttttia, \^wliá0B de' harapos, coa pesian artnamento, 
aiifirieiidDtlKambie«o9iilifiiia, ^movilizados «siempre, mn 
atcanaaT^motnento -de repYXso^'viendo'marfr diaríamen- 
te 4 'au Jado 4 tqucfaos «de'iaaa compafteros-y esperando 
ému vei>ila muerte á.oada ifistante; y porque á pesar 
de qúei}egcir^fl,'«somo<rdói>notíe -e^ propio Sr. Bulnes, 
«á- uneMKlo de miaeria y ^dÉ^snudez ^posible de des- 
cribir;» jamás abandonaron tsmbtoroiíos, cobardes, 
ni^abatidos, la santa caüsá que -abrasaron desde un 
principio con' fe ineXtiñgttíbte y perseverancht cre- 
ciente; aiao'qaiie, animados de perdoYable ardor que 
avivaban y centuplicaban los fracasos de. la ^misma 
xniinera -que.las ' vij^totñaa» . da: maiitiivieroín '. lar^gos años 
á costa de sacrificios sobrehumanos hasta hacerla 
trUmittr* Pana :deoi08traido;bastaiOonoeerilas cifras que 
arroja et MafHróhgw Si 'las 'Defensores de la Indepen- 
dencia de México^ formado por D. Basilio Pérez Ga- 
llardo en vista de Jos, partes rendidos por ios je{es mi- 
lltíffesíifttervencionistas y poblícacioB ea ^^Diemo del 
!hnpMó^ dé loé cuáles no es posible dudar. AIM, en 
esa obra calcada sobre los documentos oficiales de la 
Ifl>terveQCÍóii,.ae .lee • q«e desde el d.^ de . abril ^hastael 
SI de dfcien^e de 1863, ^lae fuerzas repuMioanas li- 
braroH.93 acciones de guerra, en'las que tuvieron 3,991 
muertos y 1,740 heridos; durante el siguiente.a2úi,j^3¿ 
aoc^ones, que lea oausar^an^ Sv^S-i tmnartos y 1,8^ <hi^ 
i<fdos; «n 1865, ^TSiicctones, donde perdieron 5,719 
müeftos y 1,567'heridos; en 18!S6,33.3 acciones, en las 
cuale$4uedaron7^l67rOu^rtpS;y^,9;^3 hecidoi»»y desde 
enero hasta junio de 1867, ñn de ila tHimpañai, éñ% 
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a^cioneS) másencamtiadaa tod^via^porquelesvOOBtaffMi 
9,734 muertoe y 244 hen^oe.; i . 

R^sulta^ pi^es, qn^ las, atropas republio^MS tuvier 
ron efectivamente el total 4^1 pérdidas que. indica el 
Sr. Bulne^, 40,000 en números redondos; pero causík^ 
das no por el.hambre, ni.por la de^^peraci60, ni por 
el desaliento, ni por la cobardía,.: sino porcias. /bala$ 
enemigas recibid?^ ^ti incontables luchas.que spstuvie^ 
ron constantemente con denuedo cada vez flaayorv mu 
dejar .un solo. rincón del territorÍQ,,pacional donde no 
combiatieran, parnabonr^' eterna de^ la patria^ honra 
no. apreqiada aún en todp su .valor tomento,. y que 
muy escasas naciones tienen igual: lo digo. con, 8Ínoé<» 
al' convicción. ...l.:. '. . < 

Es difíéil' fijar de üna^ manera exatíta la cifra de ba- 

,1 £n el Martirologio citado arriba constan eñ detalle j 
en resiuneu todas las cjifras es^puestas aquí. Decía e^ 3f. Juár 
rezen carta que dirigió al señor Pérez Gallardo, el 11 de 
agrostp de 1867, y que pul)lic¿ éste en el fol. 1^ de su obra, que 
los informes inapreciables que contenía el MariMlogiOf por 
estar tomados «de las mismas comunicaciones o&iales de 
nuestros enemigos, circunstancia notable que basta por^sí 
sola para demostrar no solamente que nada tienen de exa- 
gerados, sino que son, por el contrario j exactas las cifras 
espantosas á que ascendieron las v^íctimas meücanas inmo^ 
ladas por la^Jünvasión,» constituían- «el mentís maselocuent 
te que podrí amyos dar en. estos momentos á las imputacio- 
nes maliciosas del periodismo europeo, tan empeñado en 
desnaturalizad la verdad de los hechos con la mira de ca^ 
lumniarnos;» observaba, .además^ el • St; Juárex, que esos 
informes darían inmensa luz «a] .historiador imparcial pa- 
ra referir mañans^, tibies como pasaron, .los sufrimientos de 
nuestro pueblo.» Mas la imparcialidad es circunstancia 
que no'.se compadece xson el temperamento intensamente 
emotivo dsl Sr. Bulnes. • < .. 
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jas sufridas por el Ejército interv/encionista durante to- 
da la campaña; el Imperio la^ reducía sistemátácamente 
al publicar, los partes respectivos en. su órgano oñqial 
y aun las callaba con frecuencia. Sin embargo^ confort 
me á una de<claraci6n que hizo ante el Cuerpo Legisla- 
tivo francés Mr. Jules Favre, la. cual cita el Sr. Bul- 
neS) habían quedado inmoladas en la guerra mexica- 
na, hasta 18Ó5, f ocho, mil vidas de los .mejores bíjoa 
de Francia;» respecto de los : moldados intervencionis'' 
tas «puramente jmexicanos,» quedaron fuera de oom-' 
bate, según el cóojiputo formado, por el Sr. Pérez: Ga- 
llardo con los datos contenidosen esos mismos, partes, 
706 hombres el ano de 1863, 985 el de 1864, 158 J e! 
de 1865, 3622 al de 18Q6 y. 934 en los primeros imeses 
de J 867. I . Para testimar debidamente estas cifras^ hay: 
que tener en e^aenta, que fueron no sólo nxucbo ma-. 
yores en realidad las pérdidas sufridas por el Ejéirqi-* 
to intervencionista, sino, causadas a4emás por fuerzas 
muy inferiores en número, recursos pecuniarios y to- 
da clase de elementos de guerra; el Sr. Bulnes nos ha 
dicho que los soldados intervencionistas ascendían á 
80,000 hombres y que contaban, con sesenta millones 
de pesos, mientras que los republicanos se elevaban 
apenas á 40,000 hombres y se encontraban en un es- 
tado de. miseria y, desnudez imposible de despribir: enr 
tendemos qué el autor Be.refiere al año de 1863; P^^s 
al hablar luego de 1866, escribe que «el imperio po- 
día contaroon 52,000 hombres de excelentes tropas» 
y que el Gobierno republicano sólo tenía á la sazón 
Ipjioo hombres dje fuerzas regulares, que «en su ma- 

1 Martiroloirio, pássim. 
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yorÜL ettíbttnaaA armadaB^ mal niunicíoraKliSY .mal 
alimentadas, desnudaa y con muy pocas imitiilciofies'é 
imigniñcanteaftiUeria.» Coa eTecto, luiestro actual 
Primer Magietrada de la República, eiitotiees caudillo 
sobresaliente d6l4ibnegado Ejército que luchaba por 
eüa de modo indomable, escribía -á D. Matías Ro* 
me»> el 2' de febrero de 11866: «Ya puede Ud, su- 
ponerse cuánto necesito de recursos y lo mucho que 
podría hacer si los' tuviera; pero si la situación (de vd. 
en este sentido es tan mala como la mia, no:pido 
auKilio, 'simplemente debo manifestar á vd. que lo ite^ 
cesit<», y que haré cuanto pueda con mi tropa desnu- 
da y 'Sus fusiles viejos.» Agregaba el conspicuo Jefe: 
cNoiCrea vd. que las fueraía$ qué tengo están bien ar- 
madas; muchos de ios soldados notiemen mas que lan- 
zas, porque esta es elarma q^ae se ¡hace con mayor 
facilidad y menor gasto.» 1 Del Ejérolto del Norte 
nos dicte D. Juan de Dios Arias: «El hábito de la des- 
nudez era Jtal, qiie en una ocasión* en que Juna pequeña 
fuerza republicana «e presentó v^tida con blusa y 
pantalón de manta ordinaria, se creyó que era el ene- 
fDÍgo; lo mas -singular en este caso fué, que lejos de 
producir celos ó envidias ese pasajero 'bíenes^ir de un 
pobre batallón, su presencia causó eiltre sus compa* 
ñeros desprovistos, un sentimiento de placer que tie- 
tda mucho de tierno y de sublime: hubo felícitaolo^ 
nes y repetidas muestras de contento.» ^ 

¿Por qué, teatofioes, el Sr. fiuines maltrata sin tino 
ni jnedkla á esos soldados que luchaban de |al manera 

1 En Romero, Docümieotos para la ffistoria de la ínter- 
Tención, tomo VII, pág. 1061. 

2 Reseña Histórica, pás^. 36. 
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pof su pa^fili» no pvdmndo esperar pata si- más; ^ne 
una muerte ignorada?. ¿Por qué- inlsenlka afajoanmefile 
cdiSr. Bulaea doslustriar yennegceofirlas. páginaa; más 
briliantes y máa iimpiasr de naé&tra bistoriaü 

. Pareitc (dertaunente que depiora-quecxiatan^ p«és \^ 
matdtce: deJ^ Sr. Juácez» porque en vez de^ sostenes, 
comoi lo. Imot Gon energía incontrastable y ie pro&i»- 
da tan f^oriosa- resistencia^ base de nueaka- regeneras- 
eián interior y principio de nuestro prestigio interna 
cional; no dejó cpasar la tormenta, correr el temporal 
á palo seco,» abandonando á Mj^xico para refugiarse 
en los- Estados Unidos y esperar allí con imperturba*- 
ble> calma, indeñnidaniente tranquilo, hasta que Na»- 
peleón III se hubiera dignado retirar su. ejército del 
territorio nacional. £1 Sr« Juárez, agrega el Sr. Bule 
nés^ debió haber llevado consigo á alguno» Generales 
y á todos los oficiales sin colocación posible para que 
unos y otros aprendieran táctica en la guerra civil 
qué existia allá; debió además hab^r dado hospedaje á 
cuantos Gobernadores fuesen arrojados de México por 
las fuerzas intervencionistas, y procurado, en ñn, que 
se hubiera mantenido aquí la guerra por medio de* pe* 
quenas guerrillas, «lo más débil posible,» mientras él 
regreigaba con sus Generales y oñciales ya enseñados^ 
para proseguir la campaña vigorosa é invenciblemen* 
1», pensamos nosotros que no contra los franceses- re- 
tirados por su monarca, sino contra lo» mexicanos 
imperiales. Las cuantiosas sumas que el Sn Juárez 
necesitaba. para subsistir: en los Estados Unidos y man<* 
tener á las incontables personas que desde un princi- 
pio tenia qite llevar consigo y á las noúmenos numero^ 
sas que después se le fueran agregando j lo mismo que 
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para abrir á su vuelta la campaña j^ftó/, las pudó ob-r 
tener fácil y brevemente con sólo recaudar k» pro- 
<íuctos dé la aduana de Tampico durante t dos me- 
ses,» de la i de Mazatlán ^durante ccinco» y de la de 
Piedras »Neg^s y de Matamoros durante «catorce,» 
productos que él Sr. Bulnes fija autoritariamente en 
«cuaü-p itiitlones y medio de pesos;* 'Prescindo del de- 
recho que ^tendría yo para no tomar en serio este pro- 
grama extravagante, y paso á analízaflo, como si. én- 
^trañara- un asunto digno de estudio. 

La salida del Sn Juárez fuera del' territorio n'acio- 
al, equivalía á dar el golpe de gracia á la autonomía 
jé independencia de México, que sólo en él quedaban 
/personificadas. El Imperio habría obtenido pronto el 
pleno reconocimiento de las naciones amigas de la Re- 
pública, porque éstas no habrían podido ya fundar 
su excusa én la existencia de un Gobierno legítimo. 
Libre de enemigos militantes, el Archiduque Maximi- 
liano habría multiplicado el número de sus partida- 
rios y robustecido en sumo grado su poder; el Sr. 
Bulnes conviene en que la «mayoría de las actas de 
adhesión al imperio fueron voluntarias,» y llega hasta 
iaseverar que la «gran masa nacional cometía el delito 
de traición;» verdad es que pronto se contradice al 
echar en cara al Sr. Juárez que incurriera en el cra- 
so error de «creer que era posible el imperio de Maxi- 
miliano;» pero hace esto únicamente para tener pre- 
texto de añadir un nuevo cargo á su tremenda requi- 
sitoria contra el eximio patricio, pues más adelante 
escribe un capítulo entero con el único fin de demos- 
trar que e¿ Imperio piído establecerse en México^ dispo- 
niendo, comd disponía, de «el clero y el partido con- 



Béfvador,» de «el paftídd* dé ios honlbres 4e óWien,» 
de «totíoft kíámoderádosi* de «Iti grafh masa raíréftai 
bk,» &; &. Por último^ «f^l' Sf* Juárez hubiera abian^ 
éonado á su pSltria, aun los más ardientes re(>ublica- 
nos,^á Quienes él írifundía tanta fé erfiá victoria final 
y matitenia nhidos^ ]^ ' atilniosos y peí^e^éra^tés en íá 
Iischa, báÉifían sentido ¿«iorir si^ ideales de indépen-^ 
delicio, ftcr habrían alentado ya ésperarizá de que' rená'- 
Cifef ali 'y habrían acabado por* someterse ái Imperio 6 
pcíf expatriarse 6'suicidárse; el General Pedí-ó Baran- 
da 'escribía con fecha' 29dé diciembre de 1865 ániiés- 
teO'MinístrpíPl'enipotenciário en. Ids Estados- Unidos: 
■ilLá admiración y respbto que erí todos los Estadds' de 
Oriente ise profesa al C.\&enito Judrez por la Constan- 
tía y ^casloh con' que ha Sabido • sostener éi dfeCoro 
nacional, hará que'ise considfefe su permanencia en él 
eépiticisó pcies1?o qtie' ocupa, cómo la mejor - garantía 
del triüñfo'^de la ciuáia de 'México, disipando los temo- 
res que habia empezado á ocasionar lá idea áe su se- 
paración.» I 

No es menos peregrino el aprendizaje de los Ge- 
nerales y oñcialecl mexitíanos en la guerra intestina de 
los Estados Unidos. fQué desgraciado papel habrían 
hecho aguardando á recibir lecciones de los extranje- 
ros para aprender á luchar por su patria! Cada gene- 
ral y cada oficial de esos se me antoja uií marido que 
abandonará á su esposa en brazos de un seductor pa- 
ra buscar pacientemente quien lo enseñase á matarlo 
con alguna arma ó con ías solas manos. 

1 En Romero, Documentos para la Historia de la Inter- 
vención, tomo V, pág.' 946.' ' ^' 
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FijémanoA ahom en la r«eit«i<iacién de los coatcio 
millones quinientos .mil peepeí que^ al decir del Sr. 
Bi)lne% pudo hacer^ el Sr. Jiiiáee^ totoameAte en cuatro 
de ]as Aduanasde México y durante muy pocos ineaee» 
Ignoramos cuales documentos hay^k tenido áila^ vista 
el autor anotes de determinar dicha eaattdadi paee no 
cuida de indicarlos ni remotaiment»; . sosf^eobamoa ^ q^m 
no existen. Enstodo caso opondremoa al Stv BuUies 
dos testimonios que.no tachaná. sátiramente: el de O* 
José María. Mata y el de D. José: María Iglesiasi Secfe* 
tartos de Hacienda ambqs. durante^ aquel período cala* 
mitoso. Decía el Sr Mata en la Memoria, que presentó 
alSr>, Jváirez el año de i86i, que el producto bruto de 
todos los diversos ingresos del Gobierno de la Unián 
recaudados en un ana completOy ^in deducir los gastos 
de administración y. recaudución que im{>QrtabaQ algo 
másde $5.000,000, ascenderán á lo 8umc^á$g.89S;»00O, 
^en el suptées^ dé que el país s^ kaJlase defan^yée 
que los Estados na ocupasen las rentas federales. >\ 
Resulta disparatado por tanto aseverar que duran* 
te muy pocos meses, en tiempo de plena .revolucióni 
cuaitdo los intervencionistas se habian apoderado ya 
de las principales aduanas^ inclusive la de Veracruzi 
cuyas entradas superaban entonces $ las de todas, las 
demás, podía el Sr. Juárez reunir la. enorme cantidad 
liquida de cuatro millones y medio de pesos, con re- 
caudar simplemente los derechos de importación y ex- 
portación en cuatro de las aduanas de segunda cate- 
goría. El Sr. D. José María Iglesias escribe que duran- 
te la Intervención, cunas veces por la preferencia ab- 

1 Obra arriba citada, págs. 6*6-10 . . • ,. . 
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soluta que merecían los gastos militares y otras por la 
completa falta de recursos, que no permitía cubrir ni 
esos gastos preferentes, llegó á haber épocas de ver- 
daderay espantosa miseria para los que acompañaban 
al Gobierno. Aconteció así especialmente en el segun- 
do período de su permanencia en el Paso del Norte,. 
donde se llegó á carecer por meses enteros de toda en- 
trada. Fué entonces preciso, que para sostener la escasa 
fuerza de veinte á veinticinco hombres, á que quedó 
reducida la escolta del Gobierno, se cuotizaran el Pre- 
sidente y sus Ministros, desprendiéndose de los esca?- 
sos recursos personales con que contaban. En cuanto 
á los militares y empleados, se les dejó de dar por un 
tiempo los pequeños auxilios que anteriormente se les 
habia estado ministrando, y se les puso luego á ra- 
ción de algunos artículos de los mas indispensables 
para la vida, mediante un contrato celebrado con el 
comerciante D. Rafael Velarde, que fiaba estos efec- 
tos sin garantía y seguridad de que le fuesen pagados. 
Justo es hacer en esta ocasión una mención honorífica 
de esos buenos servidores de la nación, que así supie- 
ron, por cumplir con sus deberes, sobrellevar la mi- 
seria á que se vieron reducidos. > I 

1 Memoria de Hacienda presentada el 20 de febrero de 
1868, págs. 3-4. 




CAPITULO IV 

LA FIRMEZA D£ ESPÍRITU DEL SR. JUÁREZ 

|na vez que el Sr. Bulnes ha tratado de presentar 
al Sr. Juárez como neciamente inflexible, quie- 
re pintarle como hombre de criminal debilidad, que 
llegó hasta proponer á los Estados Unidos la enage- 
nación de una parte del territorio nacional. Esta in- 
-culpación es sin duda la más grave de todas cuantas 
formula el Sr. Bulnes; pero al mismo tiempo la más 
insostenible y de mala fe. 

Para fundar tan terrible cargo, cita el Sr. Bulnes 
ia nota número 288 que D. Matías Romero dirigió, el 
12 de noviembre de 1864, al Secretario de Relaciones 
Exteriores de México, D. Sebastián Lerdo de Tejada, 
en la cual habla efectivamente de enagenación del te- 
rritorio nacional. Sin embargo, el Sr. Bulnes, con una 
ligereza extrema, que aun se puede calificar de d<flo- 
sa, mutila este documento para desvirtuar su verdade- 
ro sentido y aparenta desconocer sus antecedentes. 

Principia el Sr. Romero por dar el siguiente título 
á la citada nota: «Inconveniencia de la enagenación 
del territorio nacional.» Manifiesta en seguida que 
va á exponer su opinión sobre este asunto, y declara 
desde luego que «el Gobierno de los Estados Unidos 
no solo no se prestaría á entrar en negociaciones con 
nosotros sobre enagenación de una parte de nuestro 
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territorio en cambio de los auxilios que nos preste, ne- 
gociaciones que darían el indudable resultado de com- 
plicarlo con Francia, sino que n¡ aceptaría territorio 
alguno aun en el caso de que quisiéramos hacerle un 
presente de él. Tratar, pues, en las circunstancias ac- 
tuales, y mientras la guerra no termine aquí, de abrir 
esas negociaciones, seria un paso muy falso é impolíti- 
co, que acarrearía á nuestra causa todos los males po- 
sibles de la consumación de ese arreglo, sin producir 
por otra parte ninguna de sus ventajas.» Prevée des- 
pués el caso de que intervinieran los Estados Unidos 
en favor de México, y temiendo que solicitaran enton- 
ces y nuestro Gobierno se viese obligado á hacerles, 
f «la cesión de una parte de nuestro territorio de las 
mas deseables para todos los partidos y los hombres 
de todos los colores políticos de este país, como Sono- 
ra, California ó Tehuantepec,» indica que hay que 
prevenirse contra un peligro tan grave. Conjetura, por 
último," que Maximiliano no vacilaría en ceder á Na- 
poleón III Sonora y Tehuantepec, y pregunta, supo- 
niendo irremediable esta pérdida de una parte del te- 
rritorio nacional, si no sería preferible, á fin de vol- 
verla provechosa y evitar otras mayores, celebrar un 
arreglo con los Estados Unidos, «en virtud del cual 
nosotros nos comprometiéramos á cederles una parte 
ó todo el territorio de México que Maximiliano ceda 
d la Francia^ como pago 6 indemnización definitiva de 
los gastos que ellos tengan que erogar en la empresa 
de arrojar á los franceses del suelo mexicano, cual- 
quiera que sea el tiempo que esa empresa dure, cual- 
quiera que fuese el monto de los desembolsos que pa- 
ra llevarla á buen término sea necesario hacer, y 
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cualesquiera que sean las complicaciones que de ella 
resulten.» Claramente se ve que el Sr. Romero nada 
de concluyente establece en su nota; pero por si algu- 
na duda pudiera caber, agrega al fin de ella el siguien- 
te párrafo, que el Sr. Bulnes omitió sin empachó algu- 
no: «El deseo de llamar la atención del Supremo Go- 
bierno hacia este importante asunto, me ha decidido 
á someter á la consideración de vd. las reflexiones que 
preceden, ^ que no pasan de conjeturas mas ó menos 
fundadas, sobre los destinos futuros de nuestro país.» I 

Y tras de hacer el Sr. Bulnes la incalificable muti- 
lación á que acabamos de referirnos, osa decir que es- 
tas conjeturas personaltsimas del Sr. Romero, proyec- 
taban «la convicción de nuestros políticos que mane- 
jaron los asuntos republicanos de 1863 á 1867,» dando 
á entender paladinamente que el Sr. Juárez y sus 
colaboradores estaban resueltos á eaagenar una parte 
del territorio mexicano. 

No satisfecho el Sr. Bulnes, se atreve todavía á su- 
gerir con temeridad inaudita la idea de que la repetida 
nota es contestación de otra, que dice no ha podido en- 
contraTy y que implícitamente supone fué dirigida al 
Sr. Romero por la Secretaría de Relaciones de México^ 
y acordada, naturalmente, por el Sr. Juárez, á quien 
presenta de este modo artero como el genuino autor 
del proyecto de enagenar á los Estados Unidos una 
parte del territorio nacional. Si fuera cierto que el Sr. 
Bulnes buscó la nota á la cual contestaba la tantas ve- 
ces dicha del Sr. Romero, habríamos de reconocer que 

1 Romero, Documentos para la Historia de la Interven- 
ción, tomo IV, págs. 405-7. 
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perdió su tiempo lastimosamente, pues de una manera 
bien terminante advierte el Sr. Romero, en la Intro- 
ducción al quinto volumen de su monumental obra: 
«Los cinco volúmenes que hasta ahora han salido á 
luz, lo mismo que los pendientes^ contienen lecciones 
útiles que deben aprovecharse en las relaciones de 
México con los Estados Unidos, y que por lo mismo 
no conviene dejar en olvido. Los esfuerzos impendidos 
por tener del lado de la República la influencia moral 
del Gobierno de los Estados Unidos contra la interven*? 
cion extranjera, sin comprometer para nada la autono- 
mía, independencia e integridad del territorio nació-' 
nal; y por hacer fructuosas las relaciones entre las dos 
Repúblicas vecinas contrariando las tendencias del fi- 
libusterismo, y dando así garantía á la consolidación 
de la paz y autonomía de la República, creando á la 
vez grandes intereses materiales en favor de estos re- 
sultados, que aseguran su estabilidad, son los grandes 
resultados que descuellan de los documentos que for- 
man esta correspondencia.» I 

Mucho dudamos de que el Sr. Bulnes haya busca- 
do efectivamente la nota de que es contestación la nú- 
mero 288 del Sr. Romero, porque conociendo, coníQ 
conoce, la Correspondencia publicada por el Sr. Rome- 
ro, no podía dejar de saber que en ella existen diver- 
sos documentos que demuestran de manera plena cuan 
enemigo fué el Sr. Juárez de enagenar parte alguna del 
territorio mexicano. 

Desde el 30 de diciembre de 1864, el Sr. Juárez 
había acordado, en Junta de Ministros, se comunicaran 

1 Tomo arriba citado, pág. Y. 



al Sr. Romero varias instrucciones para el caso de qué 
los Estados Unidos accedieran á auxiliar á México du- 
rante la guerra contra la intervención francesa, de las 
cuales nos bastará indicar aquí dos: l'. Que aprove- 
chara cualquier oportunidad que se presentase, para 
obtener ese auxilio, porque si bien el gobierno Repu- 
blicano de México se había limitado á emplear los ele- 
mentos y las fuerzas nacionales, cuando sólo había te- 
hido que luchar con mexicanos rebeldes, no existía 
inconveniente que lo retrajera de recibir la ayuda de 
otra nación, sin perjudicar los intereses y honor pa- 
trios, cuando tenía que luchar contra un invasor ex- 
tranjero y poderoso. 2*. Que en todo caso debía abs- 
tenerse siempre, no sólo por las convicciones del Go- 
bierno, sino también por un extricto cumplimiento de 
sus deberes, <de celebrar cualquier tratado ó convenio 
en que no se salvara la independencia é integridad del 
territorio nacional, ó en que otro Gobierno pretendie- 
ra tener en la República cualquier especie de inter- 
vención. Las leyes de ll de Diciembre de l86l, de 3 
de Mayo de 1 862, de 27 de Octubre del mismo año, y 
de 27 de Mayo de 1863, impusieron esas restricciones 
al Gobierno cuando le dieron las amplias facultades de 
que está investido. Ademas, aun cuando el Gobierno 
pudiera prescindir de aquellas restricciones, no ten- 
dría el deseo de hacerlo, porque su propósito ka sido y 
será siempre que se salve toda la República^ con su so- 
beranía y con todos sus derechos.^ I 

Contestando particularmente la nota número 288 

' 1 En Romero, Documentos para la Historia de la Inter- 
vención, tomo IV, págs. 565^. 



del Sr, Romero^ nuestro Secretaria de Relaciones le 
decía en nota fecha 26 de enero del siguiente añoy 
que creía innecesario ya ocuparse con alguna extea* 
sión de la proyectada enagenación á los Estados Unir* 
dos de alguna parte del territorio nacional, por haber 
quedado incluido el punto, so/o por previsión^ en la9 
instrucciones del 30 de diciembre, «Mencioné ¿ vd» 
entonces las leyes del Congreso déla República, que 
han concedido amplísimas facultades al Gobierno, con 
la restricción de no perjudicar la independencia 6 vor 
tegridad del territorio. Tiene, pues, el Gobierno que 
cumplir ñelmente ese sagrado deber. 

«Aun cuando no lo tuviese» se abstendría siempre 
el Gobierno de la República de querer enageoar nin- 
guna parte del territorio, por su propia voluntad y 
convicciones. Ya las he expuesto á vd. otras veces» 
asi como los funidamedtos de ellas, que ahora seria in 
útil repetir.» Recomendaba, además^ ei Secretario de 
Relaciones al Sr. Romero, por encargo especial del Sr. 
Juárez, que no sólo se abstuviera de tratar oficial y ex-* 
traofícialmente ese asunto, skio que, cada vez que tur 
viera noticia de que algunas otras personas se ocupan 
ban de él, procurara «disuadirlas é influir en qu^ 
prescindan de esas ideas que el Gobierna considera 
muy perjudiciales á la causa de la Repábifca. Cree 
también, que aun prescindiendo de su real&acion seria 
perjudicial el etíío hecho' de saberse que |nt>movian 
ese punto alguna^ personas, aunque estas no tuviesen 
ningún carácter ni fiuicionefi públicas^» I 

A mayor abundamiento, el mismo Sr« Jiiáre2 había 

1 La oüsm» obra, tomo VI, pág. 34. 
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dirigido en lo particular, el 22 de diciembre de 1864, 
la siguiente carta al Sr. Romero, donde aparece viva- 
mente su imperturbable firmeza de espíritu y su fe 
profunda en la salvación definitiva de la República: 

'• «Las instrucciones que ha pedido vd., decía el Sr. 
Juárez, se le envían por este paquete. Queda vd. auto- 
rizado para hacer todo lo que juzgue conveniente pa- 
ra la defensa de nuestra causa, á excepción de la ven- 
ta ó hipoteca nacional, lo cual no está en las facultades 
del Gobierno. No creo, tener necesidad de decirle, por 
ser bien sabido por vd., que en cualquier arreglo que 
se celebre, se conserve sin mancha el decoro y digni- 
dad de la nación, puesto que esto es una de las causas 

de nuestra guerra actual 

«Espero con ansia recibir de vd. el pormenor que 
me ofrece de su visita al ejército del General Grant. 
Si tiene buen éxito en la toma de Richmond, nuestra 
causa obtendrá positivas ventajas; pero si la situación 
militar queda pendiente, no adelantaremos nada. Es 
preciso convencerse de que los hombres de Gobierno 
de ese país, cualesquiera que puedan ser sus deseos» 
se ocuparán de preferencia á todo, en restablecer la 
paz interior, y que no querrán distraer sus recursos y 
tii aun su atención, en ayuda de otro pueblo, por bue- 
nas que sean las intenciones que tengan respecto de 
nosotros.— Este es el verdadero estado de las cosas, y 
todo lo demás es engañarse voluntariamente. No obs- 
tante, debemos estar agradecidos en lK>do caso por las 
pruebas que hemos recibido de estimación y simpatía 
•de generosos corazones que desean ayudarnos, pero 
<jue están en una situación poco favorable para satis- 
facer sus deseos. Por este motivo soy de opinión que 
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solo debemos emprender en ese país lo que podamos 
obtener sin dificultad, y sin comprometer nuestra dig- 
nidad; pero no debemos depender exclusivamente de 
los Estados Unidos para nuestro triunfo. Nuestro de- 
ber es «tratar de obtenerlo con nuestros propios recur- 
sos, aunque pequeños. En éfete caso nuestro triunfo 
será mas meritorio, y si llegamos á sucumbir, lo cual 
juzgo en verdad extremadamente difícil, • habremos 
conservado sin tacha nuestro nombre como hombres 
libres, el cual legaremos á nuestros hijos. No faltarán 
personas que por un entusiasmo mal entendido, 6 por 
una gran impaciencia que no puedan reprimir, y aun 
por ambiciones personales, le aconsejen á vd., como 
medida de alta política, que acepte cualquiera oferta, 
aun cuando pueda envolver un gran sacrificio de la 
honra nacional 

«Óigales vd. con desconfianza y rechaze con ener- 
gía sus indicaciones, obrando como vd. lo crea mas 
conveniente á la dignidad y bienestar de nuestro 
pais.» I 

Prudentemente daba el Sr. Juárez este último con- 
sejo á su Ministro en Washington, quien, en momen- 
tos aciagos, hacia octubre de 1 864, cuando parecía ya 
indudable que Mr. Seward reconocería á Maximiliano 
como Emperador de México, había prestado oídos á 
un amigo, cuyo nombre ignoramos, que opinaba se de- 
bía ofrecer en venta á los Estados Unidos la Baja Ca- 
lifornia y una páfte de Sonora, con el objeto de impe- 
dir ese reconocimiento y todos los*gran4es males que 
acarrearía á la causa republicana sostenida por el go- 

1 La misma obra, tomo Y, pág. <K). 
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bierno del Sr. Juárez. I Debemos observar que al trans- 
cribir el Sr. Romero á nuestro Secretario de Relacio' 
nes la oñciosa insinuación, agregaba: «La gravedad y 
naturaleza de este asunto no me ha permitido formar 
una determinación respecto de él. Al hablar de deter* 
minacion me refiero solo á usar de ese expediente, coa 
objeto de impedir el reconocimiento: pero sin tener la 
mira de resolver por mi mismo una cuestión de tanta 
trascendencia para nuestro país, y en contra de la cual 
están, como vd. sabe, todas mis ideas y mis deseos.» 2 

El injusto y grosero cargo que hoy hace el Sr, Bul- 
nes al Sr. Juárez, había sido formulado en diversos to- 
nos durante la intervención francesa. 

El Monitor Republicano hacía saber en México, el 
22 de febrero de 1 863, que á ñnes del año anterior, el 
General O'Donnell, Presidente del Consejo de Minis- 
tros de España, había manifestado ante las Cortes, al 
discutirse el proyecto de contestación al discurso de 
la Corona, que el Sr. Juárez, como mexicano, tenía 
una mancha de las que no se borran jamás: «La de ha- 
ber querido vender dos provincias de su patria á los- 
Estados Unidos.» 3 El mismo día remitió el Sr. Juárez, 
una carta al Redactor del Diario de Gobierno de la 
República Mexicana, Sr. Manuel María Zamacona, em 
la cual decía con digna mesura: «Esta acusación, he- 
cha por un alto funcionario de una nación y en un ac- 
to demasiado serio y solemne, en que el hombre de 
Estado debe cuidar de que sus palabras lleven el sello 
de la verdad, de la justicia y de la buena í?, es de su- 

1 La misma obra, tomo IV, pág. S92. 

2 Allí mismo. 

3 Periódico arriba imitado, número 4678. . 
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ma gravedad, porque pudiera sospecharse que por ra- 
zón del puesto que ocupa posee documentos que cooofc- 
pruebén su dichd, lo que no es cierto. Queda autori- 
zado el Sr. O'Donnell para publicar las pruebas que 
tenga sobre este negocio. Entretanto cumple á mi hon- 
ra maní testar que el Sr. O'Donnell se ha equivocado 
en el juicio que ha formado de mi conducta oñcial; y 
yo autorizo á vd., señor redactor, para que desmienta 
la imputación que con tanta injusticia se hace al pri- 
mer jefe del Estado.» El Sr. Zamacona, al publicar es* 
ta carta en el órgano oñcial, evidenció por su parte lo 
absurdo y calumnioso del cargo hecho por el General 
O'Donnell: c Los que hemos visto, decía, cómo ha re- 
sistido [el Sr. Juárez] sin vacilar al cebo tentador de 
ofertas que implicaban la salvación del país en la cri- 
sis presente, solo porque entrañaban algún menoscabo 
de la soberanía nacional ó de los derechos que de ella 
derivan: los que saben, y son todos los mexicanos, que 
en esto hay una especie de preocupación característi¿:a 
en el primer Magistrado de la Repáblicaj podrian ver 
como despreciable, por inverosímil, la imputación de 
que venimos hablando, si su autor y la ocasión en que 
la ha hecho no le dieran otro carácter. Esto pone de 
manifiesto, que no obstante haberse iluminado mucho 
en estos últimos tiempos la cuestión mexicana, quedan 
muchos errores que disipar y grandes verdades que 
sacar á luz.» I 

Cinco meses después, los cinco miembros de la 
Asamblea General de Notables, autores del dictamen 
donde se consultaba fuera implantada la monarquía en 

1 Periódico arriba citado, tomo I, Húmero 16, oori«spon- 
diente al 23 de febrero de 1663. . . • 
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México y ofrecida la corona imperial al Archiduque 
de Austria Fernando Maximiliano, para sí y sus des- 
cendientes, aseguraron que el Sr. Juárez había desple* 
gado grandes esfuerzos á fin de c lograr un protectora-: 
do directo de los Estados- Unidos que habria dado muer- 
te á nuestra independencia, y con ella á nuestra raza y 
á nuestra religión;» y añadieron que para realizar tal 
pensamiento, el Sr. Juárez y demás demagogos de Mé- 
xico, estuvieron prontos «á ceder á la república vecina 
acaso la parte mas rica y mas feraz de nuestro territo- 
rio,* no obstante que el Sr. Juárez se vanagloriaba «dé 
simbolizar el tipo mas perfecto del patriotismo.» I El 
Sr. Juárez no podía entonces distraerse con una polémi- 
ca: tiempo le faltaba para procurar la salvación de esa 
nuestra independencia y de esa nuestra raza puntual- 
mente. 

El II de abril de 1865, Mr. Corta, que se encon- 
traba ya en Francia, después de haber venido á Mér 
xico, según escribe el Sr. Bulnes, «enviado por Napo- 
león como perito avaluador del país con el objetó de 
hacer posible el gran fraude 1 lamado empréstito me- 
xicano de 1865,» decía ante el Cuerpo Legislativo fran- 
cés, que Sonora y los bienes no vendidos del Clero ha- 
bían sido ofrecidos, «á los Estados Unidos por el Pre-» 
Bidente Juárez, mediante una suma de 75 millones.» 2 
Nadie podía ignorar que Mr, Corta era inclinado á de- 
cir grandes embustes; un compatriota suyo ha señala- 
do algunos de éstos; 3 fué el propio Mr. Corta quien 

1 Documentos rplativc^s á li^ Asamblea General de No^ 
tables, pág. 41. 

2 Disoours, pag 27. 

3 Niox, Expédition, pág. 493. 
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ante dicho Cuerpo había llamado antes á Maximiliano 
el Quetzalcoatl mexica, el hombre de la predicción «el 
hombre mis liberal de México.» I No obstante, inme- 
diatamente que supo D. Matías Romero la inculpación 
que había hecho Mr. Corta contra el Sr. Juárez, la des- 
mintió de una manera categórica, el 2 de mayo si- 
guiente, en la prensa de New York. «Yo he sido, de- 
cía, el único representante en Washington del Gobier- 
no del Presidente Juárez, durante todo el término de 
la administración del Presidente Lincoln, y no sé que 
semejante oferta se haya hecho en ningún tiempo á 
los Estados-Unidos, ni por mi conducto ni por ningún 
otro. Mr. Corwin, último Ministro de los Estados-Uni- 
dos en México, negoció en aquella ciudad un tratado 
por el cual los Estados-Unidos deberian prestar á Mé- 
xico once millones de pesos; pero ninguna venta de 
territorio mexicano se ofreció á este Gobierno, y sí 
únicamente la garantia del producto de algunas rentas 
' de México, á saber, el de la venta de propiedades na- 
cionales que hablan estado en poder del clero, y de 
los terrenos desocupados ó baldios de la nación, que 
son en México, como en los Estados -Unidos, una de las 
rentas públicas. 

«Por lo que hace á alguna oferta anterior del Pre- 
sidente Juárez sobre este punto, tenemos una aserción 
formal negando redondamente haber intentado venta 
alguna en ningún tiempo.» 2 

Ahora bien, si se comprende que inflamados por las 
pasiones políticas, en época de encarnizada lucha, ca- 

1 Discours, págs. 8-9. 

2 En Romero, Documentos para la Historia de la Inter- 
vención, tomo V, plL^. 292. 
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lumniaran al Sr. Juárez el General O'Donriell, repre- 
sentante de una de las naciones que trataban de de- . 
rrotar al Gobierno Republicano de México para esta- ' 
blecer en su lugar á un príncipe extranjero; los miem- 
bros de la Asamblea General de Notables^ decididos [ 
monarquistas y enemigos declarados por lo mismo de 
dicho gobierno, y Mr. Corta, defensor incondicional de 
Maximiliano: es en cambio inexplicable que después 
de cerca de medio siglo de fenecida aquella lucha, en 
época de plena paz, sea el Sr. Bulnes, admirador antes 
del Sr. Juárez, á quien llamaba el gran patriota; I quien 
le denigre ahora fríamente, y lo que es peor, interpre-. 
tando de manera indebida y mutilando con dolo ma- 
nifiesto una nota de D. Matías Romero, cuyo testimo- 
nio sólo puede aducirse para hacer ver que el Sr. Juá- 
rez nunca trató de enagenar porción alguna del terri- 
torio de México, y que antes bien procuró siempre 
mantener incólumes su antonomía, independencia é 
integridad. 

Habla el Sr. Bulnes de los contratos que el Sr. Juá- 
rez celebró é intentó ajustar en los Estados Unidos 
por medio de D. Matías Romero, para proveer de ar- 
mamento, vestuario y otros recursos á las fuerzas li* 
berales, é igualmente para engrosarlas con soldados 
extranjeros; contratos en los cuales el Sr. Bulnes pre- 
tende descubrir nuevas pruebas de que el Sr. Juárez 
perdió su firmeza de espíritu. Nosotros pensamos que 
únicamente en el caso contrario resultaría fundada la 
pretensión, esto es, si el Sr. Juárez, al ver que el Ejér- 
cito libertador era diezmado, que consumía por com- 

1 La Deuda Inglesa, pág. 98. 
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pleto sus armas y municiones, que carecía absoluta- 
mente de vestuario y también de víveres; se hubiera 
cruzado de brazos y, sin desplegar ezfuerzo alguno, sin 
acudir á nadie en el interior y en el exterior, sin pro- 
curar aún lo imposible, hubiese dejado que terminara 
la resistencia nacional y que el invasor sojuzgara á la 
patria enteramente. Mas como el Sr. Juárez, lejos de 
sentirse anonadado por tan angustiosa situación, redo- 
bló sus afanes en pro de la independencia de México 
con ejemplar constancia é inimitable abnegación, y 
una vez que agotó todos los elementos nacionales, so- 
licitó recursos del extranjero sin detenerse ante la con- 
sideración de que su crédito era casi nulo, debido á 
que los intervencionistas ocupaban la inmensa mayor 
parte del territorio mexicano, no se desalentó por las 
negativas rotundas que repetidas veces recibió, y mer- 
ced á su perseverancia extraordinaria, pudo al fin rea- 
lizar sus laudables propósitos, consiguiendo armamen- 
to, municiones, vestuario y recursos pecuniarios bas- 
tantes para mantener la lucha sin comprometer en lo 
más mínimo el decoro y la antonomía de la patria: por 
todo esto la pretensión susodicha del Sr. Bulnes apare- 
ce rudamente absurda. 

No la atenúa el hecho de que Mr. Seward dijera en 
1866 á D. Matías Romero que cada millón de pesos que 
recibiéramos de los Estados Unidos, nos costaría des- 
pués un Estado, y cada arma que nos dieran, tendría- 
mos que pagarla con un acre de tierra mineral. Mr. 
Seward, al emitir esta opinión, quería sólo presentar una 
excusa para no auxiliar al Gobierno republicano de 
México, del cual nunca fué amigo. Desde 1860 Mr. 
Seward, Senador á la sazón, «si no tomó abiertamente 



la defensa del llamado Gobierno reaccionario [de Mé- 
xico], si censuró muy severamente que la administra- 
ción [de los Estados Unidos] hubiera reconocido al 
constitucional, manifestando hostilidad hacia él y con- 
siderándolo como una de las facciones que dividen al 
país y no como un gobierno nacional;» I Decía D. Ma- 
tías Romero con fecha I de agosto de 1 86 1: cías sim- 
patías de Mr. Seward estuvieron siempre del lado del 
llamado Gobierno reaccionario. > 2 Más tarde hubo mo- 
tivos para creer que Mr. Seward quería colocar en el 
Gobierno de México al corrompido y pernicioso Ge- 
neral Santa Anna, 3 por quien sentía «vivo interés,» 
al decir del Sr. Bulnes. Y si ya en las postrimerías de 
la Intervención Mr. Seward la combatió de una mane- 
ra decidida, lo hizo obligado imperiosamente por la 
opinión pública de los Estados Unidos; es el mismo 
Sr. Bulnes quien escribe: «la presión irresistible de Mr. 
Seward para hacer salir á los franceses de México no 
fué un servicio á los Mexicanos, sino un acto urgente 
fisiológico del pueblo americano que completaba la re- 
constitución de su poder, de su prestigio, de su digni- 
dad;» no obstante lo cual, espera el Sr. Bulnes que el 
pueblo mexicano, e¡ diá que se ilustre^ concederá á Mr. 
Seward, «si no un altar, por lo menos un salmo.» 

Volviendo al Sr. Juárez, forzoso es convenir que 
tuvo razón para no suspender sus gestiones patrióticas 
por las palabras poco sinceras que Mr. Seward dijo en 
1866 al Sr. Romero, palabras que muy pronto vinie- 

1 En Romero, Documentos para la Historia de la Inter- 
vención, tomo I, pág. 178. 

2 El mismo tomo, pág 485. 

3 Obra citada, tomo VII, pág. 5. 
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ron á desmentir los hechos, pues á pesar de que los 
Eatados Unidos proporcionaron al Sr. Juárez dinero» 
armas, municiones y vestuario, el pago no tuvo que 
hacerse ni con Estados ni tampoco con acres de tierra 
mineral. 

No hemos mencionado de una manera especial el 
llamado convenio Schofield-Romero, al cual consa- 
gra el Sr. Bulnes largas páginas, porque tal conve- 
nio nunca llegó á formalizarse; el Sr. Bulnes asienta 
erróneamente que se firmó una minuta de él, y to- 
ma y transcribe por tal una simple nota ó ntemorán- 
dum^ como la llama en distintas ocasiones el Sr. Ro- 
mero. I El 29 de marzo de 1 865, el gobierno del Sr. 
Juárez había comunicado instrucciones expresas al Sr. 
Romero para que contratara en los Estados Unidos un 
cuerpo de ejército auxiliar que viniera á ayudar á la 
República Mexicana en la guerra contra la Interven- 
jción. 2 El Sr. Romero habló al efecto con el acredita- 
do General Schofield, quien convino en organizar di- 
•cho cuerpo, pero no con sujeción á las instrucciones 
4el Gobierno de México, sino de acuerdo con varias 
cláusulas contenidas en un memorándum que presentó 
al Sr. Romero y que, ligeramente modificado por am- 
bos, fué remitido en copia al Gobierno del Sr. Juárez 
j>ara que lo aprobara si á bien lo tenia; 3 la cual copia, 
traducida al castellano, es la que presenta el Sr. Bul- 
nes á guisa de minuta de formal convenio, sin fijarse 
en que carece de fechas y aún de firmas y en que tie-» 

1 Documentos pura la Historia de la Intervención, tomo 
% págs. 515-17. 

2 La misma obra, tomo VI, págs. 121-24. 

3 La misma obra, tomo V, pág. 515. 
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ne varios huecos por llenar. Ni el General Schofifeld 
podía comprometerse de una manera definitiva, ' antes 
de obtener permiáo del Gobierno íimericaho, ni el St. 
Romero podlá obligarse taihpoco contra el tenor ex- 
preso de las repetidas instrucciones, antes de alcanzar 
la aprobación del Gobierno de México: sucedió que ni 
ei General Schofifeld obtuvo el permiso ni el Sr. Ro- 
mero alcanzó la aprobación. 

Nó' recordando quizá el Sr. Bülnes que ha censu- 
rado al Sr. Juárez sus patrióticos esfuerzos para allie^ 
gar en el extranjero elementos de guerra contra el in- 
vasor, le reconoce luego el derecho que tuvo «para pe- 
dir hasta la fuerza armada de los Estados Unidos con el 
objeto de arrojar á los franceses; pero, agrega inme*- 
dlatamente, nunca lo tuvo para pedir al Gobierno ame- 
ricano auxilio material* contra Maximiliano, quien,, 
una vez retirado el ejército francés, no era ante eí de* 
recho y ante los hechos más que él jefe de un partido- 
mexicanb.» Hay en esto una fklsedad implícita, por- 
que las gestiones del Sr. Juárez para obtener algún 
auxilio dé los Estados Unidos, fueron muy anteriores 
á la salida de los franceses del territorio nacional^, 
quienes, como es bien sabido, no lo evacuaron sino^ 
hasta marzo de 1 867. 

Juzgamos perfectamente inútil detenernos en la in-r 
culpación que el Sr. Bulnes hace al Sr. Juárez por mo- 
tivo de que algunas de las armas obtenidas en los Es- 
tados Unidos para las fuerzas republicanas de México, 
resultaron de muy mala calidad. Extraordinario ha- 
bría sido que hubieran resultado de excelente clase^ 
cuando fueron compradas al crédito por un gobierno 
que no ofrecía seguridad alguna de pago, y cuya mis- 
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ma existencia peligraba en grado sumo. El Sr. Bulnes 
debió de considerar que esas armas se adquirieron en 
cambio de bonos, cuyos tenedores corrían el inminen- 
te riesgo, conforme observaba en 1 867 el Sr. Romero, 
«de que nuestros enemigos no los reconociesen si lle- 
gaban á triunfar, 6 por lo menos de no recibir el inte- 
rés por algún tiempo, como está sucediendo, si noso- 
tros triunfáramos.» I El mismo Sr. Bulnes confiesa que 
la mayor parte de los fusiles y rifles comprados tu-^ 
vieron un precio «nominal 6 muy bajo.» Ahora bien,, 
á pesar de que el armamento que se trajo de los Es- 
tados Unidos, no era de la mejor calidad, sirvió muy 
oportunamente, según nos hace saber el Sr. Romero^ 
al General Berriozábal en Matamoros, al General Pa- 
vón en Tampico, al General Díaz en la toma de Pue- 
bla y á los Generales Escobedo y Viezca «para dar el 
colpe de muerte á los traidores.» 2 Por lo que con- 
cierne al Sr. General Díaz, hemos tenido oportunidad 
de saber con certeza que efectivamente aprovechó en 
la toma de Puebla una parte de ese armamento. 

1 Contratos hechos en los Estados Unidos, pag. 12. 

2 La misma obra pág. 11. 
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LIBRO TERCERO 
La SalTftción 

CAPITULO ÜNICO 



UVA el Sr. Bulnes la salvación de la inde- 
pendencia de México, de diversos factores, 
en los que, por supuesto, no incluye ni al Gobierno del 
Sr. Juárez, que principió, mantuvo y acreció la defen- 
sa de la patria, ni á los heroicos caudillos y soldados 
republicanos qué lucharon indomablemente contra las 
fuerzas intervencionistas, sacriñcando á sus propias 
familias, su propio bienestar y su propia existencia. 

El Sr. Bulnes hace consistir el primero de dichos 
factores, á los que excéntricamente llama aliadas del 
Sr. yudrez, en la ayuda moral y material que los Esta- 
tados Unidos prestaron al Gobierno legítimo de Méxi- 
co. Un inteligente escritor, nada sospechoso por cier- 
to, Mr. Clyde Augustus Duniway, manifiesta: <la reti- 
rada del apoyo francés al Imperio Mexicano de Maxi- 
miliano, fué ocasionada sobn toda por causas en las 
que los Estados Unidos, no inñuyeron sino de una 
manera ligera é indirecta.» I El propio autor indica 

1 Reasons, pág. 328. 
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que la abstención de Napoleón III á continuar intervi- 
niendo en los asuntos de México, fué el producto de 
causas completamente diversas, á saber: la tardanza y 
diñcultad para dominar aquí á los republicanos; la 
imposibilidad de que el Imperio de Maximiliano pudie- 
ra sostenerse con sus propios recursos; la impopulari- 
dad en Francia de la expedición mexicana; la política 
agresiva de Bismarck, que hizo necesaria la concentra- 
ción del Ejército francés para ln propia defensa, y por 
último, la actitud de los Estados Unidos contraria á 
Napoleón y favorable á los mexicanos liberales: «Pero 
las circunstancias que atañen principalmente & Méxi- 
co y á la posición de Napolieón en Francia y Europa, 
Reñían determinado ya el abandono de una interven- 
ción que había sido peligrosa, onerosa y de un éxito 
desdici^adí^mo.» i Por nuestra parte, no desestima- 
mos la eñcaz ayuda que recibió México de los Estados 
Unidos y que despertai-á siempre sentimientos de gra- 
titud en todo buen mexicano; solamente queremos 
apuntar su valor exacto y hacer constar que quien la 
buscó y la obtuvo, fué el Sr. Juárez por miedlo de su in- 
fatigable, probo y patriota representante D. Matías Ro- 
mero, á costa de vmz locha sosteüjida, cotidiana y titá- 
nica y no sin sufrir aceirbos desengaños; el mismo Sr. 
Bulnes descubre citan terminantemente negaba al prin- 
cipio esa ayuda Mr. Seward, cuya inflnencia allá era 
entonces casi incontrastable. 

El segunda factor de la salvación de México fué, á 
juicio del Sr. Bulnes^ la corrupción intervencionista 
•que hundió al Imperio em la más cbmpíeta bancarrota 

1 La misma obra, págs. 320-28. ' 
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ftfical, y que hacía, dice el a.utor, de la causa que sos- 
t^nia el Sr, Juárez, cía primer^ de todas, porque ^x- 
pfesaba la salvación económica.» Para los mexicano^, 
hablo de los verdaderamente- tales, Ja cau^a que man-? 
tei^ía el Sr. Juárez, er* la primera de todas, porque e^ 
ella radicaba la independencia de México; y tenía que 
serlo con ó sin el inmenso despilfarro de Maximiliano, 
debido á que tomaba de ella misma todo su yálpr y 
toda su fuerz5^: ni la engrandecían ni la ^n^e^guaba^ 
las circunstancias extrañas, cualesquiera que. fuesen. 
El Sr. Bulnes, con su natural inconsecuencia, dice más 
adelante: «La causa de U Independencia es tan granr 
de, tí^n elevada, tan noble, que no admite »sobre ella el 
voto de una mayoría ciega, demente ó corrompida.» 

El Sr. Bulnes rseñala como tercer factor el despre^ 
pió francés hacia, los soldados mexicanos. Para fun- 
darlo, desecha de plano todas las obras nacionales y 
extranjeras escritas acercíi de la Intervención, salvo 
dos, la de Loizillon y la de Hericault, únicas que con- 
tienen, asegura, «la impresión contemporánea.» Po- 
dríamos objetar desde luego que son innumerables las 
obras impresas que reflejan la impresión conte^nporá- 
nea, según puede verse en la Bibliografía que sigue á 
esta refutación; pero, nos bastará advertir que Loizi- 
llon fué un simple soldado francés, ignorante y rudo, 
y además desmedidamente fanfarrón: «tres batallones, 
dice, dos escuadrones de caballería, y una batería de 
infai&teria, pueden recorrer todo México sin que el 
^rcito mexicano tout entiére ose atacarlos,» I Heri- 
cault fué un historiador de segunda mano que escri- 

1 Lettres, pág. 40. ; < 
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bió simplemente acerca «de los últimos meses del im- 
perio mexicano,» lo cual indica desde la portada de su 
obra; refiere, no sus impresiones directas, sino las que 
le sugirieron algunos documeutos oficiales y algunos 
recuerdos de soldados y diplomáticos que se hallaron 
aquí, cuyos hombres no da á conocer; I tan embuste- 
ro, 6 más quizá que Loizillon: «A pesar del apoyo, es- 
cribé, las armas y los hombres de los Estados Unidos, 
habían constantemente huido [los soldados republica- 
nos] ante un cuerpo de veinte mil hombres; no se de- 
tuvieron sino cuando se cesó de perseguirlos.» 2 Vi- 
mos ya que el ejército intervencionista llegó á ascen- 
der á ochenta mil soldados, y que no obstante, las 
fuerzas liberales mexicanas libraron contra ellos algu- 
nos centenares de acciones de guerra. 

De esa suerte, no consultando sino á dos autores 
que carecen de la menor autoridad, el Sr. Bulnes hace 
que la Historia diga cuantas grandes mentiras á él le 
placen. 

Trata el Sr. Bulnes de explicar por qué prohija las 
apreciaciones de Loizillon y de Hericault y desecha 
las de los demás historiadores; con tal fin plagia, lige- 
ramente modificado, un párrafo que Mr. G. Gilbert, 
nada erudito, intercala á guisa de reclamo en el pró- 
logo que escribió para la obra de Loizillon. 

Dice Gilbert: 

cCertes les ouvrages k consultor ne mán<}uent pas sur la 
campagne du Mexique. Mais les uns, comme ceux de Qui- 
net, Leíévre, Charnay. Marx, Bazancourt, se confínent dans 

1 Véase su obra Maximilien, págs. 16-7. 

2 La misma obra, págs. 7-8. 
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les spéculations fínanciéres ou politiquea; d'autres, oeux de 
Bibesco, Laurent, Laífon, ou des capitaines belges Loy* 
seau, Wallon, Timmerhaus, n'enbrasseut qu'un chapitre 
isolé de P Ínter ventlon; d'autres encere, tels que les livres 
de l'abbé Domenech et de Kératry, sont des armes dé gue- 
rre, des plaidoyers passionnés pour ou oontre l'Empire; la 
belle.histoire de Niox elle*meme n'echappe pos k ce repro- 
che d'avoir été ócrite aprés coup et sur des documents offi- 
ciels, toujours sujets a caution.> 1 

Escribe el Sr. Bulnes: 

<£1 deber critioo me indica recoger las apreciacio- 
nes de Loizillon y d'HericauH como las del ejército francés 
que invadió á México. Los autores extranjeros de libros 
sobre la Intervención y el Imperio son numerosos y muy 
notables; pero Quinet se ocupa de defender en la causa de 
los mexicanos la de todos los pueblos débiles. . . , . . Lefé- 
vre es un defensor de los mexicanos liberales, su libro es 
esencialmente político y económico, lo mismo que los de 

Marx, Charney [sic], Bazancourt y Masseras Basch 

y Domenech han hecho alegatos á favor de Maximiliano sin 
tratar cuestiones de guerra. Bivesco [sic], Laurent, Hans, 
Laffon, y los belgas Loyseau, Wallon y Tinmierhans no se 
ocupan cada uno de ellos más que de una parte de las ope- 
raciones militares.» 2 

El plagio encontraría alguna atenuante, si el Sr. 
Bulnes hubiese agregado la honrada advertencia que 
hace Gilbert, de que Loizillon es injusto y unilateral, 
porque del partido republicano sólo considera las peo- 
res facciones; que además, olvida demasiado frecuen- 
temente <qu(^ una, nación es siempre respetable, cuan- 
do defiende sus lares; debía, ¡ay! tener bien pronto 
conciencia de esto y, si hubiese llevado al cabo su pro- 
yecto de escribir una historia de México, no dudamos 



1 obra arriba citada, páflr. xii. 

2 El Verdadero Juárez, páffs. 888-89. 
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d« que habría atenuado ó revisado cQmpletamenU algu- 
nos pasajes que nuestros escrúpulos resp^üosos ham 
dejado subsistir en sus cartas.»' I 

El Sr. Bulnes pone fuera de lugar, entre los capí- 
tulos que destioa á los factores que á su juicio produ- 
jeron la salvación de la independexicia de México, uno 
bastante largo titulado el imperio pudo establecerse tn 
México, En este capítulo absuelve plenamente al par- 
tido conservador de haber cometido el delito de trai- 
ción á la patria: «hacía bien, dice, eil cometerlo. El 
partido conservador se encontraba en la necesidad de 
optar entre la traición á la patria ó á la religión. De 
dos males escogía el mienor.» Mas tan inmoral doc- 
trina facultaba igualmente á los conservadores para 
perpetrar todos los delitos imaginables, que segura- 
mente no habrían sido m^s graves que el de traición 
á la patria: sc^lo ai Sr. Bulnes se le ha ocurrido esta- 
blecer la necesidad de cometer este delito nefando. Pe- 
ro aun admitiéndola momentáneamente, no acertamos 
á encontrarla en el partido conservador, que, pudo per- 
manecer neutral sin traicionar á su religión, cuya exis- 
tencia nadie atacaba entonces. Por otra parte, muy 
poco preocupaba al partido conservador su religión, 
puesto que también fué traidor á ella, según el propio 
Sr. Bulnes, quien observa, que al ser aquel excomul- 
gado aquí en 1863, «recibió la excomunión como si 
hubiera sido ateo. No se explica tan raro fenómeno, 
agrega el autor, sino por la excesiva corrupción del 
partido conservador, hasta llegar á traicionar primero 
á su patria y luego ai tílero, por saciar ambiciones y 
obtener empleos.» 

1 La misma obra de Loiamon, p¿gs..XVIII-IX* 
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El haber sostenido en un capátulo entef o qne el 
Imperto podo establecerse en México, no impide k\ Sr. 
Bulnes decir con posterioridad: ^Nunca tuvo el Impe» 
rio elementos de vida.» 

Otro de ios factores de la salvación de la indepen- 
•dehcia de México, aducidos por el Sr. Bulnes, ó sea, 
como él le llama, e¿ más poderoso aliado de Juárez^ es 
nada menos que el Archiduque Maximiliano. No se- 
remos nosotros quienes desmintamos en este punto al 
Sr. Bulnes, pues sabemos que á pesar de los desespera* 
dos esfuerzos que Maximiliano hizo para aniquilar al 
Sr. Juáreí, y de la guerra á fuego y sangre y sin cuar- 
tel que mantuvo contra las fuerzas republicanas para 
exterminarlas por completo; fué un público admirador 
del Presidente legítimo de México, El Barón de Pont, 
consejero de Maximiliano, escribía á D. Tesús Terán 
con fecha l6 de marzo de 1864, que S. A. I. no habla 
cesado de apreciar los sentimientos patrióticos del Sr. 
Juárez; I el mismo Maximiliano no tuvo empacho pa- 
ra alabar públicamente, en el Diatto del Imperio de 3 
de octubre de 1865» ^^ «valor y constancia > con que 
el Sr. Juárez había sostenido la causa de la indepen- 
dencia mexicana; 2 dos .meses después, el propio 
Maximiliano manifestaba en carta al Barón de Pont- 
sus vehementes deseos d^ entenderse con el Sr. Juá- 
rez: «es preciso, decía, que él se decida á colaborar 
con su energía inquebrantable y su inteligencia recono- 
cida á la obra difícil que he emprendido»! 3 Desgra- 

1 En Komero, Documentos para la Histdifia de la Inter^ 
vención, tomo V, pág. M9. 

2^ Perii6d]€o anriba eitiMlo, núm. 228. 
3 En Thoumhs, Les Fi*aii^i8, pág. 31Ó. 
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ciadamente el Sr. Bulnos no hace consistir en nada de 
esto la alianza d^ Maximiliano con el Sr. Juárez, sino en 
los desaciertos incalificables de la administración im* 
perial, y también en su excesiva crueldad, puesta de 
relieve en la abominable ley que promulgó el Archi- 
duque en unión de todos sus Ministros, el 3 de octu- 
bre de 1865. 

Ve el Sr. Bulnes en el reírendo de dicha ley, «la 
decoración más artística qne la historia de México 
pueda presentar en el cadalso de Querétaro;» pero en- 
tendemos que con el solo objeto de que los lectores 
puedan apreciar después en todo su valor las siguien- 
tes frases que osa escribir: «La ley de 3 de Octubre 
es cruel; pero no lo es más que la relativa de Juárez 
de Enero de 1862.» Para patentizar nosotros hasta qué 
punto es insostenible y absurdo este parangón, indica- 
remo?, con los textos en la mano, las disposiciones res- 
pectivas de la execrablemente inicua ley de Maximi- 
liano y la justamente severa del Sr. Juárez. I 

La ley de 3 de octubre imponía la pena capital á 
cuantos mexicanos defendieran directa ó indirecta- 
mente á su patria, aprehendidos ó no en acción de 
guerra, y previo un juicio sumarísimo que nunca po- 
día exceder de 24 horas ni tenía recurso alguno (arts. 
1° y 2**); castigaba con la misma pena y de igual mo- 
do á los que auxiliasen de cualquier manera á los de- 

I Tenemos á la vista el texto oficial de la primera, pu- 
blicado en el Diario del Imperio, tomo II, núm. 228 correb- 
pondiente al .martes 3 de octubre de 1865; y de la segunda, 
el publicado en la Recopilación de Leyes hecha de orden 
del Supremo Gobierno por D. Basilio José Arrillaga, Cua- 
derno relativo á Enero de 1862, págs. 41-50. 



fensores de la independencia, y obligaba, bajo penas 
severísimas, á los propietarios rurales, á que delataran 
á éstos defensores, y á los vecinos de los pueblos, á 
que los combatieran (arts. 5** y sigs). La ley de 25 de 
enero de 1 862 castigaba con la pena de muerte á los 
extranjeros que invadieran el territorio de la Repúbli- 
ca con la$ armas en la mano, siempre que no hubiera 
precedido la correspondiente declaración de guerra, 
y aplicaba la propia pena á los mexicanos que volun- 
tariamente sirvieran en los ñlas de las tropas invaso- 
ras (arts. I** y 12°); en ambos casos, previo un juicio, 
cuya instrucción podía tardar hasta 48 horas, y cuya 
sentencia debía pasar para su revisión á la autoridad 
militar superioi* (art. 8**); no imponía ni á los naciona- 
les ni á los extranjeros la obligación de que delataran 
á los enemigos de la Repúhlica, ni menos la de que 
los combatieran; sencillamente decía: «Todc« los ciuda- 
danos de la república tienen derecho de acusar ante la 
autoridad que establece esta ley, para juzgar los deli- 
tos que ella espresa, á los individuos que los hayan 
cometido» (art. 5**), derecho que naturalmente los in- 
teresados podían ó no ejercitar. 

Esperamos que el Sr. Bulnes enmendará el grave 
error en que ha incurrido, al asegurar que una y otra 
ley son igualmente crueles. 

Con motivo de la repetida ley de 3 de octubre, 
habla el Sr. Bulnes del fusilamiento de los Generales 
republicanos Arteaga y Salazar, ordenado pocos días 
después por el Coronel imperialista D. Ramón Méndez, 
conforme á las prescripciones de la vitanda ley, y el 
cual les había derrotado y aprehendido el día 13, en 
la acción de Santa Ana Amatlán; añade el Sr. Bulnes 



que arrepentido Maximiliano, dispuso que en lo suce* 
sivo no se ejecutara sentencia alguna contra persona* 
Jes sin que antes le fuera pasada para su revisión. Si 
el Sr. Bulnes, en lugar de consultar solamente á dos ó 
tres autores franceses que falsean abiertamente los he- 
chos históricos, hubiese hoje^kdo el Diario del Imperio^ 
órgano oficial de Maximiliano> habría visto que lo que 
éste hizo inmediatamente después de la ejecución de 
los Generales Arteaga y Salazar^ verificada el 2$ de 
octubre^ fué publicar el ascenso á General de Brigada 
que había conqedido á Méndez, «en atención á la inte- 
ligencia y valor desplegados en la acción que 

tuvo lugar en. Santa Ana Amatlan;:» I el despacho re- 
lativo se extendió la víspera del fusilamiento. 2 Dos 
días antes precisamente de que ocurriera la acción de 
Santa Ana Amatlán, Maximiliano hacia saber, por con- 
ducto de su Ministro de Guerra, á todos los habitantes 
de México, el firme propósito que tenia de hacer pesar 
«sobre las gavilla^ de criminales y bandoleros [eraa 
los nombres que daba á los soldados liberales], todo el 
rigor inñexible de la ley» de 3 de octubre; en comu- 
nicación dirigida ese día á los Comandantes de las 
Divisiones Territoriales, Jefes de Divisiones y Briga- 
das y Comandantes Militares de los Departajmentos, 
decía el mismo Ministró de Guerra: «La indulgencia 
que hasta aquí ha usado el Gobierno de S. M. ha sido 
muy mal comprendida, y solo aprovecharía en adelan- 
te á las gavillas de criminales y bandoleros que es ne<- 

1 Periódico arriba citado, tomo II, núm. 253 correspon- 
diente al miércoles í^ de noviembre de 1865. 

2 £I mismo tomo, núm. 254 correspondiente al 2 de no*' 
viembire de 1865. 
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cesarlo exterminar á toda costa.» I A la vez, el Ma- 
riscal Bazaine, que según parece corrigíó algunas fra- 
ses del decreto de 3 de octubre, remitía una circular 
á todos los Comandantes Superiores del Ejército fran- 
cés, en la cual les manifestaba: tLas represalias llegan 
á ser una necesidad y un deber. Todos esos bandidos 
[á ejemplo de Maximiliano, el Mariscal llamaba así á 
los soldados republicanos], inclusive sus jefes, han si- 
do puestos fuera de la ley por el decreto imperial de 
3 de Octubre de 1 865. Yo os invito á que hagáis sa- 
ber á las tropas de vuestro mando que no admito que 
hagan prisioneros. Todo individuo, cualquiera que sea^ 
tomado con las armas en la mano, sera matado. Nin- 
gún cambio de prisioneros se verificará en lo sucesivo. 
Es preciso que nuestros soldados sepan bien que no 
deben rendirse á semejantes adversarios. 

«Es una guerra á muerte, una lucha hasta el últi- 
mo trance entre la barbarie y la civilización la que 
ahora se empeña. De ambos lados es preciso matar 6 
hacerse matar.» 

Con razón deplora el General Thoumas, al trans- 
crib r la citada circular, que la firma de un Mariscal 
de Francia la calzara. 2 

1 El mismo tomo núm. 235, correspe ndiente al miérco- 
les 11 de Octubre de 1865. 

2 Récits de Guerre, págs. 310-11. 
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LIBRO CUARTO 

La Justicia 

CAPITULO I 

PRESENTACIÓN DE GRANDES CULPABLES 



Josa peregrina: el Sr. Bulnes arroja de un 
I golpe toda la responsabilidad de los luctuo- 
:hos ocurridos en nuestra patria, durante los 
i l85l á 1867, sobre el sabio Barón de Hura- 
autor del Ensayo Político de la Ntuva España^ 
niversalmente estimada por los datos innumera- 
íehacientes que encierra acerca de las produc- 
3 de nuestro suelo. «Creo, escribe el Sr. Bulnes, 
,i el noble y célebre Barón no hubiera exagerado 
riqueza que, al cambiar el régimen industrial del 
do, tenía que convertirse en triste pobreza, Napo- 
no habría sido engañado, Maximiliano hubiera 
manecido Almirante de Austria, la Princesa Car- 
i no habría tenido motivos para que primero la en- 
^ueciera la ambición y luego la desgracia, y no hu- 
irá habido ni Imperio ni Intervención.» 

Juzgando así, correspondería mejor hacer tan tre- 

11 
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menda inculpación al Virrey de la Nueva España, el 
2° Conde de Revillagigedo, á quien se debe casi todo 
el copiosísimo material estadístico que contiene la 
obra del Barón de Humboldt. Y no sería en verdad 
enteramente nueva tal inculpación. Ninguno ignora 
que fué el 2** Conde de Revillagigedo quien convirtió 
en una ciudad aseada, hermosa é higiénica, á la capi- 
tal de la Nueva España, vasto muladar antes, cuyas 
calles y plazas, cruzadas por infectas atarjeas abiertas, 
estaban inundadas constantemente de asquerosa sucie- 
dad, no removida durante «meses, y aun años enteros,» 
conforme escriben respetables testigos. I No fué menos 
benéfica la influencia del Virrey sobre las provincias. 
De aquí que la monarquía española, contra su habi- 
tual costumbre, le eximiera del juicio de residencia 
secreta, en atención á sus extraordinarios méritos y 
servicios «y á la pureza, celo, desinterés y justifica- 
ción con que ha servido al virreinato.» 2 En cambio, 
la Nobilísima Ciudad de México, con criterio análogo 
al del Sr. Bulnes^ presentó en contra de su gran bien- 
hechor y ejemplar Virrey una acusación furibunda, 
sencillamente porque había llevado al cabo «multitud 
de obras sin que hubieran precedido las precisas dili- 
gencias justificativas de su necesidad y utilidad:» los 
cargos que formulaba la Nobilísima Ciudad eran cien- 
to sesenta^ que correspondían á otros tantos beneficios 
hechos por el insigne Virrey á la Capital de la Nueva 
España. 3 Empero, la, acusación y, el juicio á que dio 

1 Ms. inédito en mi poder. 

2 Ms. inédito en mi poder. 

3 Ms. inédito en mi poder. 



i6$ 

origen, sólo produjeron dos resultados: cubrir de igno- 
minioso ridículo á los abusadores, y dejar perfecta- 
mente demostrado para siempre, que e\ acusado había 
sido el Gobernante más laborioso, inteligente, honrado 
y progresista de la Nueva España, y también el más. 
elogiado, respetado, admirado y querido de toda ella;, 
los testigos que así lo aseguraron, fueron muy nume- 
rosos y perfectamente intachables: recordaremos sola 
á dos. 

Declaraba D. Pascual Ignacio de Apezechea, el S' 
de julio de 1796: «es casi imposible dar una idea de 
lo que era México á los que no lo vieron, sino redu- 
ciéndola precisamente á este concepto: que asi como 
en este Reyno no hay ciudad mayor, tampoco havia 
cenegal mas impuro, asqueroso ni mas dañoso á la Sa<^ 
lud ni embriaguez mas estendida y libre: ni lascivia, 
con menos recato: ni disolución mas desenfrenada coa 
menos empacho: en ninguna parte eran los homicir 
dios, rovos, escándalos^ y otros insultos mas frecuen-^ 
tes: en ningún lugar era menos la Reverencia á los 
templos, á las Sagradas Procesiones y Sacerdotes: ni 
menos al escarmiento con tan repetidos actos de Jus- 
ticia: ni menos el acatamiento al superior Goviemo — 
Llegó pues ef felisisimo diá diez y nueve de octubre 
de mil setecientos ochenta y nueve en qiie tomó las 
riendas de este Superior Gobierno él Excelentísimo 
Señor Conde de Revilla Gigedo, y á pocos dias de ha- 
ver comenzado á Gobernar desapareció aquella horri- 
ble figura de México, y con infinito consuelo y gloría 
de los buenos, se vio aparecer como por una especie 
de nueva creaccion, una de las mas brillantes y lucí- 
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das cortes del Mundo.» 1 El Ministro Provincial del 
Santo Evangelio de México, su Venerable Difinitorio, 
el R. Padre Guardián y otros religiosos de los más con- 
decorados de la Santa Provincia, daban fe, el 2 de junio 
del misttto año, de todas las inmensas mejoras introdu- 
<:tdas en la ciudad de México por el 2** Conde de Revi- 
Ülagigedo, y agregaban: cNinguno hay del Vecindario 
de México y aun de quantos de fuera vienen á él y lo 
hablan visto antes que no aplauda y celebre al Autor 
de tanto bien, mostrando todos con las mas vivas ex- 
preciones el reconocimiento y amor á que se hizo 
^acredor. Vno y otro se advierte en cualquiera clase 
de Gente siendo esta la causa de que en todos los pa- 
raxes de la Ciudad se oiga continuamente elogiar y 
bendesir á dho Sor. Exmo. Quan penetrados estén de 
esta verdad se deduce claramente del sentimiento, des- 
agrado é indignación que les ha causado la noticia 
de que' ha havido quien sindique la irreprehensible 
conducta de S. E, acusándole como capitulo de su re- 
sidencia sus beneficios, determinaciones y providen- 
cias, y assi veemos solicitar con la mayor ancia la lec- 
ción de las defensas que a su favor se han hecho o al 
menos saber su contenido. Todos, pequeños y Gran- 
deS| nobles y plebeyos, procuran saber de su salud y 
destino, señal ebidentisima del mui tierno amor que le 
profesan. Y ¿quien dexara de conoser y confesar que 
asisten poderosissimos motibos para tan afectuosas de- 
mostraciones? Es publico que aquel Sor. Exmo. trato 
2|un á los mas infelices con la mayor urbanidad y po- 
litica sin jamas descontentar alguno aunque fuese el 

1 Manuscrito inédito en mi poder. 



tnas pobre: que siempre daba pronta audiencia aun al 
mas desvalido como se le presentaran á horas regula- 
res y que nunca se verifico que repeliese Memorial 
alguno de los imnumerables que cada dia le presenta? 
ban ..,.•. Apenas se haria creíble si no constasen é 
todos cpn la mayor ebidencia el infatigable connato^ 
empeño> y desvelo que le devia quanto se relacionaba 
al bien publico. — S. Exa. cuidaba desde lo mSL^ impor- 
tante hta lo mas menudo.» I 

Si temos de tomar las cosas a¿^ avoy como lo hace 
el Sr. Bulnes, tampoco debemos imputar al 2® Conde 
de Revillagígedo los males que produjo la Interven- 
ción; procediendo de esa suerte, tenemos que arrojar 
toda la culpabilidad sobre Cristóbal Colón> no sola 
porque unió la América con el Viejo Mundo, sino por- 
que llevó el primero á los europeos la buena nueva de 
que se encontraba mucho oro en las tierras descubier- 
tas, con lo cual despertó allá desde entonces la codicia 
de soberanos y de subditos, de nobles y plebeyos, de 
ricos y de pobres, quienes creyeron que con vehir á 
América, y recorrer sus montañas y sus ríos, llevan- 
do consigo á los dóciles indígenas, podrían eririiqüe- 
cerse fácil y rápidamente, creencia que perduró pof- 
varios siglos. . ' t 

Fué puntualmente el Barón de Humboldt quien 

1 Manuscrito inédito en mi pod^r. 

Quizá tengamos oportunidad de dar á conocer íntegra- 
mente, en obra distinta, los dos aaterlpres testimonios y 
otros muchos no conocidos tampoco é igualmi^nte honroso» 
para el inmortal Virrey, q.ue no dejó ramo de 1a Adminis- 
tración pública sin mejorar de una manera notabilísima, lo 
mismo en la ciudad de México que en las Provincias. 
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principió á demostrar lo crasamente erróneo de esta 
creencia, respecto de la Nueva España. El hizo ver 
que la población de la Colonia apenas correspondía á 
noventa habitantes por legua cuadrada, mientras que 
Austria y Francia, por ejemplo, contaban 769 y 1094 
habitantes respectivamente, I y que la producción te- 
nía que ser, pues, rudimentaria; él observó que uno 
de los obstáculos que se oponían «al progreso de la 
población de la Nueva España, y acaso el más cruel 
de todos es el hambre;^ ♦ 2 que la industria en general 
estaba aun más atrasada aquí que en España, donde 
no obstante había alcanzado «poco progreso;» 3 que 
el comercio no podía desarrollarse, debido á nues- 
tras difíciles vías de comunicación: «Pasando la vista, 
decía, sobre la constitución del país, se ve que, cua- 
lesquiera que sean algún día los adelantos de la civi- 
lización, estas vías no podrán jamás quedar reempla- 
zadas por navegaciones naturales ó artificiales;» 4 que 
el cuadro de las producciones minerales de la Nueva 
España, «infinitamente brillante para los ojos de quie- 
nes no calculan sino según el valor nominal de las. co- 
sas, lo es mucho menos si se considera el valor intrín- 
sico de los metales explotados, su utilidad relativa y 
la influencia que ejercen sobre la industria manufac- 
turera;» 5 que México carecía de artículos indispen- 
jsables «en medio de una gran riqueza de oro y pla- 

1 Esdai Politique, tom. I, pág. 152. 

2 El mismo tomo, pág. 70. 

3 La misma obra, tomo II, pág. (S63. 

4 El mismo tomo, p&gs. 681-82. 
h El misímo tomo, pág. 479. 
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ta,» I y que sus {>rincipales fuentes de riqueza no es« 
taban en sus minas sino en la agricultura, la cual se 
hallaba, desgraciadamente, en cun estado de langui- 
dez,» sin exceptuar cías tierras más fértiles.» 2 

Resulta, así, que el Barón de Humboldt compren- 
dió con admirable exactitud la condición económica 
de la Nueva España, aunque su obra no haya podido 
ser debidamente entendida por todos sus lectores. 

Piensa el Sr. Bulnes que la posteridad ha juzgado 
á Maximiliano «con inmerecida benevolencia» y ai 
Emperador Napoleón III «con injustificado rigor.» Pa- 
ra vindicar á éste, le basta decir que la convención de 
30 de julio de 1866 no tenía nada de duro, ni de ini- 
cuo, ni de hostil, aunque lo afirmen «Bach [sic] Ké- 
ratry, Zamacois y otros historiadores del Imperio;» 
muy al contrario. Napoleón III obró con grande é inu- 
sitada generosidad al exigir á Maxihiiliano, en dicha 
convención, que le pagara únicamente «la mitad del 
producto líquido de todas las aduanas marítimas y 
fronterizas ^T^ 6 sea que le diera solamente fres millo^ 
nes de pesos ^ en vez de quince que estaba obligado á 
entregarle. La defensa parece buena; pero ni se esti- 
puló que fAiera el producto líquido, ni se incluyeron 
las aduanas fronterizas, ni la cantidad que debía exhi- 
bir Maximiliano, era de tres millones de pesos. 

El artículo primero de la repetida convención, di- 
ce á la letra: 

«Artículo I.° El gobierno mexicano concede al 
gobierno francés uila delegación de la mitad de las en^ 

1 El mismo tomo, pág. 480. 

2 El kmsmo tomo/pásrs. 334-35. 
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iradas de todas las aduanas marítimas del Imperio ^ 
que provengan de los derechos mencionados á conti- 
nuación: 

€ Derechos principales y especiales de importación 
y de exportación sobre todos los objetos. 

€ Derechos adicionales de internación y de contra* 
registro, 

«Derechos.de mejoras materiales cuando éstos que- 
den libres de la delegación actualmente consentida 
en favor de la compañía del camino de fierro de Ve- 
ra-Cruz á México, delegación que no podrá ser pro- 
rrogada. 

«No obstante, estando comprometidos los derechos 
de exportación de las aduanas del Pacífico en sus tres 
cuartas partes, la delegación otorgada al gobierno 
francés sobre estos derechos se reducirá al 25 ^/q que 
queda libre*» I 

Se ve, por tanto, que ni se habló de producto lí- 
quido, ni tampoco de aduanas fronterizas. 

Por otra parte, como las entradas de las aduanas 
marítimas ascendían: 

las del Golfo á $ 9.006,171 26 

las del Pacífico á „ 3.770,171 52 

ó sea en junto á $ 12.776,342 78 2 

resulta que correspondían á Napoleón HI $6.388,171 39 
con la pequeña deducción consignada en el artículo 
I.° transcrito arriba, cifra enorme si se atiende á que 
el Imperio se encontraba en completa bancarrota fis*- 

1 En Niox, Expódition, pAg:. 767. 

2 Payno, Cuentas, Gastos, Acreedores, pig. 243. 
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cal. Hay que tener en cuenta todavía que las entra- 
das aduanales, conforme nos enseña el Sr. Bulnes, es- 
taban ya gravados con un 40 ^/^ sobre sus procjuctos 
brutos, 32 ^/q para la deuda inglesa y 8 **/g para la 
deuda española. No quedaba, pues, á Maximiliano si- 
no un 10 ^/q que apenas alcanzaba á cubrir los gastos, 
de recaudación. De todo lo cual se desprende que Na- 
poleón III generosamente condenaba á la más perfec- 
ta indigencia al Imperio, ó lo que es igual, á una muer- 
te inmediata. 

No se muestra más acertado el Sr. Bulnes cuando 
trata de probar que es muy inmerecida la benevolen- 
cia con que se ha juzgado á Maximiliano; cree que 
atrae sobre éste una condenación unánime aseguran- 
do que «concibió un plan lleno de perfidia, probable- 
mente inspirado por Fischer, y fué preparar un con- 
flicto armado entre Francia y los Estados Unidos.» 
Si bien son efectivamente demasiado benévolos mu- 
chos de los juicios que se han pronunciado acerca de 
Maximiliano, el capítulo que aduce el Sr. Bulnes, no 
puede hacer en ellos mella alguna, porque carece de 
fundamento absolutamente. Verdad es que el Sr. 
Bulnes intenta apoyarlo en ciertas frases escritas por 
Kératry; pero de ellas no se deduce que Maximilia- 
no concibiera el pérfido plan del Sr. Bulnes. 

Kératry dice sencillamente: «La toma por los di- 
sidentes del Puerto de Tampico, tan importante por 
sus entradas aduanales, fué el pretexto de los ataques 
del ministerio, que se había alucinado un instante con 
que nuestra bandera, comprometida en un brusco con- 
flicto con los Estados Unidos, se encontraría de tal 
modo empeñada, que la Francia, lejos de poder reti- 
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rarse, se vería obligada á llamar nuevos refuerzos.» I 
Kératry no indica aquí en realidad un plan proyec- 
tado, pues sólo habla de una alucinación ó esperanza 
engañosa que tuvieron por un momento los Ministros 
de Maximiliano, no éste, á quien ni siqíríefa alude. Lo 
asombroso es que el Sr. Bulnes manifiesta, dos páginas 
después: cEl pérfido plan contra Francia, de obligarla 
irremisiblemente á que aceptase ó emprendiese una 
guerra con los Estados Unidos, lo atribuye Kératry al 
Ministerio clerical, pero no presenta pruebas para su 
ascerción:» De esta suerte, se encarga el propio Sr. 
Bulnes de destruir hasta la última duda que pudiera 
quedarnos de si alguno, quienquiera que fuese, con- 
cibió en efecto el pérfido plan, que, conviene repetir, 
el Sr. Bulnes sólo apoya en la misma aserción que lue- 
go objeta. 

1 L'Empereur Maximilien, págs. 168-69. 
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CAPITULO 11 

EL GONGRESO DE LA UNIÓN Y EL SR. JUÁREZ 

liCE el Sr. Bulnes que el Congreso de la Unión 
I incurrió en «un absurdo de primera magnitud,» 
al conceder al Sr. Juárez facultades omnímodas por el 
decreto de II de diciembre de l86l, «sin más limita- 
ción que conservar las leyes de Reforma, la indepen- 
dencia nacional y la forma de gobierno constitucio- 
nal,» lo que equivalía á decir: «Se conceden al Eje- 
cutivo facultades ilimitadas, sin más limite que el que 
sean muy limitadas conforme á la Constitución. Tal 
es el absurdo.» Ha leído mal el Sr. Bulnes el decreto 
de II de diciembre, en el cual no se dijo conservar, 
sino salvar la forma gubernativa constitucional. Co- 
piaremos letra á letra el art. 2.® de este decreto, que es 
el conducente: 

«Art. 2,° Se faculta omnímodamente al Ejecutivo 
para que dicte cuantas providencias juzgue conve- 
nientes en las actuales circunstancias, sin mas res- 
tricciones que las de salvar la independencia é inte- 
gridad del territorio nacional, la forma de gobierno 
establecida en la Constitución y los principios y leyes 
de Reforma.» I 

A mayor abundamiento, el Congreso, en decreto 

1 El Archivo Mexicano, tomo VI, pág. 665. Consúlte- 
se además á Arrillaga, Diciembre de 1861. pág. 14. 
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posterior, fecha 3 de mayo de 1 862, previo el caso de 
que se interrumpiera el orden constitucional, al de- 
clarar que las facultades omnímodas concedidas al 
Ejecutivo quedaban prorrogadas hasta que se reuniera 
el congreso cel 16 de Septiembre próximo; y si para 
entonces no fuese posible su reunión por causa de la 
guerra estrangera ó por no hader habido elecciones y du- 
rarán hasta que se verifique la primera reunión del 
Congreso Nacional inmediato, t^ I El Congreso hacía 
esta declaración de acuerdo con el inciso 2.** del art. 
29 constitucional, que lo autoriza para que, en los 
casos de invasión, perturbación grave de la paz públi- 
ca, ó cualesquiera otros que pongan á la sociedad en 
grande peligro ó conflicto, pueda otorgar amplia- 
mente «las autorizaciones necesarias para que el eje- 
cutivo haga frente á la situación.» 2 Por tanto, cuando 
en atención á que la guerra extrangera había hecho 
imposibles las elecciones para la renovación del Su- 
premo Poder Ejecutivo, y á que era absolutamente 
necesario evitar que éste cesara en sus funciones, por- 
que habría desaparecido en absoluto el Gobierno de 
la Unión, decretó el Sr. Juárez, con fecha 8 de no- 
viembre de 1865, que se debían de prorrogar y se 
prorrogaban las funciones del Presidente de la Repú- 
blica hasta que la condición de la guerra contrc^ el in- 
vasor permitiese la elección constitucional de nuevo 
Presidente: 3 no obró de una manera arbitraria, sino 

1 ArriUaga, Mayo de 1862,. pAg, 10. 

2 Constitución Federal, pag?. 34-5 

3 Colección de Leyes, Decretos y Circulares ^expedidas 
desde 1863 hasta 1867, tomo II, pág. 278. 
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en virtud de las iltmitadas facultades constitucio- i 
nales que le había conferido el Congreso de la Unión. ^ 

Una vez que el Sr. Bulnes ha tratado de ajusticiar 
al Congreso federal por el decreto referido de I i de 
diciembre, pasa á formular todavía varias acusacio- 
nes contra el Sr. Juárez, á las que llama sus últimos 
errores graves. 

Estima que el primero de éstos fué haber ordena- 
do el Sr. Juárez al General Santiago Tapia, que con 
«1,500 hombres» de las fuerzas del General Escobe- 
do marchara sobre Matamoros á reducir al Coronel 
Canales que se había rebelado contra el Supremo Go- 
bierno, la cual orden, agrega, fué causa de que el Ge- 
neral Escobedo no pudiera impedir «la reorganización 
militar del partido clerical,» pues luego «tuvo qué 
;>w«áiír á Tapia un número mayor de fuerzas;» por 
otra parte, se comprometió toda la campaña contra el 
Imperio, debido á que allá quedó reelegada «la mayor 
parte de la división de Escobedo;» las fuerzas norte- 
americanas auxiliaron á Canales, y el ejército del Ge- 
neral Escobedo estuvo á punto de ser derrotado y aun 
cde perecer.» Lo imperdonable del caso fué que el Sr. 
Juárez quiso castigar á Canales, ünicamente porque 
veía en él á un rebelde contra su persona. 

Principiaremos por manifestar que no es verdad 
quedara relegada en Tamaulipas la mayor parte de la 
División del General Escobedo. Este entregó á Tapia 
sólo «mil doscientos hombres,» I no mil quinientos^ 
como asegura el Sr. Bulnes. Tapia no pudo después 
recibir refuerzo alguno, por la sencilla razón de que 

1 Arias, Resefia Histórica, págs. 76 y 81. 
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murió cuando principiaba á sitiar la plaza de Matamo- 
ros* I Marchó entonces el General Escobedo, por 
disposición del Supremo Gobierno, á reducir personal- 
mente á Canales; pero únicamente llevó consigo cmil 
y quinientos hombres,» 2 que unidos á los que en- 
tregó á Tapia, formaban un total de 2,700, ó sea algo 
menos de la tercera parte de los «9,000» que el mismo 
Sr. Bulnes da á la División del General Escobedo. Es 
falso, así, que allá quedara relegada la mayor parte 
de dicha División, cuyo grueso había sido dividido 
con anterioridad en varios destacamentos destinados 
á combatir al invasor en los Estados del Centro. 3 
Consiguientemente, falso es también que se dejara tran- 
quilo al partido clerical, y que á causa de estose com- 
prometiera toda la campaña contra el Imperio. 

No faltó en aquellos días quien supusiese que las 
fuerzas norte-americanas mandadas por el General Se- 
dwick sostenían á Canales en calidad de auxiliares; 
pero muy prpnto las explicaciones dadas por Sedwick, 
nos dice quien las oyó, «deshicieron la falsa noticia 
de que sus soldados hubiesen cooperada á la re- 
sistencia y se vino en conocimiento de que el haber 
permanecido en la plaza, y con el pabellón izado, fué 
obra de una equivocación, insistiendo en que todos 
sus actos se dirigían á apoyar al gobierno del Sr. Juá- 
rez;» 4 De donde se sigue que las fuerzas republica- 
nas ningún peligro corrieron de ser derrotadas ni mu- 

1 La misma obra, pápr. 81. 

2 Allí mismo. 

3 La misma obra, pág. 76. 

4 Arias, la misma obra, pág. 96. 
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cho menos aniquiladas por los soldados de Canales, 
que les eran muy inferiores en número y organiza- 
ción. 

El motivo por el cual procedió el Sr. Juárez con- 
tra Canales, no fué otro que recuperar el puerto de 
Matamoros, cuya importancia era capital para el Gor 
bierno republicano, tanto por los cuantiosos recursos 
pecuniarios que podía allegar allí recaudando los de- 
rechos aduanales, cuanto porque ningfm otro puerto 
ofrecía mayores ventajas para la importación de las 
armas, municiones, vestuario y demás elementos de 
guerra comprados en los Estados Unidos: si Canales 
se rebeló, fué movido puntualmente por el deseo de 
apropiarse las pingües rentas que producía la adua- 
na de Matamoros; i y si el armamento remitido en- 
onces por D. Matías Romero á bordo del vapor 
Everman, sufrió alguna demora, se debió exclusiva- 
mente á la misma rebelión de Canales. 2 Hay un he- 
cho que prueba plenamente que el Sr, Juárez sólo se 
preocupaba de recuperar á Matamoros y no de perju- 
dicar á un enemigo personal;, es que no ordenó al Ge* 
neral Escobedo procesara, conforme á la ley, al Coro- 
nel Canales, á quien no sólo se dejó en absoluta liber- 
tad, sino que se le permitió conservara el mando de 
la fuerza con que se había sublevado y se incorporase 
al ejército del General Escobedo para que combatie- 
ra á los franceses, cosa que no hizo desgraciadamen- 
te, porque cuando caminaban ya las tropas republica- 

1 La misma obra, pág. 80. 

2 Romero, Contrfitos hechos eu los Estados Unidos, 
pág. 11. 
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ñas hacia San Luis Potosí, se sublevó de nuevo Canales 
«y se separó con su fuerza para llevar á otros lugares 
del Estado el desorden y el escándalo.» I 

Pregunta irritado el Sr. Bulnes: ¿Por qué el Sr. 
Juárez castigó á Canales y no castigó cal General Co- 
rona cuando también fué rebelde al pronunciarse con- 
tra el gobernador legítimo de Sinaloa el general Gar- 
cía Morales, arrojándolo del poder?» Acabamos de in- 
dicar que el Sr. Juárez se conformó con reducir á la 
obediencia á Canales, sin imponerle ni el más leve cas- 
tigo. Observaremos ahora que el caso del Gral. Coro- 
na era absolutamente distinto del de Canales. 

El General Corona, falto de todos recursos para sos- 
tener á las fuerzas que mandaba y continuar comba- 
tiendo con ellas al invasor; persuadido de que ningún 
auxilio podría obtener del Gobernador García Morales, 
por ser éste su enemigo personal: acordó, con la mira 
sola de salvar de la muerte á sus soldados que se ha- 
llaban cen la mas deplorable situación de miseria,» 2 y 
de que pudieran continuar defendiendo á la patria, au- 
torizarlas para que lo desconocieran á 61 mismo y nom- 
braran á otro jefe más grato á García Morales, y que 
por tanto, alcanzaría luego algún auxilio de éste. Mas 
como tan extraordinario sacrificio no produjo el resul- 
tado que se esperaba, entonces el General Corona, im- 
periosamente obligado por la necesidad de salvar á to- 
do trance á sus fuerzas, ese resolvió muy á su pesar y 
por la primera vez, á lanzarse por el escandaloso ca- 
mino de la revolución, con la única esperanza de que 

1 Arias, Reseña Histórica, pág. 98. 

2 Híjar y Haro y Vigil, Ensayo ffistórico, pág 192. 
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susí ulteriores sacriñcios y su infatigable tezon eh cott^ 
traidel enemigo extranjero,. le justiñcarian ante la pa- 
tria.y la pcksterior jdad de i^na falta. cuya magnitud coa- 
sistia en la conciencia . de su perpetración, y de la 
mancha que caía sobre una carrera que hasta enton- 
ces no se había empañado.» i El Sr. Juárez lo enten* 
dtó. así, no dudó . nJ por un momento del acendrado 
patriotismo del General Corona, y, consiguientemente, 
no le castigó. 

Censura igualmente el Sr. Bulnes al Sr. Juárez que 
no castigata al General José María Arteaga, que rehu- 
só «ponerse á las ordénes del general Echeagaray cuan- 
do se lo ordenó su superior el general López Uraga.» 
Cónocfe miíy poco nuestra historia el Sr. Bulnes. 

Desde el 19 de diciembre de 1 863 se principió á 
acusar á López Uraga de traidor, sospedhándose que 
un plan criminal suyo había originado la desastrosa 
derrota qiié el General imperialista Márquez infligió á 
las fuerzas republicanas en Morelía: «Sucede que des- 
pués de todo revés, el rumor público atribuye el mal 
éxito' á deslealtad de los que mandan; el rumor se des- 
vanece luego; pero en esta vez^ lo cierto es que desde 
entonces inspiró Uraga una profunda desconfianza.* 2 
La siiñple deisconfianza se trocó en certidumbre á me- 
diados del siguiente año, cuando López Uraga intriga- 
ba ya siti embozo para que todas sus fuerzas se pasa- 
rán al enertiigo. ' «En tales circunstancias, el general 
Arteaga^ instruido á fondo de los proyectos de aquer 
jefei se colocó resueltamente én el puesto qué su de- 



1 lia misma obra, pág. 197. 

2 Ruiz, Historia, pág. 43. 
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ber le indicaba; desconoció su autoridad, y retirándo- 
se á Fecolotlán expidió un maniñesto en que le decla- 
raba traidor y le aconsejaba que se separase si no que. 
ría Tser responsable de los desastres que pudieran 
sobrevenir.» l Se comunicó al Supremo Gobierno lo 
ocurrido y se le pidió nombrase á la persona que de- 
bía de sustituir á López Uraga. Antes de que llegara 
la contestación, nos dice D. José María Iglesias, «se 
reunieron los jefes principales del ejército del Centro 
para hacer ese nombramiento provisional, en virtud 
de la urgente necesidad de que no estuviera vacante 
el mando, y entorpecidas por tal motivo las operacio- 
nes militares. La elección recayó en el general D. Mi- 
guel Echeagaray, por dies y ocho votos. El general Ar- 
teaga, movido por la desconfianza que le inspiraba el 
recuerdo de haber militado algún tiempo el nombrado 
en las filas reacionarias, se rehusó á reconocerlo, que- 
dando separado de la obediencia el nuev^o gefe de la 
cuarta división, mandada por el desidente. Esforzóse 
entóneos Echeagaray en buscar los medios de una 
pronta reconcialiacion, para lo cual publicó un patrió- 
tico manifiesto, en el que, después de vindicarse del 
cargo que se le hacia manifestaba su incontrastable de- 
sicion de no soltar las armas que ha empuñado en de- 
fensa de la independencia y de la república. Satis- 
fecho Arteaga con tan léales demostraciones, no insis- 
tió en su oposición y antes bien, se puso á las ¿fdenes 
de su compañero^ comprendiendo que la causa nacional 
es superior á toda discordia, con solo la condición que 
de buena fe se trate de sostenerla. En los momentos 

1 Vigil, La Reforma, pég. e46. 
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eii que se daba este memorable ejemplo de concordia 
patriótica, llegaron las disposiciones del gobierno, que 
fueron en el acto obedecidas sin dificultad' de ningún 
género. Arteaga, que acababa de reconocer por supe- 
rior al mismo de que poco antes habia desconfiado, 
fué á su vez reconocido como general en gefe. Echea- 
garay, que estaba funcionando con tan elevado carác- 
ter, descendió con desprendimiento al puesto de se- 
gundo. La conducta de ambos justifica el ascenso que 
se les dio y las consideraciones con que se les ha tra- 
tado, y el país espera de su valor y patriotismo nue-^ 
vos é importantes servicios.» i 

Escribe el Sr. Bulnes que otro de los últimos erro- 
res graves del Sr. Juárez fué que, «sin saberlo, se pu- 
so enteramente de lado del general Miramon, pues 
ordenó á Escobedo que le enviase parte de su división 
para que lo defendiese en Zacatecas. )> Positivamente, 
el Sr. Juárez pidió al General Escobedo en enero de 
1867 algunas de sus fuerzas, pero no para que lo de- 
fendiesen á él, que bien acostumbrado estaba á pere- 
grinar casi solo por todo el vasto territorio de la Re- 
pública, ó seguido á lo más de uña pequeña escolta, 
sino para que auxiliara á la ciudad de Zacatecas, que 
* amenazaba seriamente el General Miramón, y (Joí^de 
los intervencionistas podían allegar cuantiosos elemen- 
tos de guerra. A la justa demanda del Sr. Juárez, con* 
testó el General Escobedo que acudiría dentro de bre- 
ves días con el grueso de sus fuerzas. Conforme con 
esto el Sr. Juárez, resolvió permanecer en Zacatecas, 
á pesar de que no contaba con soldados suficientes pa- 

1 Revistas Históricas, tomo III, págs. 16-17. 
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raresistír al General Miramón, qu jen se :^C:ercaba ya 
á b. ciudad. No había llegado aún el General Escobedo, 
cufíxdo el día 27 del mismo enero, Miramón, «con el 
arrojo y actividí^d que lo caracterizaban, cayó violen-, 
lamente sobre Zacatecas, y oblig(5 á la cprta guarni- 
ción, que defendía á la Pl^za, á retirarse cpn el gpbierr 
no general, que permaneció en ella hasta última hora* 
La retirada se efectuó en tan buen orden, que el ene- 
migo persiguió vigorosamente, pero sin provecho, á 
la tropa republicana que pernoctó á cinco leguas de 
Zacatecas.» I ¡ 

Comprendió el General Escobedo, como lo había 
previsto el Sr. Juárez, que Miramón aprovecharía «los 
numerosos recursos que podria proporcionarle la ciu- 
dad vencida,», 2 y sin pérdida de tiempo y á marchas 
forzadas vino á combatir al jefe imperialista, á quien 
derrotó completamente en San Jacinto, pues se apode- 
ró de su armamento, municiones, caudales y trenes, 
le mató cien hombres y le hizo ochocientos prisione- 
ros: 3 observa el Sr. Bulnes, en ocasión distinta, que 
las fuerzas imperialistas, «con insignificantes excepcio- 
nes, todas eran sólidas y vieja su oficialidad.» 

1* Arias, Reseña Histórica, págs. 113-14. 
"2 La misma obra, págf. 114. 
.3 La misma obra, pág. 116. 
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CONCLUSIONES, 

# ' ' ' 

SÍ titula él Sr. Bulnes el último capituló de su 
libro. 

Podríamos abstenernos de rebatirlas, toda ve2 que- 
destruidas, como quedan, sus premisas, las conclusio- 
nes caen por sü propio peso. Sin enibargo, diremos 
algunas palabras más, porque el Sr. Bulnes, infringien- 
do los principios elementales de la Lógica, comprende 
en sus consecuencias cargos de los que ninguna men- 
• ción hace en las premisas que establece, ó que son -ra- 
dicalmente opuestos á éstas. 

Se lee en dicho capitulo, que el Sr. Juárez era dé"; 
inteligencia mediana y de vulgar ilustración; que «su' 
primera cualidad en la paz y en la guerra; «n lá feli- 
cidad y en el infortunio: fué la inacción.» Ningún sa-' 
criñcio impendió en pro de la independencia; á ningún 
peligro se expuso; su larga peregrinación por el te- 
rritorio nacional fué una ñestá no interrumpida, 4:en- 
vidiable;» dio pruebas de profundo egoísmo: el Gral. 
Díaz, que con inmensa gloria había dirigido .una irre- 
sistible campaña contra el invasor, «recibió de Juárez - 
silencio, desdén, resentimiento.» Injustamente jse ha 
atribuido al Sí. Juárez el primer, puesto ea la defensa 
de la República: D. Ignacio Manuel Altamirano deplo- 
raba que la prensa ^ministerial' dé aquella época, se 



empeñara en atribuir toda la gloria de la defensa re- 
publicana al Sr. Juárez. Todavía más, ningún lugar 
honroso ocupó en la resistencia nacional, y antes bien, 
fué tal su ineptitud, que por ella «estuvo á punto de 
terminar.» El honor del triunfo corresponde «á los 
combatientes» y «á la Legación en Washington.» Ca- 
si casi puede decirse que el Sr. Juárez ni patriotismo 
tuvo, puesto que, cuando entró en la capital, después 
de restablecida la paz, se hizo pagar íntegros sus pro- 
pios alcances y ordenó que también fuesen cubiertos 
los de «sus ministros y uno que otro favorito.» Preciso 
es convenir en que el Sr. Juárez incurrió positivamente 
en responsabilidades muy gravqs, si se atiende á que 
contó numerosos y conspicuos enemigos, militares y 
•civiles. 

Tales son en resumen las llamadas conclusiones 
del Sr. Bulnes. Investigaremos nosotros cual sea el va- 
lor que realmente tengan. 

La inteligencia é ilustración del Sr. Juárez queda- 
ron bien acreditadas desde su juventud. Al verse 
huérfano, niño todavía, tuvo que servir como humil- 
de criado para ganar su propio sustento, porque que- 
dó en la más completa miseria. Quiso instruirse á la 
vez, y con su voluntad de hierro, lo logró; sus queha- 
ceres de sirviente le dejaban libre muy corto tiempo; 
pero estudiando durante la noche, « muchas veces 
alumbrado únicamente por la irregular luz del ocote 
(Pifius teocote) que le proporcionaba una pobre vecina 
del segundo patio en que servia,» I pudo concluir de 
manera satisfactoria su instrucción primaria. Ansioso 

1 Sánchez, Vida Liten^Hib, ^^, V. 
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de ilustrarse más, ingresó al Seminario Pontificio de 
Oaxaca, y allí, en su prinier examen, fué aprobado con 
esta honrosa nota: cEs de sobresaliente aprovecha- 
miento y particular aplicación.» I Durante los años 
posteriores, obligado todavía á servir, y dedicando al 
estudio sólo sus ratos de descanso, alcanzó otras exce- 
lentes calificaciones y llegó á colocarse en cel superior 
lugar entre todos sus condiscípulos, cuando era alum- 
no del último curso de Filosofía.» 2 En 1832 ocupóla 
cátedra de Física en el Instituto de aquel Estado, Se 
re^cibió de abogado al siguiente año, y entonces desem- 
peñó las cátedras de Derecho Canónico é Historia Ecle- 
siástica, en 1834 y 1835; de Derecho Civil, Patrio y 
Romano, en l852y 1853, y de Literatura, en estos 
mismos años y en 1 848. 3 Se infiere de lo anterior, 
que la inteligencia é ilustración del Sr. Juárez no fue- 
ron nada vulgares, y lo comprueba el hecho de que 
ellas le bastaron sobradamente para llevar al cabo la 
Reforma, sobreponiéndose á la ignorancia, al fanatis- 
mo y al retroceso que reinaban sobre todas las clases 
de México, y para salvar la autonomía é independen- 
cia de la patria, manteniendo unidos á sus fieles y ab- 
negados hijos y luchando contra un enemigo que pa- 
recía irresistible. 

Tarea dilatada, si bien fácil, sería tratar de la acti- 
vidad incesante, de todos los días, de todas las horas, 
que desplegó el Sr. Juárez en la realización de tan co- 
losales obras; esa actividad consta felizmente en .cua- 
tro monumentos auténticos no ignorados de nadie; El 

1 La misma obra y página. 

2 Allí mismo. 

3 La misma obra, págs. X-XI. 
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Archivo Mexicano, la Recopilación forinada por D. 
BaáíJio José Arrillaga, la Colección de -Léyés,' Decre- 
tos y Circulares expedidos desdé él 3 1 de mayo de 
1863 hasta el 15 de julio de l867,y la voluminosa Co- 
'rrespóndencia de la Legación Mexicana en Washing- 
ton durante la Intervención. Esperamos qile no muy 
tarde verán la luz pública infinitos documentos que 
permanecen inéditos y que igualmente patentizan los 
diligentes ésfuei-zos desplegados momento á momento 
por el Sr. Juárez para realizar la Reforiha, zanjar amis- 
tosamente las graves complicaciones 'internacionales 
en que después s6 vio envuelta la República y cotriba- 
tir la Intervención y iél Imperio, ora allegando recur- 
sos de todo género en épocas de penuria ábisblüta, 
ora dando instrucciones múltiples, directamente^ó por 
conducto de sus Secretarios de Estado, á nuestros re- 
presentantes diplomáticos y á los Jefes militares, ora 
resolv^iendó con 'feliz acierto los graves conflictos que 
Surgían á cada paso, teniendo siempre que pensar en 
lo que había de hacer hoy y qué prever los sucesos 
de mañana. 

Al escribir el Sr. Bulnes que el Sr. Juárez á nin- 
gún peligro se expuso durante la guerra extranjera, y 
que su misma peregrinación á través del territorio na- 
cional fué una envidiable fiesta ininterrumpida,' olvi- 
da que dijo antes qué el SrJ Juárez vivió en Paso del 
Norte €gastando personalmente dos mil pesos al dífo 
y rodeado por cinco ó seis amigos.» Adértiás, debe ig- 
norar seguramente que varias Veces el Sr. Juárez es- 
tuvo á punto de morir entonces. El 1 5 de agosto de 
1864, después de haber hecho salir de Monterrey á 
casi todas las fuerzas republicanas que «se encontra- 



báft alH, el Sr. Juárez dispuso dejar á su turno la ciu- 
dad; mas en los momentos de páf tir, atacó la plaza el 
Coronel rebelde Julián Quirogai á quien la reduci- 
da éscdltéi presidehcial logró detener á du¿ras penas 
por bi-evcs instantes, mientras escapaba el Sr. Juárez. I 
Al siguiente día, Quiroga alcanzó al piersonal del Gro- 
bierno republicano en el pueblo de Sta. Catarina, don- 
de ordenó á sus soldados que hicieran fuego sobre el 
carruaje que conducía al Sr. Juárez; la insignificante 
escolta presidencial, no obstante su decidido arrojo, 
iba á ser ya aniquilada por las fuerzas asaltantes, cuán- 
do providencialmente acudió en su auxilio el General 
Aureliáno Rivera con algunas tropas, que hicieron 
huir al enemigo: hace constar el General Santibáñez 
que el carruaje del Sr. Juárez quedó «acribillado á ba- 
lazos.» 2 Refiriéndose D.José María Iglesias á las re- 
petidas veces que el Sr. Juárez y sus fieles acompa- 
ñantes corrieron «inminente peligro de perder la vi- 
da,» escribe que en la Hacienda de la Zarca hubo en- 
tre la tropa que lo acompañaba, una formal subleva- 
ción, que solo logró contenerse á costa de un severo 
escarmiento, sin seguridad del resultado.» 3 Vimos que ) 
el Z7 de enero de 1S67 el Sr. Juárez estuvo próximo á /, 
caer en manos del General imperial Miramón; sa^ i 
lió de Zacatecas «huyendo con tal precipitación, que I 
dejó abandonados todos sus 'equipajes;» 4 el Sr. Igle- 
sias nos dice que el Sr. Juárez «salió ya enmedio de la 

1 Zamaeoifr, Historia, tomo XVII, pág. 461. 

2 RéseñU Histórica, tomo II, • pA^r. 89. 

3 Autobiografía, pág. 39. 

4 Alvarez, Estudios, tomo VI, pág. 886. 
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fuerza enemiga; » I Por largo trecho le persiguieron de 
cerca los soldados intervencionistas sin cesar de dispa- 
rar sus armas; el mismo día el General Miramón diri- 
gió este parte al Gobierno imperial: «Hoy he atacado y 
tomado la plaza de Zacatecas. Las fuerzas de Duran- 
go y Zacatecas han sido perseguidas tres leguas de la 
ciudad: artillería, armas, carruajes y prisioneros han 
quedado en mi poder: Juárez se ha salvado por la ve- 
locidad de su carruaje.» 2 No debe, pues, volver á 
decir el Sr. Bulnes que ningún riesgo corrió el Sr. 
Juárez. Verdad es que no esgrimió personalmente las 
armas contra el invasor; pero ni debía esgrimirlas; D. 
José María Iglesias manifestaba acerca de este parti- 
cular: «Trabajó, padeció, luchó, no haciendo el papel 
de guerrillero como ha habido ilusos que se lo echen 
en cara, sino el que correspondía hacer, el de Jefe de 
la República, el de centro de la unidad nacional, el de 
representante de su país ante las potencias extranje- 
ras.» 3 

Tampoco tiene derecho el Sr. Bulnes para aseve- 
rar que el Sr. Juárez no apreció, como debía, los emi- 
nentes servicios prestados á la causa republicana por el 
General Díaz. Hemos podido comprobar de una mane- 
ra auténtica, que en 1863, á raíz de la toma de Puebla, 
cuando el General Díaz se presentó ante el Supremo 

1 Autobiografía, pág, 39. 

2 Zamacois, Historia, tomo XVIII bis, pég. 934. Algu- 
gunos viejos Zacatecanos me han asegurado que el Sr. 
Juárez escapó á caballo, merced á la ayuda eficaz de va- 
rios vecinos de la ciudad, que le acompañaron hasta Jerez 
batiéndose con el enemigo para dar lugar al Sr. Juárez á 
que se adelantara. 

3 En Ramillete Fúnebre, pág. 27-8. 
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Gobierno á manifestarle su decisión de servir nueva- 
mente en las filas liberales, el Sr. Juárez le ofreció la 
Secretaría de Guerra, y que el eminente General, con 
una abnegación acendradamente patriótica, no aceptó 
el ofrecimiento, porque temió que su juventud (enton- 
ces sólo contaba 33 años) produjera descontento entre 
los demás Generales, casi todos mucho mayores en 
edad que él, y por tal motivo pudiera perjudicarse la 
causa déla República. Hemos indagado asimismo que 
inmediamente facultó el Sr. Juárez al General Díaz, 
para que organizara una División con los mejores ele- 
mentos de las fuerzas liberales, y que poco más tarde 
le ccmfirió el mando del Cuerpo de Ejército del Cen- 
tro, único de que á la sazón disponía el Gobierno fede- 
ral. Bien sabido es que el propio año el Sr. Juárez as- 
cendió al Sr. Díaz á General de División. Terminada 
la guerra extranjera, el Sr. Juárez entró en la Capital 
el 15 de julio de 1867; al llegar á Palacio, primero 
enarboló por su mano el pabellón nacional, y luego 
entregó solemnemente al General Díaz «una espada 
que la ciudad de México consagraba á su liberta- 
dor.» I 

Menos todavía es lícito al Sr. Bulnes sostener que 
injustamente se atribuye al Sr. Juárez el primer pues- 
to en la defensa de la República, ni citar en apoyo de 
esto á D. Ignacio Manuel Altamirano. Lo primero, 
porque como ha dicho una voz altamente respetada: 
«Sin disminuir ni un ápice el excelso renombre de sus 
ilustres colaboradores, justo es dar á Juárez la parte 
que debidamente le corresponde en esa obra hercú- 

1 Baz, Vida, pág, 288. 
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lea. El era -el Presidente de la administración que la 
llevó á cabo; el quien la sostuvo con invencible cons- 
tancia; como expresión de sus ideas mas arraigadas, 
como fruto opimo de sus aspii-aciones patrióticas. En 
las victorias que se alcanzan sobre el ene^migo, adquie- 
re siempre merecida fama el general en jefe que con 
brío y acierto ha dirigido sus huestes en la batalla.» I 
Jefe efectivo, respetado y querido de todos esos sus 
dignos colaboradores, el Sr. Juárez les infundía alien- 
to y fé cuando veía que los cotidianos fracasos y los 
peligros cada vez mayores les desanimaban y les ha- 
cían desesperar de la victoria final; recordaremos que 
en los momentos que dudaba de ésta el eximio D. Ma- 
tías Romero, para el cual reclama el Sr. Bulnes el se- 
gundo puesto en la salvación de la República, fiié el 
Sr. Juárez quien le dijo dulcemente que era deber de 
los buenos mexicanos no impetrar nada del extranje- 
ro, que pudiera comprometer el decoro y ia dignidad 
de la nación; que así la victoria sería más honrosa, y 
en caso de sucumbir, los republicanos podrían al me- 
nos legar á sus hijos un nombre sin mancha: es el mis- 
mo D. Matías Romero quien nos lo hace saber con su 
jamás desmentida 'probidad. 2 Por lo que respecta al 
Sr. Altamirano, carece de todo valor su palabra con- 
tra el Sr. Juárez, debido sencillamente á que figura 
en la lista de los enemigos personales del inmaculado 
patricio, formada por el Sr. Bulnes. Esa palabra te- 
nía en cambio inestimable precio, cuando proclama- 
ba que si el Sr. Juárez se hubiera retirado del poder, 

1 J. M. Iglesias, en Ramillete Fúnebre, págs. 26-7. 

2 Documentos para la Historia de la Intervención, to- 
mo V, pág. 60. 
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el «país entero lo habría seguido con respeto y admi- 
ración á la vida privada y lo habría tenido siempre 
como el oráculo de la república;» y asimismo cuando 
reconocía que aunque no era tiempo aún de juzgarle 
con aeierto, nadie podía poner en dudíi ni en el an- 
tiguo mundo ni en el nuevo,, que el Sr^, Juárez «tu- 
vo grandes cualidades como hombre de Estado, que 
fué firme como demócrata y como patriota, y que po- 
seyó grandes virtudes privadas;» é igualmente una 
voluntad de granito que resistia.á todos los embates y 
que eataba, como envuelta, en la frialdad impasible de 
la raza indígena, que nada logró turbar, ni los peligros, 
ni las desgracias, ni el poder;» y además, «una gran 
dosis de valor pei^onal y civil, puesto á prueba mu- 
chas veces. y victoriosamente;* por último, que «fué 
animoso ante el poder del extranjero y conservó con 
la suya la dignidad nacional.» I 

Duda el Sr. Bulnes del patriotismo del Sr. Juárez, "T 
á causa de que se hizo pagar íntegros sus alcances, 
una vez que terminó la Intervención, sin que á esa du- 
da se oponga el hecho ya indicado de que hace años, 
el mismo Sr. Bulnes llamó públicamente al Sr. Juárez 
el gran patriota. No aduce documento alguno el Sr. 
Bulnes para fundar dicho pago, que sospechamos ha 
copiado del libelo escrito por el General Manuel Már- 
quez de León, al cual sigue preferentemente en su 
obra^ á pesar de que cuida mucho de no decirlo. Po* 
dHamos nosotros objetar al Sr. Bulnes, que todavía en 
1872, cuando murió el Sr. Juárez, la Nación le adeu* 
daba cerca de dieciocho mil pesos- por cUcances^ como 

1 ReviaU Histórica y Política, págs. 56-QO-l. 
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veremos después; pero renunciamos á la objeción, y 
admitimos sin reserva el repetido pago. Aun así, no 
existe el menor motivo para que éste pudiera menguar 
el aquilatado patriotismo del Sr. Juárez. Dejamos in- 
dicado que durante su peregrinación, llegó á carecer 
hasta de lo más preciso para satisfacer sus necesidades 
personales; por otra parte, el Sr. Juárez había enviado 
á su familia á los Estados Unidos para ponerla á salvo 
de cualquier atentado, cuya permanencia allá deman- 
daba naturalmente gastos excesivos; á causa de todo 
esto tuvo que contraer el Sr. Juárez fuertes compro- 
misos pecuniarios, que por decoro propio, por el buen 
nombre de la República, cuyo Primer Magistrado era, 
debía saldar totalmente y á la mayor brevedad, á fin 
de no aparecer como acreedor fraudulento. No es, así, 
de extrañar, que dispusiera le fueran pagados sus al- 
cances, á los que tenía perfecto derecho. Y no atendió 
únicamente á sus intereses personales; sabiendo que 
sus Secretarios de Estado y demás abnegados ciuda- 
danos que le acompañaron en su penosa peregrinación, 
se encontraban en circunstancias análogas, ordenó 
que también les fueran pagados sus respectivos al- 
cances. 

El Sr. Bulnes tendrá que convenir con nosotros, 
en que el Sr. Juárez jamás alimentó la ambición de en- 
riquecerse en perjuicio de la patria, y que por lo con- 
trario supo sacrificar su propio bienestar pecuniario 
en aras de ella, puesto que á principios de 1 86 1, cuan* 
do la Hacienda Pública atravesaba por una crisis di- 
fícil, y se temían ya las funestas complicaciones inter- 
nacionales que luego sobrevinieron, el Sr. Juárez ex- 
pidió el siguiente decreto con fecha 6 de abril: 
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cEl C, Benito Juárez, Presidente constitucional de 
los Estados Unidos Mexicanos, . á los habitantes de la 
misma, sabed: 

«Que considerando la necesidad imperiosa de in- 
troducir en los gastos públicos economías que facili- 
ten la reorganización del erario, he tenido á bien de- 
cretar lo siguiente: 

«Artículo único. La asignación anual de treinta y > 
seis mil pesos que ha disfrutado el Presidente de la Re- \ 
pública^ se reduce á treinta miL> i ' 

Terminada la Intervención, mejoró notablemente 
el estado de la Hacienda Pública; no obstante, el Sr, 
Juárez no quiso ya que se volviera á señalar al Eje- 
cutivo de la Unión el sueldo que antes tuvo. 

Demuestra asimismo la inmaculada probidad del 
Sr. Juárez, el hecho de que después de haber vivido 
con ejemplar modestia, observado costumbres impeca- 
bles y ejercido sucesivamente durante veintiséis años 
las elevadas funciones de Diputado al Congreso de la 
Unión, Gobernador de Oaxaca, Secretario de Justicia, 
Presidente de la Suprema Corte, Secretario de Go- 
bernación y Presidente de la República desde 1858 
hasta 1872, dejó á su muerte sólo la modesta fortuna de 
$ IÜr^3 -8 1, según aparece del siguiente Inventario ^^ 
de bienes de su sucesión hereditaria, formado el 18 de 
abril de 1873 P^r D. Pedro Santacilia y Lie. Manuel 
Dublán, aprobado por el juez 3.** de lo Civil de la Ca- 
pital y elevado á escritura pública por el Notario José 
Villela, el 19 de mayo del propio año, la cual obra ori- 
ginal en el Archivo de Notarías de esta Ciudad: 

I Él Archivo Mexicano, tomo V, pAg. 684. 
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€ Cuerpo de bienes del Sor. Líe. Dn. Benito Juárez. 

« Dinero encontrado en la casa mor- 
tuoria según la cuenta del albaceasgo $'573» oo 

« Id. en poder de los Sres. Merodio y 
Blanco. . . ... 2ó,r 19.88 

^Cobrado de la Tesorería GrdL por 
cuenta de sus alcances como Presidente de 
la República antes de que se expidiera la 
liquidación^ que obra en OMtos 1,500.00 

<L Cobrado en la mistna Oficina después 
de espedida la- liquidación^ según la cuen- 
ta del albaceazgo 5iOOO.oo 

«Productos de las casas de México des- 
de 19 de Julio de 1872 hasta la fecha, . , 5,l20jOO 

<t,ImpQrtan sus alcances como Presiden- 
te de la República^ deduciendo de laltqui* . 
dación la cantidad que espresa la partida 
anterior 12,479.45 

«En alhajas Si$2.oo 

«En mueblas y menaje de casa., ¿ . -.. 4,I53,;25 . 

«Una calera usada y un tronco de.raulas . 500.PO . 

«La casan** 4 del Portal de Mercaderes., 29,827.67 

«La id, n° 3 déla 2*deSn. F'ranicisco 33,235.8^ 

«La id. n" i8de la CalledeTiburcio 28>754..oo 

«La id. eaOaxaca en la Calle del; Co- 
ronel, . . . . í 3>566.46 

«Libros, su valor •.. . , ,. 922*53 

«Acciones de min^s y ferrocíirril . . . . 4,770.00 .. 

«Ropíi d(B,u$o,. su. valor,. . .:. , ... . ^ ... Í49.75 

«Importa el Cuerpo de bienes.. ... $ 151,233.81» I 
1 Copia ms. en mi poder. 
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Para terminar, dice el Sr. Bulnes que hay que re- 
conocer que el Sr. Juárez incurrió en tremendas res- 
ponsabilidades, si se atiende á que tuvo por enemi- 
gos á muchos ciudadanos prominentes, «glorias del 
partido liberal.» Con efecto, las personas que enume- 
ra el Sr. Bulnes, son glorias indiscutibles de este par- 
tido; pero el hecho de que un hombre público tenga 
enemigos, no amerita su condenación; indica simple- 
mente que no todos los individuos alimentan ig.uales 
ideas y aspiraciones políticas: hemos visto que el 2.® 
Conde de Revillagigedo, el mejor Virrey de la Nueva 
España, |fué procesado á petición de la Nobilísima 
Ciudad de México, sin otro motivo que las infinitas me- 
joras que el incomparable Gobernante había hecho á 
la misma ciudad; Hidalgo fué odiado y anatematizado 
por casi todos los individuos sobresalientes de la Nue- 
va España; No es de admirar, pues, que el Sr. Juárez 
tuviera enemigos, que, por otra parte, no le aborre- 
cieron mucho probablemente; al menos varios de 
ellos, como los Generales Mariano Escobedo, Pedro 
Ogazón y Francisco Naranjo, y Lies. Justino Fernán- 
dez é Ignacio Manuel Altamirano, en compañía del 
propio Sr. Bulnes j se mostraron, hacia 1887, admira- 
dores entusiastas del Sr, Juárez, á quien justamente 
llamaban «representante augusto del Derecho en la 
Historia.» I Tres años antes, el Sr. Altamirano, cuan- 
do reseñaba la muerte del Sr. Juárez, escribía estas 
palabras memorables: 

«México, al saber su muerte, se llenó de estupor. 



1 Ocurso presentado al Honorable Ayuntamiento, folio 
único. 

13 



Es preciso hacaar "jsticia: mx at^t ¿tumi^^rs wtds emcar- 

fa pfjr estix pérdiiLz. um Zídjj -jae ¿^ Jestrm'íM d wtás 
gnsxdé jóstácuLa p^rtx sms JLSptnzczamis. 

f Las Simias se ca^-íí-^a <ie Eas manos de Lds comba- 
xíents&. \:{'zho Ij^r.: e?» r^da 'úl rtat?i»5rL. Pocas \ncces la 
HLtiert» de iiri hotiibr^ za ap.ic:'gTT>Kfo tan rlp tramen- 
XS: los rpryo:>res le^rüitaiiss en su. oxitra. Se recordó 
por todcs. lo qu.e Jzár'^z áabia. necño en ^vor cíesB 
patria. Y ^^ '^ democracia j */ ÜAya pam ¿I meds qme 
eíúgiiis^ rzsp€tj y ^^nrrxczJit. > I 

Reserviado estaba al Sr. B cines convertir en dia- 
tribas esos eí:ígi:-s. j *n -iesc recio v ocfio ese respeto 
Y esa acmiración. 







todo el estudio anterior, dediicimos que el li- 
bro del Sr. Bulnes no se a; asta á La verdad, ni 
tamooco á la baena fe; y qae por lo mismo, no paede 
ser considerado como una obra, histórica seria. 

México, 15 de agí^sto de 1904. 



bibliografía 




nos lisonjeamos de que esta Bibliografía 
sea completa; nos fué imposible obtener al- 
gunas obras conocidas, no obstante haberlas buscado- 
aquí con empeño y pedido á nuestros corresponsales 
en Europa y los Estados Unidos; además, deben de 
existir otras muchas de las cuales no tengamos noti- 
cia. Pero en atención á que carecemos en México de un 
ensayo formal bibliográfico que sirva de guía á los his- 
toriógrafos que deseen escribir acerca de la vida de! 
Sr. Juárez, de la Intervención y del Imperio, nos re- 
solvimos á dar á conocer detalladamente las obras que 
hemos logrado reunir, incluyendo aún las que no tu- 
vimos que consultar al escribir la anterior Refuta- 
ción. 

Los libros que no tratan del Sr. Juárez, ni de la 
Intervención, ni del Imperio, y que sin embargo com- 
prende esta Bibliografía^ son los que nos vimos obliga- 
dos á citar con el objeto de destruir principalmente 
los errores en que incurre el Sr. Bulnes, cuando habla 



tie la resistencia que encontró en México la invasión 
norte-americana. 

Advertiremos que para indicar el formato de las 
obras, llamamos, de acuerdo con los Institutos de Bi- 
bliografía modernos, vol. en 48 .°, al no excede de 
12 Y2 centímetros de longitud; en 24 .®, al que no ex- 
cede de 15; en 16 .**, de 17 Vgí ^^ ^^ •^ ^^ ^^í ^^ ^•^ 
■de 25; en 4 .^ de 30; en fol. de 35; en fol. 5, de 40; 
«n fol. .5, de 50, etc. 

Debemos, por último, manifestar aquí nuestra gra- 
titud á los Sres. Teniente Coronel D. Martín Espino 
Barros, Diputado D. Ignacio García Heras é Historió: 
grafo D. Justin H. Smith, que generosamente ñospro^ 
porcionaron algunos manuscritos que faltaban en iá 
colección de documentos inéditos para la Historia de 
México, que desde hace años venimos formando, y á 
los Sres. Canónigo D. Vicente de P. Andrade, Histo- 
riógrafo D. Luis González Obregón, Diputado D. Be- 
nito Juárez (hijo) y Lie. D. Mariano Lara, que de ma- 
nera igual nos facilitaron varias obras que no existían 
^n nuestra biblioteca particular. 



A Juárez. 

1902. — Benemérito de América, en el Trigésimo Aniver- 
sario de su muerte. 18 de Julio. Chihuahua. Imprenta de C. 
Alarcón. 1 vol. en 49 de 41 págs. y 1 retrato del Sr. Juárez. 

Abogados Liberales Yucatecos, Tres. 

1904— El Falso Bulnes. Folleto de actualidad. Editores: 
Juau Ausucua Alonzo y Abelardo Ponce Arce. Mérida. Yu- 
catán. Imprenta de cEl Eco del Comercio.» 1 vol. en 89 de 
28 págs. 

Abbot, Gorham. D. Ll. D. 

1869. -México, and the United States; their mutual reí ations 
and Common interests. With portraits on Steel of Juárez 
and Romero, and Colored Maps. New York: G. P. Putnam 
& Son, 661 Brodway. 1 vol. en 8^ de XVI— 391 págs. 

Acta remitida de Meramar 

1864. — por la Comisión encargada de ofrecer los votos 
de los mexicanos y la Corona de México á S. A. I. y B. el 
Archiduque Fernando Maximiliano de Austria y Decreto de 
S. M. el Emperador, nombrando su Lugarteniente al Exmo. 
Sr. General D. Juan N. Almonte. México. Imprenta de An- 
drade y Escalante. Calle de Tiburcio núm. 19. 1 vol. en 8? 
de 15 págs. 

Actualidades. 

1867.-3En la América Española. Mé^tico. T. F. Nevé, imp. 
2* del Correo Mayor n. 9. 1 vol. en 129 de 35 págs. 

Advenimiento de SS. MM. IL 

1864.— 'Maximiliano y Carlota al trono de México. Docu- 
mentos relativos y Narración dtel viaje áe nuestros sobera- 
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nos de Miramar á Veracruz y del Recibimiento que se les 
hizo en este ultimo puerto y en las ciudades de Córdoba, 
Orizava, Puebla y México. Edición de cLa Sociedad.» Mé- 
xico. Imprenta de J. M. Andrade y F. Escalante. Calle de 
Tiburcio número 19. 1 vol. en 89 de 368 págs. y 7 láms- 

[Aquilar, Ignacio.] 

1866. — Reflexiones sobre la carta escrita por el Excmo. 
Sr. D. Francisco de Arrangoiz y Berzabal á S. M. El Em- 
perador de Méjico, en 13 de abril de 1865. Madrid. Impren- 
ta á cargo de Francisco Roig. Arco de Santa Maria, 39. 1 
vol. en S9 de 16 págs. 

Aguilabdb Bustamante, Javier. Doctor. 

1865. — Cuatro palabras al Abate Testory. México. Impre- 
so por Juan N. Serrano. Calle de Capuchinas núm. 2i. 1 
vol. en 8? de 103 págs. y 1 para las erratas. 

Alatorre, Ignacio R. 

Al C. General Porfirio Díaz, como muestra de estima- 
ción y sincera amistad, su subordinado y amigo. Jalapa, 
Diciembre 2 de 1867. (Sin lugar ni fecha de impresión.) 1 
vol. en 8^ de 54 págs. 

Alatorre, Ignacio R. 

1868. — Reseña de los Acontecimientos ocurridos en las 
lineas del norte y centro del Estado de Veracruz, en los 
años de 1863 á 1867. Veracruz. Imprenta cLa Prótejida.» 1 
vol. en 89 de 54 págs. 

Algunos episodios 

1904.— de la vida del Benemérito C. Lie. Benito Juárez. 
Homenaje de gratitud en el XXXII Aniversario de su falle- 
cimiento. Pachuca. Imprenta Políglota de Ignacio Mada- 
riaga, Zaragoza, números 19 y 21. 1 vol. en 169 de 16 págs. 

Almanaque Imperial.. 

—Para el año de 1866 [sin portada]. 1 vol. en 8^ de 414 
págs . y VI para el Índice y apéndice. 

AL.TAM1RANO, IGNACIO MANUEL. DIPUTADO AL CONGRESO 

DE LA Union. 

1862. — Algunas palabras acerca de Mr. Wagner, Ministro 
de Prusia en México. México. Imprenta de Vicente Oarcia 
Torres. S. Juan 4e Letran n^ 3. 1 voh en 8^ de 14 págs. 



201 

Ai/TAMiRANO, Ignacio M. 

1867.— (Observaciones sobre la. nota de Campbell. ) Tolu- 
ca, Tip. del Instituto Literario. 1 vol. en 8^ de8págs. 

Altamirano, Ignacio M. 

Revista ffistórica y Política. México desde 1821 hasta 
1882. En Primer Almanaque Histórico, Artístico y Monu- 
mental de la República Mexicana. Publicado por Manuel 
Caballero. 1883-1884. México. (Sin indicación de Imprenta) 
págs 1 á 74. 

Alvarez DIS3GO. General. 

A sus conciudadanos. (Sin fecha ni lugar de impresión.) 
1 vol. 129 de 60 págs. 

Este maDiflesto está fechado en La ProTidencia á 22 de mayo de 1868. 

Alvarez, Ignacio. Ljc. 

1875-77.— Estudios sobre la Historia General de México. 
Zacatecas. Imp. Económica de Mariano Ruíz de Esparza, 
Plaza Principal, núm 27. 6 vols. en 89; el 19 de 340 págs, 11 
para el suplemento y VI para el índice; el 29 de 432; el 39 
de 605 y III para el índice; el 49 de 419 y II para el índice; 
el 59 de 415 y 1 para el índice, y el 69 de 492. 

[Alvarez de la Torre, M. M.] 

1868.— Querétaro ó una Lágrima en recuerdo del funesto 
dia 19 de Junio de 1867. Sevilla. Imprenta, Librería y Es- 
tampería de Don Antonio Alvarez. Calle Genova núm. 40. 
1 vol. en 129 de 10 págs, y 2 para el apéndice. 

Alvensleben, Max, Barón von. Late lieutenant in 

the imperial mexican army. 

1867.— With Maximilian in México. From the note-book 
oí a mexican oíficer. London. Longmans, Green, and Co. 
1 vol. en 129 de X-289 págs. 

Apuntes Biográficos del C. General Porfirio Díaz. 

1871. — Reimpresión del cMensajero.» México. J. S. Pon- 
ce de León, impresor. Callejón de Sta. Clara núm. 6, letra 
A. 1 vol. en 169 de 184 págs. y II para las erratas. 

El Lie. Justo BeníteE escribió estos Apuntes. 



Apuntes Biográficos del Ciudadano Jesús GonzaliBz 
Ortega. 

1861.— México. Imprenta de Manuel Castro, Escalerillas 
núm. 10. 1 vol. en 89 de 52 págs. 

Atribuidos á D. Hilarión Frías y Soto. 

Apuntes para la Historia 

1848. — de la Guerra entre México y los Estados-Unidos. 
México. Tipografía de Manuel Payno (hijo), calle de Santa 
Clara, N. 23. 1 vol. en 49 de VIII-402 págs. y II para el 
Apéndice, 10 retratos y 15 planos. 

Obra Escrita por los Sres. Ramón Alcaraz, Alejo Barreiro, José 
María Castillo, Félix María Escalante. José María Iglesias, Manuel 
Muñoz, Ramón Ortiz, Manuel Payno, Guillermo Prieto, Ifirnaclo Ramí- 
rez, Napoleón Saborío. Francisco Schiafino, Francisco Seirurá. Pabló 
María Torrescano y Francisco Uraiiidi. 

Apuntes para la Historia 

1862. — de la Guerra Europea con México. México. Im- 
prenta de N. Chavez, Cordobanes núm. 8. 1 vol. en 12^ de 
382 págs. 
Arboleya José G. de. . 

1861-62. — España y Méjico. Compendio de Historia In- 
ternacional. Habana. Imprenta «La Cubana.» O-Reilly núm. 
62. 2 yols. en 12<' el 19 de 344 págs. y 2 lams; el 20 de 410 
págs. y IV para el índice y ]as erratas, y 2 láms. 

ARCHIVES Diploma TIQUES. 

[1861-67].— Recueil de Diplomatie et d'Hiátoire. Paria. 
Amyot, Editeur des Archives Diplomatiques. 8, rué de la 
Paix. 28 vols. en 49: el 19 de IV-479 págs; el 29 de 479; el 3^ 
de 480; el 49 de 478; el 59 de 480; el 69 de IV-504; el 79 de 478; 
el 89 de IV-528; el 99 de 504; el 109 de 526; el 119 de 448; el 
129 de 469; el 139 de 485; el 149 de 467; el 159 de 11-480; el 
169 de 441 y 38 para un repertorio; el 179 de 476; él 189 de 
445; el 199 de 482; el 209 de 238-CCXVII, el 219 de 458; el 229 
de 4rt2; el 239 de 432; el 249 de 432; el 259 de 466; en los sigs. 
vols. continúa la paginación del 259, ó sea 467 á 898 págs. 
en el 269; 899 á 1330 en el 279 y 1331 á 1762 en el 289 

Cada a8o comprende cuatro vols^ 

Archivo Mexicano, El. 

1856-66.— Colección de Leyes, Decretos, Circulares y 
otros Documentos. México. Imprenta de Vicente G. Torres, 



203 

Calle de S. Juan de Letran Num. 3. 7 vols. en 8? el 19 de 
228 págs., XXII para el índioe ¿ral. y XXII para el cronoló- 
gico; el 29 de 745 y XXVI para el índice cronológico; el 39 
de 1056; el 49 de 420; el 59 de 880; el 69 de 7dO y el 79 dé 36. 

Arellano, Manuel R. 

1863. — Detall de la heroica defensa de esta plaza verifi- 
cada el 18 de diciembre, que en lo relativo al cuerpo de ar- 
tillería, dirige al Exmo, Sr. Gral. en gefe de la división 
Márquez, el Comandante General del arma. Morelia. Tip. 
de Ignacio Arango, calle del Veterano n9 6. 1 vol. 89 de 17 
págs. y VIII para el apéndice. 

Arguelles, José Agustín. Teniente Coronel de Ca~ 
ballería agregado á la comisión aliada, etc. 
1863. — Breves apuntes sobre la historia de la interven- 
<jion en Méjico. Habana. Imprenta del Gobierno y Capita- 
nía general por S. M. 1 vol. en 89 de 31 págs. 

Aria$, Juan de Dios. 

1867, — ^Reseña Histórica de la formación y operaciones 
del Cuerpo de Ejército del Norte durante la Intervención 
Francesa, Sitio de Queretaro y Noticias oficiales sobre la 
captura de Maximiliano, su proceso íntegro y su muerte. 
México. Imprenta de Nabor Chavez, á cargo de Joaquín 
Moreno, Calle de Cordobanes número 8. 1 vol. en 89 de 
de 725 págs., VI para las erratas, 1 estado y 11 retratos. 

Las páflTs. 283 á 7S5 contienen la causa aue se si^ruió en Queretaro al 
Archiduque Maximiliano y á los Generales Migruel Miramón y Tomás 
Mejía. 

[AriasyUl.ua, Margil.] 

1862. — Apuntes históricos para la biografía del traidor 
Almonte. Edición del cConstitucional.» iMexico. Imprenta 
de N. Chavez. Cordovanes núm. 8. 1 vol en 129 de 18 págs. 

Armin Th. 

1868. — Das heutige Mexi^co. Land und Volk unter Spa- 
niens Herrechaft sowie nach ersangter Selbstandigkeit bis 
zum Tode des Kaisers Maximilian, Leipzigi Verlag von 
Otto Spainer. 1 vol. en 89 de XIII-484 págs., 1 para las 
erratas y 7 láms. 

ARRANGOIZ, FRANOIbOO DE PAULA DE. 

1871-72.— Méjico desde 1808 hasta 1867. Relación de loé 
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principales acontecimientos políticos que han tenido lugar 
desde la prisión del Virrey Iturrigaray hasta la caida del 
segundo Imperio. Con una noticia preliminar del sistema 
general de gobierno que regia en 1808, y del estado en que 
se hallaba el pais en aquel año. Madrid, imprenta á cargo 
de D. A. Pérez Dubrull, calle del Pez, núm 6, pral. 4 vols. 
en 8^; el 1^ de 403 págs. , 127 para el apéndice y 1 para las 
erratas; el 2^ de 432, 50 para el apéndice y II para las erra- 
tas; el 3^ de 356, 122 para el apéndice y II para las erratas 
el 49 de 350, 29 para el apéndice y II para las erratas. 

ARRANQOIZ, FBANOISCO DB PATJIíA db. 

1869.— Apuntes para la Historia del segundo imperio me- 
jicano. Madrid. Imprenta y estereotipia de M. Rivadeney- 
ra, calle del Duque de Osuna, número 3. 1 vol. en 8^ de VI- 
457 págs. y 1 para las erratas. 

Arrillaga Basilio. 

1865— Terceras observaciones sobre el Opúsculo intitula- 
do el Imperio y el Clero Mexicano del Señor Abate Testory, 
Capellán Mayor del Ejercito Francés en México. México. 
Imprenta de J. M. Lara. Calle de la Palma núm. 4. Ivol. en 
129 de 68 págs. 

Arrillaga Basilio. 

1865.— Cuartas observaciones sobre el Opúsculo intitu- 
lado El Imperio y el Clero Mexicano del señor Abate Tes- 
tory, Capellán Mayor del Ejercito Francés en México. Mé- 
xico. Imprenta Literaria, Sto. Domigo núm. 10. 1 vol. en 
89 de 91 págs. 

Véase. Sacerdote Mexicano, Un . 

Arrillaga, Basilio José, Licenciado. 

1862. — Recopilación de leyes, decretos, bandos, regla- 
mentos, circulares y providencias de los Supremos Pode- 
res y otras autoridades de la República Mexicana, inclu- 
yendo las de las Direcciones de Contribuciones y Papel Se- 
llado. Formada de orden del Supremo Gobierno. De Enero 
á Mayo de 1862. México. Imprenta de Vicente G. Torres, 
Calle de San Juan de Letran núm. 3. 1 vol. en 8^ formada 
con 6 cuadernos: el 1^ de 92 págs. corresponde á Enero; el 
29 de 48 corresponde á Febrero; el 3^ de 88 corresponde á 
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Marzo; el 4?, alcance de 36 págs. corresponde á Mayo de 
1861; el 5^ de 64 págs. corresponde á Abril de 1862, y el 6^ 
de 176 corresponde á Mayo. 

Arriij:íAGa Basilio José, Licenciado. 

1864.— Recopilación de leyes, decretos, bandos, regla- 
mentos, circulares y providencias de los Supremos Pode- 
res y otras autoridades de la República Mexicana. Forma, 
da de orden del Supreiiió Gobierno. De Junio á Diciembre 
de 1862. México. Imprenta de A. Boix, á cargo de M. Zor- 
noza, Calle del Águila No. 13. 1 vol. en 8^ formado con 7 
cuadernos: el 1^ de 56 págs. corresponde á Junio; el 2^ de 86 
correspondiente á Julio; el 3^ de 99 corresponde á Agosto; 
el 49 de 60 corresponde á Septiembre; el 59 de 30 corres" 
ponde á Octubre; el 69 de 30 corresponde á Noviembre; y 
el 79 de 70 corresponde á Diciembre. 

Arbillaoa, Basilio José, Licenciado. 

1864. — Recopilación 4© leyes, decretos, bandos, regla- 
mentos, circulares y providencias délos Supremos Poderes 
y. otras autoridades de la República Mexicana. Formada 
de orden del Supremo Gobierno. Año de 1863. México. Im- 
prenta de A. Boix, á cargo de M. Zornoza, Calle del Águila 
No. 13. 1 vol. en 89 formado con 2 cuadernos: el 19 de Enero 
á Mayo, con 180 págs. y 1 fol. para las erratas; el 29 de Ma- 
yo á Diciembre, con 416 págs., XX para el índice. 2 esta- 
dos y 1 fól. para las erratas. 

Arróniz, José Joaquín. 

1864.— El Catolicismo y los Hombres de la época. Opús- 
culo. Orizaba. Imprenta de Ramón López. 1 vol. en 89 de 89 
págs. y 2 para índice. 

Arroniz, J. Joaquín. 

1860. — ^Tratado Mac-Lañe. Articulos escritos para el«Ori- 
zaveño,> y publicados por José Bernardo Aburto, editor. 
Orizaba. Librería de la calle de Mercaderes, núm. 1. 1 vol. 
en 169 de 34 págs. 

Arroyo, Luis. 

1865.— Desaire de los Estados Unidos a Maximiliano. 
Nueva York, Diciembre 29 de 1864. Sin indicación de im» 
prenta. 2 págs. en 89 ,. , 



AüGENZEÜGEN, BOIBN VON. 

1866.— pie furzlichen Ereignisse in México- Bremen. Bet' 
lag von U. D. Geisler. [México, den 26. Juni.] 1 vol. en 129 
de 15 págs. 

Ayuntamiento Constitucional, El. 

1868.— Memoria que presenta para conocimiento de sus 
comitentes. México. Imprenta de Ignacio Cumplido, calle 
de los Rebeldes número 2. 1 vol. en 8^ de 176 págs. 

Ayuntamiento Popular de 1868. 

1868. — Memoria que presenta á sus comitentes y corres- 
ponde al semestre corrido desde el 1^ de Enero al SO de Ju- 
nio. México. Imprenta de Ignacio Cumplido. Calle de los 
Rebeldes núm. 2. 1 vol en 8^ de 87 págs. 

Véase Azcárate. Corporación Municipal y Trigueros. 

(AzcÁBATE, Miguel María de.) Prefecto Municipal. 
1864. — (Marzo 15.) Memoria délos principales ramos de 
la Policía urbana y de los fondos de la ciudad de México 
presentada á la Serenísima Regencia del Imperio, en cum- 
plimiento de sus órdenes supremas y de las leyes. 1864, Mé- 
xico. Imprenta J. M. Andrade y P. Escalante. Calle de Ti- 
burcio numero 19. 1 vol. en 49 de 289 págs., 1 para el índi- 
ce y 1 estado. 

Aznab, Marcial. 

1887.— (Agosto 4.) Observaciones historico-politicas so- 
bre Juárez y su época. Cuaderno 1*? México. Tip. «El Gran 
Libro, > Independencia 9. 1 vol. en 129 de LXVII págs. 

Balbontin, Manuel. Subteniente de Artillería. 

1886.— La Invasión Americana, 1846 ál848: México.. Tip. 
de Gonzalo A. Esteva, San Juan de Letran núm. 6. 1 vol. en 
89 de 137 págs., 2 para las erratas y 4 planos. 

Balbontin, Manuel. Coronel. 

1896- — Memorias. Episodios de su carrera militar y po- 
lítica, funciones de armas en que seencontr^S, conducta que 
observó en los cambios políticos que durante mas de trein- 
ta aflos ocurrieron en la República, y consecuencias que su 
modo de obrar le produjo. Dan principio en el afio de 1845. 
San Luis Potosí. Tip. de la^ Escuela I. Militar, dirigida por 
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Aurelio B. Cortés. 1 vol. en 89 de 546 págs., 4 paralas no- 
tas é indíGje y 11 planos de las campañas. 

Bañcboft, HübertHowe. 

1885-88.— History oí Mp^fico. [1824-1887.] San Francisco. 
A. L. Bancroft & Company, Publishers. 2 vols. en 8*?, el 19 
de XIII-812 págs. y 1 mapa y el 2<? de XIÍ-760 págs. 

Estos vols. son el V y VI de la Historia General de México y el XIII 
y XIV de las Obras completas del autor. 

Bancroft, Huberto Howe. 

1887. — Vida de Porfirio Diaz. Reseña histórica y social 
del pasado y presente de México. San Francisco California: 
The History Company, publicadores. México. La Compañía 
Historia dé México. 1 vol. en 89 de XX-750 págs. ilustradas 
y 1 lámina. 

Banquete de Obsequio al Ciudadano Benito Juárez. 
1865. — Por la Ciudad de Chihuahua, el 21 de marzo de 
1865, con motivo de su cumpleaños. Chihuahua. Tipogra^ 
fia de José Eligió, Calle del Ángel, numero 4. 1 vol. en 89 
de 18 págs. 

BaBREYRIE, F, de IíA. ElX-REDACTEUR EN OHEP. DU JOUR- 
NAL d'Orizava (Mexique.) 

1868.— Revélations sur l'Interventioh Fra9aise au Mexi- 
que de 1866 á 1867. En Vente h la librairie du Passage Eu- 
ropéen, Weil et Bloch. Boulevard Montmartre, 12. 1 vol. 
en 89 de VIII-115 págs. y 1 folio para la tabla de materias. 

Barron de Escandon, Catalina. 

1866.— Exposición que ha dirigido a S. M. el Emperador la 
Señora Daña Catalina Barron de Escandon, solicitando se 
revoque la orden de prisión de su marido D. Antonio Es- 
candon, librada por el Ministerio de Hacienda con ocasión 
de dos negocios, cuyos antecedentes se explican. México. 
Imprenta de J. M. Lara, calle de la Palma núm. 4. 3 vol. 
en 89 de 30 págs. 

Basch, S. Dr. 

1868. — Erinnerungen aus México. Geschichte der letzteh- 
zehnMonate des Kaiserreichs. Leipzig, Berlangvon Duncker 
& Humblot. (Druck von Bar & Hermann.) 2 vols. en 129, el 
19 de XI-144 págs. y el 29 de VI-261 págs. 
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BASOH, SAMtTEL. 

1870.— Recuerdos de México. Memorias del medico ordi- 
nario del Emperador Maximiliano. (1866 á 1867.) Obra tra- 
ducida del italiano al español, por el Doctor, D. Manuel 
Peredo. Nabor Chavez, editor: México. Imp. del Comercio, 
de N. Cha vez, a cargo de J. Moreno, calle de c:k>rdobane8 
núm. 8, 1 vol. en 8*? de 479 págs., 1 fol. con el índice y 2 
láms. 

Basch, 15. 

1889. — Maximilien au Mexique. Souvenirs de son Méde- 
cin particulier publiés por Pauline Drouard. Deuxiéme édi- 
tion. Paris. Nouvelle Librairie Parisienne. Albert S avine, 
óditeur. 18 rué Drouot, 18. 1 vol. en 16<? de II 338. 

Haz, Gustavo. 

1874. — Vida de Benito Juárez. México. Casa editorial y 
agencia de publicaciones de Enrique Capdevielle y C* 1 vol. 
en íol. de 321 págs. y 1 retrato del Sr. Juárez» 

Bazancourt, Barón de. 

1862. — Le Mexique Contemporain. Paris. Amyot, éditeur 
8, rué de la Paix. 1 vol. en 169 de IV-388 págs. y 1 plano. 

Bbllkyme Adolphe de. Dépüté aü Corps Legislatif. 

1863. — La France et le Mexique. Paris. Dentu, Editeur- 
libraire. Galerie d'Orleans, 17 et 19, (Palais-Royal). 1 vol. 
en 8<? de 23 págs. 

Benavidbs, C. Rafael. 

1867.— Parte General de la Campaña y sitio sobre la pla- 
za de Veracruz, por la División Republicana, Veracruz. 
Tipografía de G. Baturoni. 1 vol. en 8^ de IV-32 págs. y 1 
folio con las erratas. 

Berryer. 

1867.— Discours prononcés au Corps Legislatif les 22 & 23 
juillet 1867 sur la dette du Mexique et les obligations mexi- 
caines. Edition populaire. Tours. Imprimerie et Librairie 
E. Mazereau et Cié, éditeurs. Paris. Librairie de Charles 
Douniol, 29, rué de Tournon. 1 vol. en 15^^ de 63 págs. 

BiARNÉs, Adolphe. 

1866.— (Pevrier 24.) Le Droit des Gens, la France et les 



Yankees. Nantes, imprimerie V de Cóürinaceuí, rué Sari- 
teuil, 8. 1 vol. en 12^ de 98 págs. y un íol. para las erratas. 

BlART, LtJCIBN. 

1865.— Le Mexique d'hier et le Mexlque de Demain. Pa- 
rís. E. Dentu, libraire-éditeur. Palais-Royal, 17-19 Oalerie 
d'Qrleans. 1 vol. en 8^ de IV-32 págs. 

BlBESCO, Le Prince Gboboes. 

1887—Au Mexique. 1862. Combata et retraite desí Six Mille. 
Dessins de P. Jazet. Paris. Librairie Plon. £. Plon, NotK 
rrit et Cié, imprimeurs-^iteurs- Rué Garanciére, 10. 1 vol. 
en 8^ de VIIl-280 págs.^ 24 láminas, 4 planos y 1 estado. 

BnxAULT, M. 

1863. — Exi)édltion du Mexique. — Corps Législatií. Séance 
du 7 février 1863;— Discours de S. Exc. M. Billault Minis- 
tre sans portefeuille. París. Typographie E. Panckoucke et 
Cíe Quai Voltaire, 13. 1 vol. en 8^ de 72 págs. 

Bm^AULT, M. 

1863. — Discurso [pronunciado] en el Cuerpo Legislativo 
de Francia sobre la, cuestión de México. México. Imprenta 
de Vicente García Torres. San Juan de Letran 3. 1 vol. en 
89 de 32 págs. 

BujLATjur, Mr. Ministro sin cartera. 

1863. — Discurso pronunciado en la sesión del 7 de Fe- 
brero del Cuerpo Legislativo, sobre la cuestión mejicana, 
Paris. Impr. de J. Jacquin Besanzon. 1 vol. en 8^ de 32 
págs. 

Blanco, Miguel. 

1870.— Exposición que hace al pueblo mexicano de su 
conducta política en la época de la intervención francesa 
y el llamado imperio. México J. S. Ponce de León, Impre- 
sor. Callejón de Sta. Clara núm. 6, letra A. 1 vol. en 8^ de 
84 págs. 

Blanco, Miguel. 

1871.— Rectificaciones Históricas. Colección de Artículos. 
México. J. S. Ponce de León, Impresor. Callejón de Sta.- 
Clara núm. 6, letra A. 1 vol. en 12^ de 88 págs. 



BOX^BT^K QPIOIAL DEL GOBUSBNO DEL ESTADO. pE PUfSLA 

1862-63.— Puebla. Tomo I, nos. lál27.correapon(liQntes al 
período transcurrido desde el 5 de Mayo hasta el 31 de 
Diciembre de 1862. Tomo II nos. 1 á 68 (Enero 1^; hasta JiB 
de Mar«a de ld63) 2 vols. en fol. 5. 

..Estez>er&d0ico9e titula, dedde eln^.U. BolHíitOficteLdflGplrfeP- 
no del Estado Libre y Soberano de Pi^ebla, y de^e ^ii9 57. de.PuebU 
de Zaracroza. 

Boletín Oficial de la CAüPAfíA. 

1867. [Desde el miércoles 1^ de mayo hasta el martes 18 
de junio de 1867.] Imprenta de A. Boix, calle segunda de 
San .Lorenzo número 7. 1 vol. en íol. 

Desde el numero. S8. corre8poQdie8ite.al mléscolea 23 4e mayo de 1887 
se tituló este periódico «Boletín de Noticias de la Campaña.» 

BONNEVIE, J.-B. AVOCATPRÉS LA COUBT D^APFKL DB 

Bbuzelles . 

1864.— (Octobre.) Les Volontaires belgas au Mexigue. 
Bruxelles. Typographie et lithographie de J. Nys. 57^ rué 
Potagére, 57. 1 vol. en 8^ de 102 págs y 1 fol. para el índice. 

JBANQUETB dado en OBSEQUIO DEL SEÑOR DON MATÍAS 

Romero, 
1868.— Enviado extraordinario y Ministro Henipqten- 
ciario de México en los Estados-Unido». 2 de octubre de 
1867. México. Imprenta del Gobierno. 1 vol. en 8^ de IV- 
80 págs. 

BouzBT, Charles de, 

1867.— La Intervención Francesa en México, considera- 
da (por el autor) en la Revista Moderna correspondiente al 
Año de mil ochocientos sesenta y siete. San Luis Potosi. 
Imprenta del Gobierno. Plaza principal. 1 vol. en 12^ de 
íIII-t46 págs. 

Breve noticia, 

,1864. -^el recibimiento y permanencia de SS. MM. II. 
en la Ciudad de Puebla. Puebla. Tipografía de T. F. Nevé, 
Morados núm. 9. 1 vol. en 4^ con 7 lámns. 36 págs. y 1 íol. 
para las erratas. 

Bboque, Ai^ert pe. de L' Academia Fran^aise* 

1868.— Le Coípsliégistatif, 1^ Mexique et le Pruase. Ex- 
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trait du Correspondant. París Charles Douniol, libraire- 
óditeur. Rué de Toui'non, 29. 1 vol. en 8^ de 18 págs. 

BuELNA, Eustaquio. Lie. 

1884.— Breves Apuntes para la Historia de la Guerra de 
Intervención en Sinalóa. Mazatlan. Imprenta y £stereotit)ia 
de Retes.-Calle del Recreo num. 46. 1 vol. en 8^de287-VII 
págs. y 1 fol. para erratas. 

BUENROSTfiO, FtaJPE. 

1874-82.— Historia del Primer Congreso Constitucional 
de la República Mexicana que funcionó el año de 1857. 'Eu- 
tracto de todas las sesiones y documentos relativos de la 
época. México. Imprenta de Ignacio Cumplido, Calle de los 
Rebeldes num. 2. 8 vols. en 4^ £1 1^ dividido en dos partes, 
la primera de VI-281 págs. y la 2« de 368; el 29 dividido 
también en dos partes, de 336 y 622 págs. ; el 3^ de 767; el i^ 
de 607; el 59 de 523; el 69 de 616; el 79 de 504; y el 89 de 607 
págs. 

El autor cambió desde el tomo III el titulo de su obra por el gene- 
ral de «Historia del Primero y Seirundo Conerreso Constitucionales.» 

BuLNBS, F., Diputado al. Congreso de la Unión. 

1885. — La Deuda Inglesa. Colección de artículos publi- 
cados en el «Siglo XIX .> México. Imprenta de I. Cumplido, 
calle del Hospital Real n. 3. 1 vol. en ¿9 de 168 págs. y 1 
íol. para el índice. 

BUL.NES, PRANCISOO. 

1904.— Biblioteca de Historia. Las grandes mentiras de 
nuestra historia. La Nación y el Ejército en las guerras ex- 
tranjeras. Librería de la Vda. de Ch. Bouret. México. Í4 Cin- 
co de Mayo, 14. -París. ¿3, Rué Visconti, 23. 1 vol. en 89 de 
VI-921 págs. y 1 fol. para el índice. 

BuiiNES Francisco. 

1904.— Biblioteca de Historia. El Verdadero Juárez y la 
verdad sobre la Intervención y el Imperio. Llbi^eria de lá 
Vda. de Ch. Bouret. México. 1*, Cinco de Mayo, 14. -París. 
23, Rué Visconti 23. 1 vol. en 89 de IV-873 págs. 

Bulle Constantino. Dr. 

La Expedición á Méjico. En el tomo XII, 2^ Parte, págs. 
145 á 16ÍS, de la iftistoria tJniversial escrita bajo la dirección 
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de Guillermo Oncken y traducida por Nemesio Fernández de 
la Cuesta. Barcelona. Montaner y Simón, Editores. 1890-94. 

BUBG, VON DKR. 

1863-— Die Pranzósische Expedition gegen. México. Berlin. 
In Kommission bei E. C. Mittlerund Cohn. (Rochstracke Nr. 
69). 1 vol. en 129 de IV-e© págs., 1 fol. para notas y 2 pla- 
nos. 

El autor fue Capitán prusiano a^rre^ado al Estado Mayor del GraL 
Forey durante el sitio de Puebla. 

BURKE, Uliok Ralph. M. A. Author op «A lifb of Gon- 
SALVODE CoRDOVA,» «Sancho Panza *s Proverbs,» 

ETC. 

1894. — A Life of Benito Juárez Constitutional President 
of México . Remington and Company, Limited, I/^ndon and 
Sydney. 1 vol. en 129-de X-384 págs. 1 mapa y 1 retrato del 
Sr. Juárez. 
C, A. 

1867. — Maximilien et la monarchie au Mexique. París. 
Amyot, libraire-éditeur. 8, ruédela Paix, 8. 1 vol. en 8^ de 
IV-87 págs. 

Caída de Querétaro en 1857, La. 

1868. — Varios documentos relativos a aquel acontecimien- 
to. Edición de «La Iberia» México. Imprenta de P. Diaz 
de León y S. White, Bajos de San Agustín núm. 1, 1 vol. en 
12^ de 192 págs. y 1 plano. 

Calendario Histórico de la Princesa Carlota. 

Para 1869. Arreglado al meridiano de México. México. 
Imprenta de Juan N. del Valle, Puente de San Pedro y San 
Pablo número 8. 1 vol. en 12^ de 40 págs. y 1 retrato. 

Calendario Histórico de la Princesa Carlota. 

Para 1870. Arreglado al meridiano de México. México 
Librería de Simón Blanquel. Calle del Coliseo, del lado del 
Teatro Principal número 13. 1 vol. en 12^ de 32 págs. y 1 lá- 
mina. 

Calendario Histórico de la Emperatriz Carlota Ama- 
lia. 

Para 1871. México. González y Compañía, Editores. 1 
vol. en 12^ de 54 págs. 
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Calendario JIistoricode Maximiulano. 

1867.— Para el año de 1868- Tercera Edición. México. Im- 
prenta de la «Galeria Llterari'a.> Puente de San Pedro y 
San Pablo n9. 8. Publícalo Miguel González. 1 vol. en 129 
de 42 págs. y 1 hoja grande con el santoral del año. 

Calendario Histórico del Archiduque Maximiliano 

1869.-— de Austria y de sus Generales D. M. Miramon y 
D. T. Mejia. Para el año de 1869. T. F. Nevé, impresor. 
México y Puebla. 1 vol. en 12^ de 40 págs., dos láminas y 
una hoja grande con el santoral de el año. 

Calendario Histórico del Ebíperador Maximiliano. 

[1871].— Para 1871. México. González y Compañía edito- 
res. 1 vol. en 129 de 64 págs. 

Calendario Reaccionario 

1860.— Para el año de 1861, arreglado al meridiano de 
México. Tercera Época. México, imprenta de V» Segura, 
calle del Seminario n. 6. 1 vol. en 249 de 56 págs* y L lámi- 
na. 

Campos, Sebastián I. Mayor de Infantería. 

1895.— Recuerdos históricos á» la ciudad de Veracruz y 
costa de Sotavento del Estado durante ias campañas de 
cTres años,» la clntervención» y el clmperio». Oñcina Tip. 
de la Secretaría de Fomento, Calle de San Andrés núm. 15. 
(Avenida Oriente, 51.) 1 vol. en 8^ de 492 págs. y 4 para el 
índice. 
Carta Pastoral. 

1864. — que los Illmos Sres. Arzobispos de México y Mi- 
choacan y Obispos de Puebla, Oaxaca, Caradro, Qu^réta- 
ró, Tulancingo, Chiapas, Veracruz, Zamora y Chilapa, 
dirigen á sus diocesanos con motivo de la entrada de sus 
Magestades El Emperador Maximiliano Primero y la Em- 
peratriz Carlota á la Cyapital. México. Imprenta de Andra- 
de y Escalante. Calle de Tiburcio núm. 19. 1 vol. en 8^ de 
12 págs. 

Carriedo, Adalberto. 

1904.— El Único Juárez. Refutación á la Obra de preten- 
dida crítica histórica que, bajo el título de cEl Verdadero 
Juárez,> escribió el Diputado Francisco Bulnes. Editor: 
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J^^ulit^i Su Soto. Oa^apa. Imprenta del Estado, en la 2^ de 
Murguía, 9, 1 vol, en 8^ de 11—197 pgs. y 1 fol. para el ín- 
dice . 

CARKION, AJíTONJO» COBONIlli. 

1896— 97.— Historia de la Ciudad de Puebla de los Ange- 
les. (Puebla de Zaragoza.) Obra dedicada á los hijos del 
Estado de Puebla. Edición de la Viuda de Davalos é hi- 
jos, Puebla. Tipografía de las Escuelas Salesianas de Ar- 
tes y Oficios. Calle de Cárdenas núm. 2/ 2 yoIs. en 12^, el 1^ 
de 11-502 págs., 1 fol. para las tratas y 5 para el índice, 
y el 2^ de 751 págs. 

GASTAÑOa. JOSÉ Mabia. 

1861. — Apuntes sobre la Hacienda de México. Guada la- 
jara. Tip. del Gobierno, á cargo de Antonio de P. Gonzá- 
lez. 1 YoL en 16<? de 96 págs. 

OasteoEíLi, P. Paul. Abbé. Cha. hon d' Ayaooio, Cheva- 

LIERDE L'ORDRE DE LA LÉQION D'HONBUR, MEMBBEDE 

l'Institut d'Affbique. 

1864. — L'Armée Fran^aise au Mexique et l'Empereur 
]Haximilien I. I^lebla. Imprimerie de T. F. Nevé, rué de 
Morados n^ 9. 1 vol. en é^de iy-146 págs., 1 para el índice, 
otra para las erratas, y 6 láminas. 
Castilla, A. P. 

(1863.— Febrero 28«) Napoleón III y Méjico. (Sin lugar 
de impresión.) 1 vol. en 8^ de 12 págs. 

Castillo, José R del. 

1904. — ^Juarez, la Intervención y el Imperio. Refutación 
á la obra cEl Verdadero Juárez,» de Bulnes, México. He* 
rrero Hermanos, editores, 2, Plaza de la Concepción, 2. 
1 vol. en 129 de 462 págs. 

Castillo Neqrbte, Emiliq dipl. 

1890— 91.~Invasion de los norte- apiericanos en México. 
Primera edición. México. Imprenta del Editor. Avenida 
Oriente 8. Número 1129. (Antes 1* de la Merced núm. 4.) 4 
vols. en 89, el 19 de 542 págs., el 29 de 568, el 39 de 566 y el 
IV de 540, 

[qA^TROr. Emilio.] 
1868.— ¿Quienes son los Traidores? México. Imprenta de 
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liuis Inclán. Ccfrda dé Sto. Donüngo n912: 1 val en 8^ de 16"^ 

Castro, J. Rafael de. Historiógrafo del Imperio Me- 
xicano: 
lS64:^£ia cndistidú Méxi<iana'6 Esposicion de las Causas 
qti<fr hacían' • indispensables la intervención Europea y el' 
restableclnüento de la- Mímarqüiá' en México como nnicos^ 
medios de salvar la nacionalidad y la ' independencia del 
pais. México. Imprenta de J. M. Andrade y F. Escalante. 
Calle de Tiburcio numero 19; 1 vol en 8^ de 68 págs. 

Causa de Fernando Maximiliano de ^APSBUBGK), 

1868.— que se ha titulado Emperador, de México, y sus 
llamadlas Generales Miguel Miramon y Tomas Mejia, sus: 
cómplices, por delitos contra la independencia, y seguri-. 
dad de la> nación, el orden y la paz pública, el derecho de^ 
gentes y. las garantías individuales. Edición de la Opiniom 
NaclonaL México. Imprenta láteraria, de la Viuda de Se- 
gura e Hijos, segunda calle de Sto. Domingo núm. 10. 11 
vol. en 169 de 383 págs. 

CÉCSflBRBrt, 6. Gewera(l: 

1880.— México, and* the solidarlíy of Nations. New Yorkr 
Blackwell, Printer, 171 Broadway» 1 voL en 129 de 100 págs. 

COBOS, JOSÉ María. General. 

1862.— (Julio 20.) Manifiesto á la República Mejicana.. 
New York. 1 vol. en 8^ de 12 págs. y 1 fol. para la fe de 
erratas. 

IMste otra edición hecha en Hexico el n^Lfemú aila en la Impietita 
de J. Al^adiana 

Colección de composiciones poéticas 

1064.- -Inscritas en los arcos y arrojadas al pAso de SSL: 
MM. en su soleinne entrada ala capital del Imperio. Mé- 
xico. Imprenta de Andrade y Escalante. Calle de Tiburcio 
núm.' Id. 1 vol. en 8^ de 54 p4gs» 

Colección de Leyes," Decretos y Circulares 

1867.— Expedidas por el Supremo Gobierno de la Repu-^ 
blica. Comprende desde su salida de la capital en 31 de 
Mhyo dé 1863 hasta su regreso á la misma en 15 de Julio» 
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de 1867. México. Imprenta del GrobiernOi en Palacio, á car- 
go de José María Sandoval. 3 vol. enl29, el 1^ 342 paga,, 
el 29 de 337, el 3? de 345 págs. 

Colección de Leyes, Decretos, Reglamentos, 

1862. — liquidaciones y otros documentos importantes. re- 
lativos á la deuda contraída en Londres, y convenciones 
diplomáticas celebradas por la República Mexicana. Mé- 
xico. Imp. de J. Abadiano. Escalerillas núm. 13. 1 vol, en 
89 (Trunco.) 

Colección de Leyes, Decretos y Rbslahentoi^ 

1865. — que interinamente forman el sistema político, ad- 
ministrativo y judicial del Imperio.— 1865.— México. Im- 
prenta de Andrade y Escalante. Calle de Tiburcio num. 19. 
8 vols. en 4^, el 1^ de 67 íols. sin paginar, el 29 de 48 tam- 
poco pagfinados, el 39 de 174 págs. y 1 folio para el apén- 
dice y erratas, el 49 de 190 págs. y 66 fols. para los mode- 
delos de la contabilidad de los Cuerpos del Ejército Mexi- 
cano, el 59 de 105 págs., el 69 de 113, el 79 de 126 y el 89 
de 89. 
Colina, Rafael B de la. 

1863.— México en 1863. Puebla Tipografía de Tomas P. 
Nevé y C^ 1 vol. en 89 de 82 págs. y un r^rato del autor. 

Concurso Científico-Literario, Prmbr. 

1903. — En honor de Juárez. Institu;to de Ciepcias y Ar- 
tes del Estado de Oaxaca. Imprenta del Estado á cargo de 
Pernando Fuentes, 1 vol. en 89 de VII— 91 págs. 

Concurso Científico-Literario, Sboundo. 

1904.— En honor de Juárez. Instituto de Ciencias y Ar- 
tes del Estado Oaxaca. Imp. del Estado, 2^ de Mui^guía, 
número 9. 1 vol. en 89 de XII— 84 paga. 

Constitución Federal 

1857.— de los Estados— Unidos Mexicanos, sancionada y 
jurada por el Congreso Greneral Constituyente, el dia 5 de 
Febrero de 1857. México. Imprenta de I. Cumplido, calle 
de los Rebeldes núm. 2. 1 vol. en 169 de 208 págs. 

1* edición oficial. 

Contre-Guérrella Fran$aise au Mexique, La. 
1866.— (Févier.) Extrait du journal L'Estafette. México. 
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"(Imprimerie Céntrale dea Chamins de íer. A. Ohaix A. Ce, 
rué Bergére, 20, A París.) 1 vol. en 8? de 15 págs. 

• CONVBKTION 

1862.— between her Majesty, the Queen oí Spaln, and the 
Emperor oí the French, relativo to combined operations 
against México, Signed at London, October 31,1861. Pre- 
sented to both Houses oí Parliament by Comznand oí Her 
Majesty. 1862. London: Printedby Harrison and Sons. 1 
vol. en íol. de II-4 págs. 

OOBDOBA,>TlBSO RaFAEIí. 

1893. — ^£1 Sitio de Puebla ó apuntes para la historia de 
México, sacados de documentos oficiales y relaciones de 
testigos fidedignos. Puebla. Imprenta a cargo de j. M. 
y anegas. Calle del Dean núm. 9. 1 vol. en 8^ de 135 págs., 
1 partf las erratas y 10 láminas. 

Corona Fúnebre. 

1872.— Que el Instituto de Ciencias y Artes del Estado 
presenta á la ilustre memoria del Benemérito Ciudadano 
Benito Juárez. Oaxaca. Imprenta del Estado, en el Insti- 
tuto. 1 vol. en 89 de 74 págs. 

Corona Fúnebre 

1897.— Dedicada al Benemérito de las Amerioas C. Licen- 
ciado Benito Juárez. Toluca. Oficina Tipográfica del Go- 
bierno. 1 vol. en 89 de .72 págs. 

Corporación Municipal, La. 

1868.— Memoria de agosto á diciembre de 1867i México. 
Imprenta de J. Fuentes y Compañía, 2^ calle del Puente de 
la Aduana N. 13. 1 vol. en 89 de 43 págs. y 2 estados. 
Corta, M. 

1865.— Extraits du Moniteur Universel des 10 et 11 avril 
1865.— Corps Législatií.— Session de 1865.— Mexique, Dis- 
cours de M. Corta Depuré au corp» législatií et de S. Exc. 
M. Bouher Ministre d* Etat. Paris. Typographie E. Pan- 
ckoucke et C« . Quai Voltaire, 13. 1 vol. en 89 de 62 págs. 

Corte de Roma, La 

1870.— y el Emperador Maximiliano. Relaciones de la 
Corte de Roma con el Gobierno Mexicano aeompafladas de 
dos Calatas del Emperador Maximiliano y de la Empera- 
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tpi^ Carlota. Traduooióta easMlbna di8 Lorenzo Mizaga^ 
México. Lorenzo Elizaga, Editor. Imprenta de F: Dt^z de* 
León y Santiago White. Segunda de la Monterilk^Ktbn. Í&. 
1 vol. en 129 de 02 pá^a. 

Corzo, Ángel AiaiNO. 

1862.— Al Sr. Pacheco Ex-Embajador de S. M. Católica 
en México, o aquellos en quienes haya hecho eco su dis- 
curso pronunciado en las sesiones del Senado español en 
los dias 22 y 23 de Noviembre último. México, Imprenta 
de N. Chavez, Cordobanes núm. 8. 1 vol 12^ de>43 pájgst 

[Corzo, Ángel Albino.] 

1867". — Resefía de varios sucesos acaecidos en el Estado 
de Chiapas durante la Intervención Francesa en la Repú- 
blica. México. Imprenta de Iñclan. Cerca de Santp Do- 
mingo número 12. 1 vol. en 8^ de 48 págs. 

Cosmes, Francisco G. 

1901. — Historia General de Méjico. Continuación á la de 
Don Niceto de Zamacois. Parte contemporánea. Los últi- 
mos 33 años. Ramón de S. N. AraluQe. Editor. Barcelona. 
Calle de Bailen, núm. 135. Méjico. Callejón de Santa Inés, 
núm. 5. 5 vol. en 8^ correspondientes á los tomos XIX, XX, 
XXI, XXII y XXIII de la ColecoiAi general. El IP de 1038 
págs. 1 foL para las erratas y 3 láms», el 2^ d\B 973 págs« 
y 3 láms., el 3^ 1104 págs. y 6 lámi., el 49 de 1073 y 6 láms. 
y el 69 de 596 y 3 láms. 

[Cosmes, Franoisco G.] 

1904. --(Septiembre 17); El' Verdadero Bulne» y su Fal- 
so Juárez. México. Tallares de Tii)ografía, encuaderna^ 
ciony rayados. Calle del Arco de San Agustín. núm. 3. 1 
vol. en 89 de 68 págs. 

COUR DE ROME, La 

1867.— et l'Empereur Maximillen. Raports de la Cour 
de Rome avec le Gouvemement Mexicain accompagnés de 
deux lettres de l'Empereur Miximilien et de Tlmpératrlce 
Charlotte. París. Amyot, éditeur, rué de la Palx, 8. 1 vol. 
en 89 de IV-l^ págs. 

CTTESTION de M3ÉJI0O. 

1862:— (Marzo.) Si la MonarquiaXonstitucional es con- 
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vctnieQte y posible en aquel país, bajo el punto de vista, de* 
iQs intereses mejicanos y de la política espafiola. Madrid. 
Imprenta de Manuel Galiano, plaza de los Ministerios, 3. 
1 vol. en 16^ de 44 págs. 
Cuestión de Mbxioo en el Senado y Congreso E»pa- 

ÑOIi. 

1868.— México: Calle 2» de Santo Domingo núm. 10 Imp*. 
Literaria. 1 vol. en 12^ de 82 págs. 

[Cuevas, J. de Jesús.] 

1868 .—Las confiscaciones en México. Elxoropiacion de lÉk 
familia Sánchez Navarro. México. Imprentado la Consti- 
tución Social. 4* de la Providencia núm. 6. 1* vol. en 8? de 
57 págs. y 1 fol. para las erratas. 

Cuevas, J. de J. 

1865. — ^£1 Imperio. Opúsculo sobre la situación actual. 
México. Imprenta Literaria, 29 de Santo Domingo n^ 10. 
1 vol. en 8^ de 75 págs. 

Cuevas. J. iie J. 

1866. — La Inmigración. Opúsculo. México. Imprenta Li- 
teraria, 2^ de Santo Domingo, núm. 10. 1 vol. en 8^ de 96 
págs. y 1 folio para las erratas. 

Cha VERO, Alfredo. 

1962. — (Agosto.) Algunas observaciones al Sr. Wíigner, 
Ministro de Prusia en México, á propósito de lo acaecido- 
con el Sr. Don Ignacio Altamirano. México. Tipografía- 
dé Nabor Chavez, Calle de Cordobanes n^ 8. 1 vol. en 8^ 
de 14 págs. 
Cha VESO, Alfredo. 

1872. — Discurso pronunciado en los Fimerales del C. Be- 
nito Juárez Presidente de los Estados Unidos Mexicanos. 
Imprenta de F. Diaz de León y S. White. Segunda de la 
Monterilla núm. 12. 1 vol. en S^áe XX págs. 

Qhevajlier, Michel.. Membbe de l'Instxtut, Senateub. 

DE Li'KMPIRE; SBAN9AISE. 

1862.— L'expédition du Mexique. Extralt.de la Revue des* 
Deux Mondes, livraisons des 1er et 15 avril 1862. Paris. E. 
Dentu, libraire au Palais-Royal. Gale^ie d'Orléans, 13 et^ 
17. 1 vol. en 8^ de IV.90 págs. 
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-ChevalisB) Michel. Membre de l'Institut. 

1863. — Le Mexique Ancien et Moderne. París. Libraire de 
Lf. Hach^ette el Cié Boulevard Saint- Germain, n^ 77. I vol. 
en 16 de IV-622 págs. 

<^M^yALíJmf MiOHEL. Membro dell'Istituto. 

1878. — II Messico. Volume único. Milano. Corona e Cai- 
mi editpre , . 1 vqI. en 12^ de I V-3»6 págs . 

Chico, Joaquín. 

1864.— Discurso pronunciado el día 19 de Junio de 1864, 
'«n que la Ciudad de Guanajuato solemnizó la feliz llegada 
de SS. MM. II. Maximiliano y su augusta esposa Carlota, 
a la Capital del Imperio. Guanajuato. Tipografía á cargo 
-de Félix María C/Onejo, calle del Ensaye, Mesón del Rosa- 
rio. 1 vol. en 8^ de 16 págs. 

Chuboh, GeobobE. 

1866. —México: Its Revolutions: Are they evidences of re- 
trogression or of progress? A historieal and political 
review. Revised from the New York Herald of May 25 tb, 
1866. New York: Baker & Godwin, printérs, Printing-Hou- 
«e Square. 1 vól. en 12^ de 84 págs. 

Chynoweth, Habéis W. 

1872.— Tbe fall of Maximilian, late Emperor of México; 
witb an bistorical introduction, tbe ewents immediately 
preceding bis acceptance óf tbe crown, and a particular des- 
<;ription of tbe causes wbicb led to bis execution; togetber 
witb a correct report óf tbe able defence made by bis ad- 
vocates before tbe Court-Martial and tbeir persevering 
efforts en bis bebalf at tbe seat of tbe republicán govern- 
ment. London. Publisbed by tbe antbor, 39 Lombard street, 
and may be bad af all booksellers. 1 vol. en 8*? de XX-277 
|)ágs., 1 plano y 1 lámina. 

Darán, Víctor. 

1886.— Le General Miguel Miramon. Notes sur l'Histoi- 
re du Mexique. Róme. Imprimerie de l'éditeur Edoardo 
Ferino. 1 vol. en 8^ de XV-252 págs. 1 fol. para el índice, 
"9 planos y 1 retrato de Miramón. 

Daban, Víctor. 
1887. — El General Miramon. Apuntes Históricos. Tra- 
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ducidos para cEl Tiempo. > Edición de «El Tiempo Mé- 
xico. Imprenta de «El Tiempo.» 2 vols. en 24^, el V> de 250* 
pftgs. y el 2^ de 280. 

Defensa de Puebla. 

1872.— El memorable dia 5 de mayo de 1862 por el Ciuda- 
dano Generíkl Ignacio Zaragoza. México. Imprenta en la 
Calle cerrada de Santa Teresa número 3. 1 vol. en fol. de 
16 págs. y una lám. 
Delord, Taxilb. 

1869—75. —Histoire du Seoond Empire. (1848-1869.) Cin- 
quiémeéditioncorrigeé. Paris. Germer Bailliere, libraire. 
— editeur. Rué de l'Ecole de Medicine 17. Londres. Hipp. 
Bailliere, 219, Regent street. New- York. Bailliere brothers 
440, Broadway. Madrid, M. Bailly-Bailliere, Plaza de To- 
pete, 16. 6 vols. en 8^, el V> de IV-684 págs. el 29 de IV-682, 
el 39 de IV-5e4, el 4<? de IV-595, el 5^ de IV-639, y el 69 de' 
IV-640. 

Demeur, a. Avogat á la Cour d'Appel de Bruxelles.. 

1864.— L'Expedition belge au Mexique. Appel aux Cham- 
bres. Bruxelles et Leipzig. A. Lacroix, Verboeckhoven 
& Cié, éditeurs. Rué Royale, 3. impasse du Parcl. 1 vol. 
de 32 págs. 
Diario del Imperio, 

1865-67.— (Domingo 19 de ^nero de 1865 á miércoles 19 de^ 
junio de 1867.) Imprenta de J. M. Andrade y F. Escali^nte. 
Bajos de San Agustín, núm. U. 5 vols. en fol f , el 19 de 612: 
págs., el 29 de 742, el 39 de 624, el 49 de 522 y el 59 de 524. 

Diario del Gobierno de x»a República Mesioana 

1863.— México.— Tomo I, nos. 1 á 111 correspondientes at 
período transcurrido desde el domingo 8 de febrero hasta 
el 29 de mayo de 1863. 1 vol. en íol^ 

Diario del Gobierno de la República Mexicana. 

1863.— San Luis Potosí. Tomo I, nos. 112 á 193 oorrespon* 
dientes al período transcurrido desde el martes 16 de junio 
hasta el sábado 5 de septiembre. Tomo I (sic) nos. 1 á 38> 
(lunes 7 de septiembre á lunes 30 de noviembre). 2 vols. en 

£1 1er. tomo es continuación del aue se comenzó ¿ pul)llcar en 
México. 
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Diario de los Dbbates. 

1873. — ^l'ercer Congreso Constitucional de la Union, co- 
rrespondiente al primer periodo de sesiones ordinarias del 
afio de 1862. México. Imprenta de F. Diaz de León y San- 
tiago White. Bajos de San Agustin numero 1. 2 vols. en 
40 de 200 págs. el 1^ y el 2^ de 104 págs. 
Díaz y Díaz, Jesús. (Comandante de escuadrón.) 

189.— Itinerario que manifiesta varios puntos de la Re- 
publica Mexicana en la última campafia contra los fran- 
•ceses y dedicado al C. Presidente de la República Benito 
Juárez. México. Imprenta de Mariano Villanueva. Calle 
^e S. Felipe Neri N. 14. 1 vol. en 129 de V-67 págs. y 1 
plano. 
Diez y ocho últimos A$fos, los 

1872. — de guerras civiles en México. Desde el Plan de 
Ayutla hasta la caída del Imperio, 1854 á 1872. Recopila- 
<5Íon cronológica de cuanto se ha escrito en Europa y Ame- 
rica relativo á los acontecimientos ocurridos en México en 
la época citada. Tomo I (y único) México. Tip. de J. M. 
Aguilar Ortiz. 1 vol. en 24^ de 122 págs. 
Diputación del Estado de Colima. 

1862 — Esposicion que hace al Supremo Gobierno Nacio- 
nal y al Congreso General, solicitando se levante el sitio 
en que se declaró á aquel Estado, y que vuelvan « funcionan* 
las autoridades constitucionales que le tienen pedida su 
protección. México. Imprenta de Vicente G. Torres. San 
Juan de Letrán núm. 3, 1 vol. de 24 págs. 
Documentos diplomáticos. 

1868.-— Presentados por el Gobierno Espafiol al Senado. 
México. Imp. Literaria. Calle 2^ de Santo Domingo núm. 
10. 1 vol. en 129 de 162 págs. 

Documentos para la Historia Contemporánea de Mé- 
xico. 

18ft7. -^.—México. Tipografía Mexicana. Calle de San 
Andrés núm. 16. 2 vols. en 16? el 1^ de 313 págs. y el 2? de 
164 págs. 
Documentos históricos 

1874. —que se publican el dia 15 de Septiembre de 18t4 
aniversario de la proclamación de la independencia Mexi- 
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^3ana, para que el pueblo no olvide quienes fueron los Au- 
tores de los diás mas aciagos que ha tenido la patvi» du- 
rante la ^tervencion francesa. JDdéxico. Tipografta y Lito- 
grafía »del «Padre .Cobos», 2^ calle de Venegas núm. 6. «1 
yol. en 8? de ,32 .pAgs. 

Documentos históricos 

(1904). — publicados como un recuerdo de gratitud ala 
venerable memoria del Gran Reformador C. Lie. Benito 
Juárez el 18 de Julio de 1904, por la Tipografía Moderna 
4e Luis B. García. Pachuca, Hidalgo. 1 vol. en 8^ de III- 
:22 págs. y 1 retrato del Sr. Juárez. 

Documentos Inéditos 

Oomoanedsn deliállados en la Befukítion, he orefdo inneceeario enu- 
jnerarlos aquí Bueramente. 

DOCUMKNTOS RELATIVOS 

1864.— a la misión política encomendada a la Asamblen 
;^enep?al de Notables, 42ue dio por resultado la adopción 
«leí sistema Mooárquioo en M&dco, y la elección para em- 
perador de S. A. 1. ,y R. £1 Archiduque Fernando Maxi- 
miliano de Austria. {Discurso pronunciado en Miramar el 
$'de'Oetulu*e de 1868, por el Presidente de la Comisión vMe- 
xicana al ofrecer la corona al Principe electo, y conteata- 
•cioñ de S. A. I. México. Imprenta Literaria. Calle 2^ de 
iSantp Pomix^o núnu IX). 1 vol. en 8^ de 74 págs. 

DdfiarBOH, SlfMANUSIi. M. A. 

^62.— Xi'fimpire au Mexiqne et ln Oandidature d^un 
lirince 'Bonapattte au tapone mexicain. París. Dentu, Llbrai- 
re-óditeur. Galerie d'Qrléans, 13. 1 vol. en 89 de IV-I54 
págs. y lioh para el índice. 

DOMENECH, Emmanuel. Ancien Directeur de la Presse du 

'Cabitíet del'Emperetir Maxiiriilien ex aumonier de V 

armée fran9aise au Mexique. 

1868.— Histoire du Mexique. Juárez et Maximílien. Corres- 

pondance inédites des Présidents^^Mínistres et 'Généraux, 

AlmOnte, Santfr-Aona, 'Gutiérrez, Mirankon, Msrquezj Me- 

jia, WoU. etc., eée. de Juárez, de l'Smporeur Maximilien 

et de Plmpératrice Charlotte Troisiáme édition. Paris. Li- 

l)rairie Internatipnale. 3 vols. en 8^, el tom. 1? d^ 314 pl^gs. 

«1 29 de 412 y el 3<? de 455. 
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DONOKT. E. V. D. 

1879.— Souvenlrs áu Mexique. (Extrait de la Revue de- 
Belgique). Bruxelles. Librairie européenne C. Muquardl. 
Merzbach & Falk, éditenrs. Lábraires de la Oour. 45, Bu» 
de la Régence, 45. Meme maison a Leipzig. 1 en 8^ de 52. 
págs. 
DOSOGNE, E. N. 

1874.— Histoire de l'expedition Belge au Mexique. Fer- 
monde. Typ. Méc. Aug. de Schepper-Philips. 1 vol. en 12^ 
de 274 págs. 

El autor fue Ex- oficial de la Armada Imperial de México. 
DUNIWAY, CLYDE AUGüSTUS. 

Reasons for The Withdrawal of the Prenoh from Mexieo. 
En Annual Report of American Blstorical Association for 
the year 1902. Washington. Tomo I, págs. 313 á 328. 
EOHBNiQUE. Rafael. [Coronel.] 

1894.— Catálogo alfabético y cronológico de los hechos 
de armas que han tenido lugat* en la República Mexicana 
desde su independencia hasta nuestros dias. México. Ofi- 
cina Tipográfica de la Secretaría de Fomento. Calle de Saoi 
Andrés n. 16 (Avenida Oriente 51.). 1 vol. en l&f de 284 
págs. 
EuzAGA, Lorenzo. 

1867. — Ensayos Políticos. Colección de artículos escritos- 
y publicados en diversos periódicos, durante la usurpa- 
ción de Maximiliano. México. Tipograña de J. Abadiáno. 
Escalerillas núm. 13. 1 vol.en 16^ de 469 págs. y IV para 
el índice. 

Ei/rON, J. F. Late of the 98 th regiment, and A. D. O. to 
H. E. General sir Hugh Rose, etc. 

1867.— With the french in México. London. Chapman and 
Hall, 193, Piocadilly. 1 vol. en 89 de XII-206 págs. con va- 
rias ilustraciones y 4 láminas. 

EMPBaisoB. Mazxmuibn, L' 

1864.— Paris. E. Dehtu, libraire-éditeur. Palais-Royal^ 
17 et 19, Galerie d'Orleans. 1 vol. en 8? de 32 págs. 

En honor de Juárez. 

1887.— México. Tipografía de José Vicente Villada. Ca- 
llejón de Santa Clara Núm. 10. 1 vol. en 8^ de 113 págs. 
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Enriques^, Pablo.. 

1872.— Calendario de Juárez para 1873. México. Tip. de 
J. M. Aguilar Ortiz,' 1* de Santo Dolningo número 5. 1 vol. 
en 12^ de 32 págs. y un retrato del Sr. Juárez. 

ENTHULXiUNGBN UBBR DIB I^ETZTEN 

1867.-— Lebenstage und die Hinrl chtung des Kaisers Maxi- 
milian I. von Mexiko nebst den nach seiner Geíangennahme 
gefundeüen gebeimen, nicht handschriftlichen. Papieren 
und Correspondénzen. Nach amtllchen ainericanischén Do- 
cumenten, liondon. Fillmore & Cóoper. 1 vol. en 89 de IV- 
144 págs. 

Escalera, Evaristo. 

1862.— Méjico histórico-descriptivo, seguido de la cróni- 
ca militar de laespedicioh española. Madrid, Imprenta de 
M. Minuesa, Val verde, núm. 5.1 vol. en 8^ de X-3Í36 págs. 
y 1 fol. para el índice. 

Escudero, Ignacio M. 

,1889, — Apuntes históricos de la carrera militar del Ge- 
neral Porñrio Díaz, Presidente dé la República Mexicana. 
México. Imp. y Lit. Latina. Arcos de Belem niüfn. 27. 1 
vol. eníol. de III-164págs. 

España y A,merica 

Í864.— (Junio 22.) De **EÍ Espíritu Público,'» Madrid 
(sin indicación de imprenta) lyol. enB^. de 20 págs. 

Español Americano, Un. 

1861.--Contestación al folleto titulado España y la Repú- 
blica de México. Madrid. Imprenta de Juan Antonio Gar- 
cía, Puebla,. 10, bajo, derecha, 1 voL en 8^ de 23, págs, 

ESPOSICION 

1863^-rQue los conservadores de las provincias, dirigen al 
Sr. General Almqnte, á sus correligionarios y propietarios 
de la Capital, sobre las bases de la futura orgQ,nizacion 
política del país, México, Imprenta de J. M. Lar a, calle 
de la Palma núm. 4. 1 vol. en 8^ de 20 págs. 

Evans, Col Albert S. 

1870.— Our sister Republic: a gala trip through tropical 
México in 1869-70. Adventure and sight-seeing in tíie land 
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oí the aztecs, with picturesque descriptions oí thé cóuntry 
and people, and reminiscences oí tíié empire and its down- 
íall. With numerous engravings. Publied by subscriptipn 
only. Hartíord, Oonn.: Columbian book Company. W. E. 
Bliss, Toledo, Ohio. A. L. Bancroít & Company, San 
Francisco Cal. 1 vol. en 8^ d(B 518 págs. y 7 láms. 

Examen crttioo 

1867. — De la administración del Príncipe Maximiliano 
de Austria en México. Edición del Monitor Republicano. 
México, ln^)renta de Vicente G. Torres, calle de San Juan 
de Letran núm. 3. 1 vol. en 12<?de77 págs. 

Ex-DÉPUTÉ, Un. 

1863. —Oú conduit Pexpédition du Mexique. Paris. E. 
Dentu, Libraire éditeur. Palais-Royal, 17 etl9, Galeried* 
Orléans 1 vol.' en 8^ de 15 págs. 

Pavre, Jules. 

Discours parlementaires publiés par Mme. Vve. Jules 
Favre. Tomo II de la colección completa de discursos, el 
cual comprende los años de 1860 á 1864.— París. E. Plonet 
Cié., Imprimeurs, Editeurs. Rué Gararciére, 10. 1881. Ivol. 
en 89 de IV-614 págs. 

Pavre, Julio. 

1863.— Discurso en el Cuerpo Legislativo de Francia so- 
bre la cuestión de México. México, Imprenta de Vicente 
García Torres. San Juan de Letran núm. 3. 1 vol. en 4^ 
de 32 páginas. 

Ferrer DE COUTO, JosÉ. [Caballero del hábito de San- 
tiago.] 
1861.— Comentarios sobre la cuestión de México. Ma- 
drid, Imprenta de Manuel Galiano, Plaza de los Ministe- 
rios. 1 vol. en 89 de 48 págs. 

Ferrer de Couto, José. Caballero del hábito de Santia- 
go, etc. 
1861. — Cuestiones de México, Venezuela y América en 
general. Iníormes á S. M.; cartas á varios ministros, 
coníerencias con algunos personajes en París, Londres y 
Madrid, y en América: artículos de polémica, y otros do- 
cumentos importantes; con una introducción aclaratoria 
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de* las oaüsus'que sucesivamente los *'haarído.niQíftii>^aadOk 
Madrid. Im|>^eiita de A. 8ta. CaloBia,DQS Henmanas, Ü^n 
bajo. 1 TOl. en 89 de 060 |>ágs - ) 

FbRRY, GABRTEL.. ' . • - . . .:,,. 

1864.— Les Révolutions du Mexique. í'íéfíwáB paf'Géof- 
ge Sand. Pasis. E. Dentu. 17 et 19, Galerie d.'Qrlean^, P^r 
lais Royal; Liibrairie Céntrale. 24^.iBoulQ¥ard' 4^3 Italiens^ 
1 vol.en Í29úe XX-255.págs. y l.íol. pari^ el índice. 

Flores Villar, Mariano. * . . 

1889.— Apuntes Biográficos del General . Graduado Jx>aé . 
María Ráagel. México. Imprenta de £)pi/an;p,iD. Qrozcp«. 
Escalerillas 13. 1 vol. en 12^ de 151págs. . . 

Folleto Histórico. ..•...; 

1897.— Campaña de Parras. Batalla de Santa Is£^bel. Pa- 
rras. *^La Acacia." Tip. y encuademación de Luis S. 
Benavides. 1 vol. en 8^ de 74 págs. ,y 1 fol. para las erra- 
tas. . ' " '■ ''■'. 

France, La, 

1863.— Le Mexique et.les Etats .Gonfédérés^ contre les 
Etats-Unis. Paris. E. Dentu, libraire éditeur. Galerie d'Or- 
léans, 17 et 19, Palais-Royal. Imprimerie de'Li Tinterliá 
et Ce. Rué Neuve-deS-Bóns-Enfants, 3. 1 vol. en 8^ de* 16 
pftgs. • 

Gagern, Carlos im. 

1862.— Apelación de los Mexicanos á la Europa bien in- 
formada de la Europa mal informada. México, imprenta 
de I. Cumplido, calle de los Rebeldes, núuL 2. 1 vol. en. 8^ 
de XI-86 págs. y una lámina, 

Galindo y Galindo, Miguel. 

1904.— La G^ran Década Nacional) 6 relaciótí histórica dé 
la Guerra de Reforma, Intervención extranjera y Gobier- 
no del Archiduque Maximiliano. 1857-1867. México. Oñói- 
na Tipográfica de la Secretaría de. Fomento, calle de Sai^ 
Andrés núm^po 15. 1 voh en fol. de 11-511 pagf., ^ para el 
índice y 9 láms. 

Blckio vol. es elX de la obra w.- üatcp pubUcAdp hfisU^ fhfor a._ 

OAíküíA CoNDB, Pedro. í : . ' .. . > , 

1845.— Memoria del Secretarlo de Estado y del Det|MKlto 



de Guerra y Marina, leida en la Cámara de Senadores el 
día 10 y en la de Diputados el día 11 de Marao de 1845. 
México. Imprenta de Vicente -Qaroiik Torres, calle del Es- 
píritu Santo numero 2. 1 vol. en 4? de yiII-45 págs., 3 pari^ 
el apéndice y 16 estados. 

García Valgas Miguel. [Ciudadano jalicienoe]. 

1863.-^La Intervención Francesa en la Kepublioa de Mé- 
xico. Opúsculo. México. Imprenta Literaria, 2^ de Sto. Do- 
mingo N. 10. 1 vol. en 4^ de 30 págs. 

f GarSiAS, Luis G.] 

1869.— Algunas Rectificaciones al cuaderno de] Sr. Don 
Benito S. Zenea. Qnerétaró. Imprenta de Frias y Soto. 
Mal-íajadas num. 9. 1 íol. en 12^ de 8 paga. . 

<Gaulot, Paul. 

1890.-— La vérité sur l'expédition du Mexique d'aprés les 
•documents inédits de Ernest Louet payeur en cheí du 
<?orps expéditionnaire. Béve d' Empire. Quatriéme édition. 
Paris. Paul Ollendorff, éditeur. 28 bis, rué de Richelieu, 
:28 bis, 1 Vol. en 169 de VIII-338 págs. 

^AULOT, Paul. 

1890.— La vérité sur L'expédition du Mexique d!aprés les 
«documents inédits de Ernest Louet payeur en cheí du Corps 
•expéditionnaire. L' Empire de Maximilien. Deuxiéme édi- 
tion. Paris. Paul Ollendorff, éditeur, 28 bis, rué de Ridie- 
lieu, 28 bis. 1 vol. en 169 de 339 págs. 

Gaulot, Paul. 

1890. — ^La vérité sur l'expedition du Mexique d'aprés les 
documents inédits de Ernest Lout payeur en chef du Corps 
expéditionnarie. Fin d'Empire. Paris. Paul Ollendorff, 
éditeur. 28 bis, rué de Richelieu, 28 bis. 1 vol. en 169 de IV- 
350 págs. 

Gaxiola, F. Javier. Socio de numero del Liceo Altami- 
rano y primer Secretario de la Prensa Asociiebda de Mé- 
xico. 
1894.— El General Antonio Rosales. Revista histórica del 
Estado de Sinaloa de 1856 á 1865. México. Imprenta de Cas- 
tillo Negreta^ 1« de Mina 11. 1 vol. en 89 de VIII-'527 págs. 
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GenebaIí Phim, Le, IíB Sénat, 

1863.— les Cortes et la Presse Espagnole dapa la question 
du Mexique. Paris. E. Dentu, libraire éditeur. Palais Ro- 
yal, 13 et 17. Galerie d'Orléans. 1 voL: ea 8^ de Y¡Í pá«8. 
[GiGOT, AiiBERT. AVocat au Conseil d*Etat et h la Cour 
de Cassation.] 

10^7.— Consultation sur les bases ét le mode de répajtitioxi 
de l'indetnnité due auxíran9aisétablisau Mexique en vertü 
des traites du 10 avril 1864 ét du 27 septembre 1866. Paria. 
Imprimerie P.-A. Bourdier et Cié. Rué des PolteTins, 6* 1 
vol. en 89 de 23 págs., 2 folios sin numers»» eon las adhe- 
siones y 4 págs» con los anexos.- 

GiiORiAS Nacionales. 

(1862.— 66. México.) 1 vol. en 49 íormado de 11 lols. sia 
paginar y otras tantas litografías dibujadas por íJscalante 
y grabadas por Iriarte. 

Obr» intere^anto y r«ra escjTlta por los aefiores Florencio M. del 
Castillo. Pantaleóa Tovar, Carlos B, Casarín. Joaauín M. Alcalde. An- 
tonio Carrión. Igrnaclo M. Altamirano y Guillermo Prieto, 

El ejemplar aue poseo, tiene añadidos í 1 croauis de los caminos de 
Orizaba y Jalapa á Ayotla en fol, y 2dela Ciudad de PueblA. 1 ©n fol. y 
otro en 4^; 2 planos de la batalla del 5 de Mayo. 1 en fol.» y otro en 4^, 1 
del combate de Barranca Seca, 1 de la batalla de Acultzingro. 1 de la 
acción del Borresro en 4^ y 2 de la Ciudad de Puebla en fol.» y toL*i un 
retrato del General Comonfort enfoLMdel General Jesús González 
Orteira en fol.*, X del General Porfirio Díaz en i? y 1 4©1 General Ba- 
m<$n Corona en 4^ 

Glqbioso día 5 D» Mayo de 1862 y antecedentes que le 

FBBCSDI^SU)^* .,'. f. 

Puebla. Impreso en el Hospicio, en la Imprenta del Su- 
perior Gobierno. 1 vol. en 129 de 12 págs, , 
Gómez, Manuel Z. . . i 

1862.— Biografía del Gral. de División^ Ignacio Zarago- 
za. Va acompañada de los decretos que se expidieron tá 
consecuencia de su muerte, de los discuipsos .de Jos C. 9- 
Iglesias y Zarco y poe^ia del C. Guillermp Ppieto. Méxi- 
co. Imp. de Vicente García Torres. Calle .de San. Juan de 
Letran n. 3. 1 vol. en 8^ de VI— 60 págs. y 1 retrato del 
Gral. Zaragoza. 

González pBTUQA, J]q:sus. 
1863.— Parte General que. da al supr9D%0 Gobierno. .<}le la. 
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Nación respecto da la defensa' de la. Plaza de Zaragoza. 
Zacatecas. Implanta de Tostado y^Villagrana. i vol. en 12^ 
de 185págs: ' ' 

Eliñismot relmpi^o en 1871. México, por J. S. Ponee de Iieon. im- 
luresor, Q^Uejon d^ ^ta^ Clara núm. 6. letra A. 1 vol. en 12^. de 253pá«rs. 

(González Ortega, Jesús) 

Primer Cuaderno. Docum^itos relativo3t al Golpe de 
Estado dado por D. Benito Juárez, Ej^presj^dente de la 
República MejicaDa. (Sin lugar ni fecha de impresión.) I 
voL ea89 de 26 págs. 

GONZÁLEZ Pérez rm AKauíiO, Bernardo. 

1840,— Observaciones sobre las tramas del partido mo- 
nárquico. México. Impresa por Antonio Diaz, calle de las 
Esealerilla$ N, 7. 1 yoI. en 3^ de 14 pá^s. , 

González de la VBsgaj J. M. 

(1864). — Programa de las solemnidades que deben tener 
lugar én la entrada del Emjjerador D. Fernando Maximi- 
liano I a esta Corte, de México, y disposicióiies que deben 
tomarse oon anterioridad. . (Sin lugar ni fecha de impre- 
sión.' 1 vol. en 8» de 10» págs, 

GOBSPCH, JtoBERT B. EnGÍNEER. 

1881 — (January)i The.Republic of México and Railro- 
áds, a brief review of her pats history and preaent.condi- 
tion. A Synopsís of Railroad Charters granted by the Fe- 
deral Government since the f all of the Empire únder Maxi- 
miliano and the re-establisÜment of the Républio under 
Benito Juárez, üpwards of minety millioils of dollars in 
subsidies áüthorizéd Witíiiii thirteón years; A New Era 
Dawning üpon Tlté Rfepubfic. Peace established and to be 
maintained; and foreingn capital invited and protected. 
Hosford & rSionS) sjbalíionei^ and printers, New-York. 1 vol. 
on 8(9 ^e. 45 págs* y 1. plano*. 

GRAN B'ANQfüÉífir: 

' 1864.— Dádóeíi Nueva York al Ministro úé la República 
Mejicaha. Nueva York. 1 vol en 89 de 32 págs. 

Graty, Du. Barón 

1862.— (Enero). Le Mexique et Palliencé hispanb-ánglo- 
fran9aise. Bruxelles. Ve Parent ét' fils, éditeurs» MoüUkgne 
dé Stofi, 17. 1 voL Btí d9 dé 14 págS, 
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Graty. Du. Barón. 

1864.— (Mars.) Quelques considérations a propos déla 
créatlon d'un corpa militaire belge pour le México. Bru- 
xelles, Gandy Leipzig. Librairie européeime de C. Muquardt 
1 vol, en 8^ de 32 págs. 

Guerra Extranjera. 

Con los principales documentos relativos a ella. Bre- 
ves Apuntamientos sobre la guerra de intervención en Mé- 
xico. (Sin lugar ni fecha de impresión). 1 vol. en 129 de 
79 págs. 

Guerra, José Basiuo. 

18637-Fatti Accaduti nel Messico in seguito del Pinter- 
vento francese in risposta agli Stimattissimi signofi edito- 
ri delP OsservatQre Romano. Roma. Tipografía Menican- 
te. 1 vol. en 8^ de 23-1 págs. 

[Guerrero, I.] 

[1865.~(Enero 12) Folleto sobre Nacionalización de Bie* 
nes.] México. 1 vol. en 89 de 24 págs., sin carátula. 

Guerrero, Isuíoro. 

1865.— Unas cuantas palabras a la Era Nueva, sobre la 
cuestión de revisión de las ventas de bienes nacionaliza- 
dos. México. Imprimerie de «L'Estaíette,» Rué D. Juan 
Manuel Num. 20. 1 vol. en 89 de 24 págs. 

Gutiérrez de Estrada, J. M. 

1863. — Discurso pronunciado en el Palacio de Miramar 
el 3 dé octubre de 1863, por el (ya dicho,) Presidente de la 
Diputación Mejicana, a nombre de la Junta de Notables, 
encargada de ofrecer la corona de Méjico a su alteza impe- 
rial y real el Archiduque Maximiliano de Austria, y con- 
testación de S. A. I. Y. R. el Archiduque. Paris. Impren- 
ta de Ad. Lainé y J. Havard, calle des Saints-Perés, 19. 1 
vol. en 89 de 31 págs. 

Gutiérrez de B3strai>a, José María. 

1835. — Documentos relativos al ingreso y salida de (el au- 
tor) de la primera Secretaria de Estado déla República 
Mexicana. Mens conscia recti. México. Impreso por Igna- 
cio Cumplido en la oficin^a de su cargo, calle de los Rebel- 
des n. 2. í vol. en 89 de 32 págs. 



Gutiérrez Estrada, J. M. Anoien sbnatbur et Minis- 
tre imbs AFFAIRES INTSRIEURS DU MEXIQUB. 
1841;— Lettre ádrese á Monsieur le Redacteur da Cour* 
rier des deux Mondes (de Mexique). Paris. Imprimerie de 
Dufan Fréres. Rué de PEperon. 1 vol en 8^ de 37 págs. 

Gutiérrez de Estrada, J. M. 

1867—Iiettres sur le Mexique. Áu Memorial Diplómatique. 
Á Ifv Gazette de Franoe— Au Journal des Bébats. Suivies 
de Cadix en 1810 ét México en 1867. Paris. Imprimerie 
Dubuisson et Ce , 5, Rué Coq-Héron. 1 vol. en 8^ de 46 págs. 

Gutiérrez de Estrada, J. M. Antiguo ministbo de re- 
laciones INTERIOtOBS.Y EXTERIORES DE NE21CO. 

1863.-^MéxicQ y el Archiduque , Fernando Maximiliano 
de Austria. México. Imprenta de Andrade y Escalante. 
Calle de Tiburcio núm. 19. 1 vol. en 129 de 38 págs. 

Esta edición debe ser la 3a por lo menos, pues la 2^ se publicó en Pa- 
rís, el kño de 1882 por la librería de Garnier Fréres. ' • - 

Gutiérrez de Estrada, J. M. Angien ministre des 

AFFAIRES ETRANGERES DE MEXIQUE. 

1862.— lié Mexique et PArchiduc Férdinand Miximilien 
d'Aütriche- Paris, Librairie de Garnier fréres, rué des 
Saints-Péres, 6'. 1 vol. en 8^ de 79 págs. y dos retratos de 
Maximiliano y su esposa. 

Gutiérrez Estrada, José María. 

1848.— Opúsculo relativo al proyecto de Monsirquia. Mé- 
xico en 1840 y en 1847. México. Imprenta de Vicente G. To- 
rres, en el Ex-Conyento del Espíritu Santo. í vol. .en l(J^de 
40 págs. 

HaNS, AI/BERT. 

1669. — Quéretaro. Sóuvenirs d'un oflficier de PEknpereur 
Maximilien. Paris. E. Dentu, libraire-éditeur. Palais-Ro- 
yal, 17 et 19, Galerie d'Qrléans. 1 vol. en 16^ de $54 págs. 

Ha NS, Alberto. 

. 1869.— Querétaro. Memorias de un Ofiqial d^l Emperador 
Maximiliano. Traducidas del Franco^., con not;^s y rectifi- 
caciones por Lorenzo Elizaga. México. / Imprenta de F. 



Días áe Xieon y &. WhHe. Secada de la Monteiilla Núm. 
12. 1 vol. en 12^ de 240 pAgs. y 1 lám» en la portada. 

Hans, Albkrt. 

1899.— La Querré du Mexique selon les Mexicains* Edition 
revue etaugmeadüéew Berger-Levraultet'Ci«^ éditeurs^ Paris... 
5,^ue des Beaux-Arts. Nanoy, 18, rne des Glacis. 1 yol. em 
129 de 66 págs. 

Haro y Tamariz, Antonio de. 

1846.— '(Abril 4).. Esposicion que dirije á ^us Conciudada- 
nos, y opiniones del Autor sobre la Monarquía Opnstitu*^ 
cional. PariSé Imprenta de H. Fournier y O^, calle de San: 
Benito, 7. X vol. en 89 de 42 págs. 

Hauslab, Franz Riter von. 

1864. — ^Ueber díe Bodengestaltung in México und deren* 
Einfluss auí Verkehr und militarischen Angriíl und Vert- 
heidigung. Vor dem ais Einleitung: Ueber den Vorgang. 
bei Veríassung eines strategischen Entwurfes zum Angrifl. 
Oder der .Vertheidigung eins Staates.Wien. Druck und 
Commissions-Verlag von Cari Gerold's Sohn. 1 vol. en 8^ 
de 23 págs. y 2 planos. 

HelIíWald, Friedrioh von. 

. 1869.-r-Maximilian I. Kaiser von México. Sein Leben,. 
Yirken und sein Tqd, nebst einem Abriok der Geschichte 
des kaiserreichs. Wien. Wilhelm Braumüller. t. t. Hos- 
und Universitats buchhftndler. 1 vol. en 12^ de XVI-61T 
págs. 

(Hernández, Antonio.) 

1867. — ^Lista en que constan los nombres de lois Mexica- 
nos que en el Estado de Guanajuato traicionaron á su Pa- 
tria sirviendo á la invasión extranjera, y secundando sus 
inicuas miras al pretender dar prestigio y estabilidad 
al manequí de Napoleón lll Maximilianode Auatria. Gua- 
najuato. Impreso por Hernández Hermano^. 1 vol. en 13P 
de 63 págs. 

HÉRIOAÜLTi CHARLBSD' 

1860.>-Máximilien et le Mexique. Histoiré des dermier» 
mois de l'Empire Mexicain. París. Garnier íréres, libraire» 
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éditeurs. 6, rué des Sainta-Féres» el Palais-Royal, 2X5- 1 
vol. en 029 de IV-419.p%8. y 1 lám. 

Heses Wartegg, Ernest de. 

1882.-rQuinze ans aprés la Qatagtropbe . de Querétaro. 
Chihuahua (Mexique). Publicado en la Revue Genérale 
ISéme. année« BruxeUes. 1 vol en 89 de 9 págs. 

Hidalgo, J. 

1868.— Apuntes para escribir la Historia de los proyec- 
tos de monarquía en México desde el reinado de Carlos III 
hasta la instalación del Emperador Maximiliano. París. 
Librería Española de Garnier hermanos. Calle des Saints 
Peres, n9 6-Pal ais-Roy al núm. 215. 1 vol. en 89 de XXIV-171 
págs. 

(HTOAIíGO, ,J.) 

1869. — Colección de Documentos para la Historia del se- 
gundo Imperio Mexicano. Edición de la Regeneración So- 
cial* México. Imprenta de Mariano Villanueva, Calle de 
San Felipe Neri Núm. ,14. 1 vol. en 249 de 262 págs. 

HUAR Y Haro, Juan B. y Vigil, José M. 

1874. — Ensayo Histórico del Ejército de Occidente. Méxi- 
co, Imprenta de Ignacio Cumplido, Rebeldes, numero 2. 1 
vol. en 49 de VIII-644 págs , 1 para las erratas y otra pa- 
ra la pauta de lám»., con 13 retratos y 9 planos. 

HoMME PE j^a Race Latine, Un. 

1858.— Lettre a Sa Majesté PEmpereur Napoleón III sur 
l'influence fran9aise en Amérique a propos du message 
de M. Buchanan, Páris. Ledoyen, libraire éditeur. Galerie 
d' Orléans, 31 (Pal ais-Roy al). (Paris-Imprimerie Céntrale 
de Napoleón Chaix et Ce , rué Bergére, 20.— 10920. 1 vol. 
en 89 de 32 págs. 

HONItAS FÚNEBRES. 

1872. —Decretadas por el Gobierno del.Estado de Oaxa- 
ca, a la imperecedera memoria del Benemérito C; ^Ldc. Be- 
nito Juárez, Presidente Constitucional de los Estados Uni- 
dos Mexicanos. Casaca. Imprenta del Estado, en el Insti- 
tuto*, 1 vol. en 89 de 74 págjs. . 
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BOVTABD NOLIi, ARTBUB. ACTTHOB OP '*A SfíGR'S HlSTO 

RY OF México, * » * 'Tbsnóohteplan, ' » eto- 
1903.— Prom Empire to Republic the Struggle foreonsti- 
'tutional Government in México. With ^^p. a^d I'ortrait. 
ChifiAso^AQ* Uc.Clmg&i Go. 1 voL.en 12? da X— 336 

Huerta, Epit'áció. [GÍéneral] 

1868.— Apuntes para servir a la Historia de los defenso- 
res de Puebla que fueron conducidos prisioneros á Fran- 
cia; enriquecidos con documentos auténticos. México. Im- 
prenta de Vicente Garda Torres á, cargo de Crescencio 
Moreno. C&.Ile de San Juan de Letran num. 8. 1 vol. en 89 
*de 92 pags. 

JHUGL, LEOPOL.D. DiREKTOR DER OFFENTLIOHEN" KNABBN- 

Hanptschule am hohen Markt in Wien. 
(1868).— Reise nach Mexiko. Erz&hlt von den Brüdern. 
í'ranz únd Josef Wemisch. Herausgegeben von. Wien, 
Verlag der í)irekzion. Druck von R. v. Waldheim. 1 vol. 
•en 89 de 75 págs. 

HUMBOLDT, A. DE 

1811. — Essai Politique ;Sur le Bqyauípie déla Nouvelle-Ea- 
pagne. A Paris, chez F.. Scboell, libraire, rué des Fossés- 
SAÍnt-G:eT!m.ain-PAuxeiTOis, N9 29.. ¡De la Imprimerie de J. 
H..Stone. Z yols. ^n fol. con, pagá^aoió^ corrida^ el 19 de 
IV-XCII-IV-350 págs. y 6 para el índice jr^ Ja» correcciones» 
y el 29 de VI-351 á 904 y II para las <5orrecciones. 

Ambos vols. forman la 3* Parte de la monumental obra Voyasre de 
Humboldt et Bomplüind. 

iGri^BSiAS, José M. 

. 1893.-^Auto,bipgrafía. México. Antigua Imprenta de Mur- 
guia, Portal del Águila de Oro Número 2. 1 vol. en 129 de 
11-78 págs, 1 fol. para el índice y 1 retrato del Sr. Iglesias. 

1863*—DiscuaiQn en el Cuerpo leg^lfttivo Fraaoós siobre 
los asuntos de México. México Imprenta de Vicente. García 
Torres. San Juan de L^trán QÚm. 3, 1 vol. en 89 de, 18 págs. 

leLBSiAá, José M.. 
1863. — Discusión en el Senado Español sobre 16$ Nsgo- 
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oíos de México. México. Imprenta de Vicente García To- 
rres. Calle de San Juan de Letran, num- 3. 1 vol.en 8^ de 
ISpags. 
loiiESiAi^, José M. ■ 

1868. — ^Memoria que el Secretario de Estado y del despa- 
cho de Hacienda y Crédito Publico presenta al Congreso dé- 
la Union. México. Imprenta del Gobierno. 1 vol. en 4^ de. 
72 págs. 

Iglesias, José M. 

0892. — ^Refutación del discurso pronunciado por Mr. Bi- 
llault Ministro sin Cartera en el Cuerpo Legislativo Fran- 
cés sobre la política del Emperador en México. México. 
Imp. de Vicente García Torres. San Juan de Letran num. 3.^ 
1 vol. en 8^ de 40 págs. 

lOLESiAS, José M. 

0867-69.— Revistas Históricas sobre la interyepcion Fran- 
cesa en México. México. Imprenta del Gobierno, eñ Pala- 
cio, á cargo de José María Sandoval. 3 vols. en 12^, el V^ 
de V-540 págs. y 1 fol. para el ínilice; el 2^ de 463 págs. y 
1 fol. para el índice, el 3^ de 691 págs. y 1 fol. para el ín- 
dice. 
Iglesias Calderón, Fernando. 

1901.— Rectificaciones Históricas. Un libro del General 
Ministro de la Guerra: Errores múltiples y oplnioúes extra- 
fias. México. Tip. Literaria de F. Mata, Betlemitas 8. 1 
vol. en 4^ de 164 págs. 

Iglesias Calderón, Fernando. Legatario del Archi- 
vo Militar del General Escobedo. 
1902. — Rectificaciones históricas. La Traición de Maxi- 
miliano y la Capilla propiciatoria. México. Tip. Literaria 
de Filomeno Mata, Betlemitas, 8. 1 vol. en 8^ XXIII-24a 
págs. 

ÍNTERPELLATION RELATIVE 

1866.— íi la Question du Mexique. Bruxelles. Imprimen^ 
de Deltombe, rué N.-D.-Aux-Neiges, 38. 1 vol* en 12^ de 
70 págs. 
Intervención Extrofba en México, La. 

185&— Filadelfia. [Sin indicación de Imprenta.] 1 vol. en 
8^ de 8 págs. j 
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'iNTERVENrtlOK FRAN9AISB AU MEXIQÚE, L'. 

186S— Accompagnée de documenta Iziédits el d'un long 
Mémoire adressé, par PEmpereur Mazimilien a TEmpéreur 
Napoleón et remis a París par l'impératriee Charlotte, pré- 
«édée d'une préíace de Clément Gtfvernois. Paris. Amyot, 
éditeur, 8, rué de la Paix. 1 vol. en 8^ de XVI-414 págs. 

Jauret, GfiORQBS 

1806.— Le Mexique devant les Chambres. Paris. Librairie 
•4e E. Dentu, éditeur, Palais-Roy al, 6alerie d'Orléans, 17 
etl9. iTol. en8^de4apágs. 

[Jeoker, J. B.] 

1868.-'La Créanee Jecker. Réponse A. M. de Kératry. 
Extrait de la Revue Contemporaine (livraison du 15 janvier 
4L868.) París. Bureaux de la Revue Contemporaine. Ryie du 
Paubourgf-Montmartre. 17. 1 yol. en 8^ de ^ págs. 

Jhering, Rüd. von. 

190Í.— L'Evolution du droit. [Zweck im recht]. Traduit 
sur la 3e édítion allemande par O. de Meulenaere, Consei- 
Uer a la Gour d'appel de Gand. Paris. Librairie A. Ma- 
Tescq, Ainé. Chevalier-Marescq et Cié. Editeurs. 20, rué 
«oufflot et 17, rué Víctor Cousin. 1 vol. en 8^ dé VlII-400 
págs. 

[Juárez, BifiNiTO.] 

1885. — Correspondance du Juárez et de Montluc anclen 
^cónsul general du Mexique, accompagnée de nombreuses le- 
"ttres de personnages pólitíqués rélatives á Pexpédition du 
Mexique publiée par 'M. Léoñ de Moütluc, Anclen Preíet, 
conseiller a la Cour d'Angers. Miembro honorario de la 
Sociedad de Geografía y Estadística. Paris. G. Charpentier 
^t C óditeurs, 13> rué de Grenelle, 13, 1. vol. eal69 de VI- 
363. págs. 

Juárez, Benito. 

1902.— Exposiciones. (Cómo se gobierna.) Biografía de 
Anastasio Zerecero. Notas de Ángel Pola. México. F. Váz- 
quez, calle de Tacuban^ 25. 1 vol. en 16^ de XXXVIII-440 
l>ágs. y 2 fols. para el índice. 

Juárez, Benito. 

1868. —Manifiesto justificativo de los castigos nacionales 



enQueretaro. (Publicado. en el cNaeio&al» de Lima*) Edi- 
ción decLa Iberia.» México; Imp. de F. Dia^ delaeon y 
Santiago White. Ba}os de* San A^stin número 1. 1 toI. 
en 12^ de W pégs. 
Parece- apócrifo este Manifiesto. 

JUARBz, BENrro. 

1004.— El Fusilamiento de Maximiliano de Qapsburgo^ 
Manifiesto justificativo^ Prologo del Sr. Ijíc; G. González 
Mier. México. Talleres de cEl Correo Español.» Chavarrfa, 
6. 1 vol. en 8^ de 64 págs. y 1 retrato del Br. Juárez. 

Juárez y César CantCj. 

1886. — Refutación de los cargos ^ué hace en su última 
obra el historiador italiano contra el Benemérito d^ Amé- 
rica.^ Edición Oficial. México. Imprenta del Gobierno Fe- 
deral, en PalfkCio, Dirigida por S abas A.yMunguía. Ivol. 
en 129 de 55 págs. 

Obra escrita por D. Pedro Santacilla. la cual se tradujo al francés 
y al infirlés el mismo año en México. 

Juárez. Manifestación hecha en su honor, 

1887.— íll 18 de Julio de 1887, 169 aniversario de su falle- 
ciml^Qto, Oaxaca. Imprenta del Estado, á cargo de I. Can- 
diani. 1 vol. en 8? de 11-64 págs. 

Kabhliq, Theodor von. Kavallerie-Ofbicibr. 

1879. — Geschichte der Belagerumg von Querétaro. Nach 
aathentischen Quellen und eigenen Erlebnissen. Sftmmtliche 
Rechte behftlt sich der Veríasser vor. Wien. Druck und 
Verlag von L. W, Seidel & Sohn. i vol. en 8^ de VII-118. 
págs. 

KÉRATRY, CTE. E. de 

1868.— La Créance Jecker. Les indemnités fran^aises et 
les emprunts mexicans. Paris. Librairie Internationale. 
15. Boulevard Montmartre. A. Lacroix, VerboeokhoFcn et» 
Cié, Librai^s-éditeurs. A. Bruxelles, h¡ Leipzig et & Lié- 
vourne. 1 vol. en 8^ de 158 págs.- y 1 fol. para^ índice* 

KÉRATRY, CTE. E. DE. 

1869. — La Contre-Guérilla fran9aise au Mexique. (Souve- 
nirs des terres chaudesj. Second édition. Paris. Librairie 
Intwnationale. 15, Boulevard Montmartre., A. Laoroix,. 



VerbQeckhoven & Cié, éditeurs. A^ Bruxell^V k T-'^^ifit ^^ 
áldvourñe. 1 voi. en l2?? deIV-Í313págs. ' ' 

KÉTATRY, KMTTíT! DE. LE COMTE. 

1867 — L*Empereur Maximiííen, son Elévatión et sá CHu- 
te. D'aprés des documents inédits. Leipzig. Duncker et 
Humblot. Bruxelles etGand. C. Muquardt B&le 6t Genévé. 
H. Georg. Turín et Florence. Ern. Loesdher. £x>ndres et 
Edinbourg. Williams et Norgate. Amstsrdam. L. Van 
Bakkenes & C^ 1 Vol. en 129 de IV-323 pags. 
KÉRATRY, Conde E. de. 

1870.— ^Elevación y Caida del Emperador MAximiliano. 
Intervención Francesa en México. 1861-1867. Precedida de 
un prefacio de Prevost-Paradol de la Academia francesa. 
Traducida por Hilarión Frías y Soto. Nabor Cha vez,, edi- 
tor. México. Imprenta del Comercio, de N. Chavez, a car- 
go de J. Moreno, calle de Cordobanes numero 8. 1 vol. en 
S9 de XVI-692 págs. y 1 fol. para el epílogo. 

Kerckhove, L. Van Den. (Avocat á la Cour d'appel, de 
Bruxelles. 
1865, Janvier. — lies Belges sioldats de PEtranger et la Ne- 
utralité Belge. Pétltion a la Chambre des représentants. 
Bruxelles. Kiessling et Ce, libraires-éditeurs. Montagne de 
la Cour, 26. 1 vol. en 89 de 166 págs. 

KeRCKHOVE, L. V. D. AVOCAT A LA COUR D'APPEL DE 

Bruxelles. 
1864.— Le General Chapelié, l'expédition Belge au Mexi- 
que, et Partióle 92 du Code Penal, Lettre k M. le Procu- 
reur General de Bavay. Bruxelles. Kiessling et Ce, librai- 
res éditeurs, Montagne de la Oour, 26. 1 vol. en 8^ de 
36 págs. 

KOLLONITZ, GRASIN PAULA. VOÑ. 

1867.— Eine Reise nach México im Jahre 1864. Wien. 
Druck und Verlag von Cari. Gerold's Sohn. 1 vol. en 12<? 
de VIII-244págs. 

Labedolliere, Emile. de 

Histoire de lá Guerre du Mexique. 1861 k 1866. Paris. Geor- 
ges Barba, librairé-editeur, rué Christine, 7. 2 vols., el 
Vf dividido en 2 partes, la 1* de IV-80 págs. y 1 mapa, y la 
2» de 76 págs. y 1 mapa, el 29 de IV-180 págs. 
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1895.— Bibliolec» de la .«Revista Militar Mexicana.» Za- 
ragoza y Puebla. Al Ejercito Mexicano. México. Imprenta 
«Reina Regente,» 1» PUa Seca, 318. 1 yol, en 129 de 135 
págs. 
Ijaurent, Paul. 

1867.— La Guerre du Mexique de 1862 a 1866. Journal de 
Marche du 3e Chasseurs d'Afrique. Notes :intines eerites 
au jour le jour* Paris. Amyot, 8, rué de lít Paix. 1 vol. en 
129 de 352 págs. 

Leal, José Román. Ex-Senador del Reino de España. 
1886.— México Constitucional. (Refutación fundamental, 
ante la razón de la historia, de los errores vulgares de Cé- 
sar Cantú y de las injurias y calumnias levantadas (contra 
México por los libelistas.) México. Imprenta de Mena y 
Vilaseca, Condesa numero 2. 1. vol. en 12<?de XI-298págs* 
y 1 fol. para el índice y las erratas. 

Lefévre, E. Redaoteur en chef de la Tribune de 

MÉXICO. 

1869. — Documents officiels recueillis dans la Secretai- 
rie privóe de Maximilien. Histoire de l'intervention frán- 
9aise au Mexiqüe. Bruselles et Londres: 2 vols. en 8^, el 1^ 
de IV-468 págs. y el 2^^ de 462. 

Lefévre, E. Redactor en Jefe delaTribunedeÍ^é- 

JICO. 
1860. — Documentos Oficiales recogidos en la Secretaria 
privada de Maximiliano. Historia de la intervención fran- 
cesa en Méjico. Bruselas y Londres. 2 tomos en 8^, el P de 
VIII-462 págs. y 1 fol. para el índice, y eí 2^^ de IV-451 págs- 
y 1 fol. para el índice. 

Lefévre, E. 

1862. — ^Le Mexique et P ínter ventipn Européenne. México. 
Imprimerie de I. Cumplido, rué des Rebeldes num. 2. 1 vol. 
en 89 de 479 págs. y un estado. 

Leb0>ribbe, Charles D. C. L. Of the ihner temple, 

AND LAW FBLLOW OF ST. JOHN'S 0X3Y)RI>: AüTHOR OF 

cThb ambrioan Crisis.» 
1862.— Notes in México in 1861 and 62: Polltically and so- 
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cially considered. London: Longman, Green. Longnian, 
Roberts, & Green. 1 vol. en 129 de VIII-480 págs. con 8 lá- 
minas y un mapa. 

Leecdo de Tejada, M. 

1857. — Memoria presentada al Exmo. Sr. Presidente ausf 
tituto de la República. Dando cuenta de la marcha que han 
seguido los negocios de la Hacienda Publica, en el tiempo 
que tuvo á su cargo la Secretaria de este ramo. México. 
Imprenta de Vicente Garcia Torres. 1 vol. en 4^ de 48 págs. 
de texto, 733 de documentos, y 9 estados. 

Lester, C. Edwards. Aüthorop «The Glory and Sha- 

ME OF ENGLAND,» etc. 

1878.— The Mexican Republic. An historie study. New 
York: the American News Company. 1 vol. en 8^ de 104 
págs. y 1 retrato del Gral. Porfirio Diaz. 

Liberales Ilustres Mexicanos 

1890. —de la Reforma y de la Intervención. B^icion y 
propiedad de Daniel Cabrera. México. Imprenta del Hijo 
del Ahuizote. Avenida Oriente 5 núm. 304. I vol. en 49 de 
IV-288 págs., 1 lámina y 30 retratos. (Quedó sin concluir). 

Obra escrita bajo la dirección de Enriaue M. de los Ríos por este 
mismo señor y don Francisco Gómez Flores, Luis González Obresrón. 
Ancrel Pola, Aurelio Garay. Ezetiuiel A. Chávez, An^el W. Cabrera. 
José P. Kivera, Gabriel González Mier. Joa<iufn Trejo, Ricardo López 
y Parra y Antonio Albarrán. 

LiCEA, Vicente, Doctor. 

1887.— El sitio de Querétaro. Apuntes relativos a aquel 
episodio. México. Tip. Berrueco Hnos. San Felipe Neri 
núm. 15. 1 vol. en 12^ de 50 págs. 

Ligero bosquejo 

(1862). — de la actual situación en Méjico. Veracruz. 1 vol. 
en 12<? de 38 págs. 

LoiSEAU, Le Capxtaine. 

1870.— Le Mexique et la Legión Belge. 1864-1867. Bruxe- 
lles. Imprimerie Lithographie de J. de Cocq, rué des Tan- 
neurs, 60. 1 vol. en 8*' de 11-377 págs. 

Loiseau. Officier dE la Legión Belge. 
1867.— Notes prises au Mexique. Bruxelles. Imprimerie. 

16 
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Militaire de E. Guyot, rué de Pacheco, 12. 1 vol. en 8^ de 
64 págs. y 1 croquis. 

LOIZILLON, LlEUTENANT-COLONEL. 

Lettres sur l'expédition du Mexique publiées par sa soeur. 
1862.-1867. Nouvelle édition. París. Ernest Flammarion, 
éditeur. 26, rué Hacine, prés l'Odéon. 1 vol. en 12^ de XXI- 
446 págs. 

López, Miguel.. 

1867. -La Toma de Querótaro. En el Suplemento al num. 
4792 de El Monitor Republicano, correspondiente al miér- 
coles 13 de Noviembre. 1 hoja en fol^ 

López de Santa Anna, Antonio. 

1849.— Apelación al buen criterio de los Nacionales y Es-^ 
trangeros. Informe que dio por acuerdo de la Sección de 
Gran Jurado, sóbrelas acusaciones presentadas por el Se- 
ñor Diputado Don Uamon Gamboa. México. Imprenta de 
Cumplido. 1 vol. en 8*.^ de V1IM84 pájfs. 

Losada, Juan Mkíuel de. 

1863. -Cuestión Mejicana. Opúsculo. Madrid: Imprenta 
de Vicente J. Lavajos, Preciados, 74. 1 vol. en 8^ de XI-67 
págs. 

LOOMANS, CH. EX-SOUS OFFiCIER DU CORPS BELGE. 

1873. — Huit Nois de Capitivitó C'hez les Indiens au Mexi- 
que 1865. (aprés Tacambaro). Bruges, Typolitho. mécani- 
que de Develuy, Quai vert. 1 vol. en 24*.^ de 169 págs. y 1 pa- 
ra el índice. 

Maillefert, Eugenio 

(1867). — Directorio del Comercio del Imperio Mexicano 
para el año de 1867. Segundo año. México. E Maillefert, 
calle de Tiburcio, 2. Paris. Fermín Marchand 26, rué Ri- 
cher. Dramard Baudry y C* 12, rué Bonaparte. 1 vol. en 8^ 
de VlII-335 págs., 64 de anuncios y 1 con el índice. 

Malespine, a. 

1864.- Solution de la Question Mexicaine. Nouvelle édi- 
tion. l'aris. K. Dentu, Libraire-éditeur. Imp. de Dubuisson 
et Cíe, rué Coq-Héron, 5. 7126. Pal ais-Roy al, Galerie d' 
Orléans, 17-19, 1 vol, en 8*» de 31 págs. y 1 plano. 
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Mariscal, Ignacio, Lie. 

1ÍX)4. — Juárez y el libro de Bulnes. Alocución leida por 
[el autor] el 17 de Octubre de 1904, ante algunos miembros 
de la Academia Mexicana de la Historia. México. Imp. y 
Ene. de Arturo García Cubas Sucesores Hermanos, Calle 
del Arco de San Agustín núm. 3. 1 vol. en 8*.* de 15 págs. 

Márquez, Leonardo. 

1863. — Detall de la defensa de la plaza de Morelia, del 18 
de Diciembre de 1863, que dirije al Exmo. Sr. General Ba- 
zaine, en gefe del ejército Franco-Mexicano, el General de 
División (ya dicho) en gefe de la de su nombre. Morelia. 
Imprenta de Ignacio Arango, calle del Veterano núm. 6. 1 
vol. en 8<?de 27 págs. y 10 apéndices. 

Márquez, Leonardo. General de División. 

1868. (Abril 20.)— Manifiesto que dirige a la Nación Me- 
xicana. Nueva- York, Establecimiento Tipográfico. 1 vol. 
en 8<? de 73 págs. 

«La Iberia» hizo otra edición el mismo año. 

Márquez, Leonardo. General de División. 

1869. ^-(octubre 12.) Refutación hecha al libelo del Gene- 
ral de Brigada Don Manuel Ramírez de Arellano, publi- 
cado en Paris el 30 de Diciembre de 1868, bajo el epígrafe 
de «Ultimas Horas del Imperio.» Nueva- York. Ivol. en 12^ 
de VI-223 págs. 
Márquez, Leonardo. Lugarteniente del Imperio 

1904.— Manifiestos. (El Imperio y lÓs Imperiales). Recti- 
ficaciones de Ángel Pola. México. F. Vázquez, editor, ca- 
lle de Tacuba, N9 25. 1 vol. en 129 de XXXII-434 págs. y 1 
retrato de Márquez. 
Márquez de León, Manuel. General. 

1885.— Don Benito Juárez a la luz de la verdad. México. 
Imprenta en la 2* de S. Lorenzo, 16 y 17. 1 vol. en 249de73 
págs. y 1 fol. para las erratas. 
Martin, Ch. 

1863. — Prócis des óvónements de la campagne du Mexique 
en 1862. Precede d'une notice góographique et statistique 
sur le Mexique par Lóon Deluzy. Paris Ch. Tañera, óditeur, 
librairie pour l'art militaire. les sciueces et les arts. Rué 
de Savoie, 6. 1 vol. en 8<? de TV-372 págs. y 2 planos. 
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Martínez de la Torre, Rafael. Ljoenciado, 

1867.— Carta a Mr. Víctor Hugo. México. Tomas F. Ne- 
vé, impresor. C. 2* del Correo Mayor núm. 9. 1 vol. en 8^ 
de 24 págs. 

Martínez de la Torre, Rafael. 

1871. — Maximiliano. Articulo publicado en el «Libro Ro- 
jo» México. Tipografía Mexicana. Cadena núm. 3. 1 vol. en 
89 de 72 págs. 

Martínez Gracida, Manuel. 

1892.— Efemérides Oaxaqueñas. 1853-1892. México. Tipo- 
grafía de «El Siglo XIX.> Calle del Hospital Real n. 3. 2 
vols. en 249, el 19 de 272 págs. y el 29 de 144. 

Martínez Villergas, Juan. 

1860.— El Embajador Español D. Francisco Pacheco pin- 
tado en el año de 1847 por uno de sus compatriotas. More- 
lia 1860. Imprenta de O. Ortiz. 1 vol. en 129 de 35 págs. 

Marx, Adrien. 

Révélations sur la vie intime de Maximilien. Paris. Li- 
brairie du Petit Journal. Boulevard Montmartre, 21. 1 vol. 
en 169 de 72 págs. 

Masseras, E. Ancien redacteur en chef de l'Ere 

NOUVELLE DE MEXICO, DU COURRIER DES ETATS-ÜNIS 

ET DE LA Frange. 
1879.— Un essai d'Empire au Mexique. Paris. G. Charpen- 
tier, éditeur. 13, rué de Grenelle-Saint-Germain, 13. 1 vol. 
en 129 de IV-441 págs. 

Masseras, E. [Rédacteur en chef dü «Courrier des 
Et ATS- Unís. >] 
1864. — Le Programme de l'Empire. México. Se venda la 
«Librería Mexicana. > Encoignure des Portales de Merca- 
deres y Agustinos. Imprimerie de J. M. Lara, rué de la pal- 
ma num. 4. 1 vol. en 89 de 36 págs. 

Masseras, E, [Redactor en gefe del «Courrier des 
Etats-Unis.>] 
1864.— El programa del Imperio. México. Se espende en 
la Libreria Esquina de los Portales de Mercaderes y Agus- 
tinos. Tipografía de Andrade y Escalante, calle de Tibur- 
cio num. 19. 1 vol. en 89 de 34 págs. 
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Mata, J. M. 

1868.— Memoria de Hacienda. México. T. F. Nevé, impre- 
sor. Callejón del Espíritu Santo num. 11. 1 vol. en 8^ de 23 
págs. 

Presentada al Ejecutivo de la Unión el 5 de mayo de 1861. 

Maximiliano, Emperador. 

1867.— Alocuciones, cartas oficiales é instrucciones, du- 
rante los años 1S64, 1865 y 1866. México. Imprenta Impe- 
rial. 1 vol. en 129 de IV.288 págs. 

Maximiliano. 

1869. — Recuer(Jo^ de mi vida. Memorias. Traducidas por 
Don José Linares y Don Luis Méndez. México. F. Esca- 
lante, editor. 2 vols. en 89 el 19 de XXIV-XI-234 págs. y 1 
fol. para el índice y el 2^ de 228 y 1 fol. para el índice. 

Maximilien Empereur dü Mexique. Sa VIE, 

sa mort, son procés, détails intimesA inédits avec portrai t 
P. Lebigre-Duquesne Editeur. 16. Rué Hautef^uille, a Pa- 
rís. 1 vol. en 249 de 157 págs. 

Méndez, Gregorio. Coronel. 

1867.— Reseña Oficial de los sucesos del Estado de Tabas- 
co durante la guerra con la intervención estranjera, dirigi- 
da al Supremo Gobierno de la República. México. Impren- 
ta de Vicente Garcia Torres. San Juan de Letran núm. 3. 
1 vol. en 89 de 102 págs. 

Mercier de Lagombe, H. 

1863.— Le Mexique et les Etats-Unis. Deuxiéme édition, 
revue et augmentée. Paris. E. Dentu, Libraire-Editeur, Pa- 
lais-Royal, B et 17, galerie d'Orléans. 1 vol. en 89 de 162 
págs. y 1 folio para el índice. 

MESSAQE FROM THE PRESIDENT OF THE UNITED STATES. 

1862.— [April 14.] in answer To a resolution of the House oí 
the 3d of March last, transmitting report from the Depart- 
ment of State regarding the present condition of México. 
House of Representatives. 37 th Congress, 2d Session. Ex 
Doc. No. 100. Government Printing office. 1 vol. en 89 de 
434 págs. 
Messagb from the Presidbnt of the United States, 

1864.— [June 16.] communicating, In answer to a resolu- 
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tion of the Senate of the 25th ultimo, papers relative to 
Mexican aífairs. Senate. 38th Congress, Ist Session. Ex 
Doc. no. 11. Government Pritingf office. 1 vol. en 89 de 496 
págs. 

Message of the President of the United States, 

1866. — of march 20, 1866, relating to the condition of af- 
fairs in México in answer to a resolution of the House of 
december 11, 1865. House of Representatives. 39th Congress, 
Ist Session. Ex. Doc. no. 7.^. Washington: Government 
Printing office. 2 vols en 89 el 19 de 613 págs. el 29 de 706. 

Message of the President of the United States. 

1867.— of January 29, 1867, relating to the Present condi- 
tion of México, in answer to a resolution of the House of 
December 4, 1866. Washington. Gevernment Printing office. 
House of Representatives. 39th Congress 2d Session. Ex. 
Doc. No. 76. 1 vol. en 89 de 7.% págs. y 2 estados. 

Message ¡mou the President of the United States, 
1867. — [July 11.] transmitting In compliance with a re- 
solution of the House of July, 3,1867, the official correspon- 
denoe between the Department of State and Hon. Lewis D. 
(^ampbell, late minister to México, and also that with his 
successor. 1 vol. en 89 de 250 págs. 

Message from the President ofthe United States, 

1867,— [July 12.] coiLmunicating, In compliance with a 
resolution of the Senate of the 8th instant, Information in 
relation to corres pondence betwen the Department of Sta- 
te and the Hon. Lewis D. Campbell, late minister of the Uni- 
ted States to México. Senate. 40th Congress, Ist Session. Ex 
Doc. No. 15. Government Printing office. 1 vol. en 89 de 
298 págs. 

Mexioan, Un. 

1867.— La Chute de l'Empire du Mexique. Paris. Charles 
Douniol. libraire-óditeur. Rué de Tournon, 29. 1 vol. en 89 
de 32 págs. 

El autor es D. Francisco de P. de Arransroiz. 

Mexicano, Un. 

[1866].— Biografía del C. Benito Juárez, [sin indicación 
de imprenta.] 1 vol. en 89 de 30 págs. 
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Publicada en los Estados Unidos por I). Matías Romero, aüien con 
anterioridad, la envió el mismo ano á «La Voz de América.» de New 
York, donde salió á la luz pública por l^ vez. Se atribuye á D. Anas- 
tacio Zerecero. entendemos que sin otro motivo, que por haberla in- 
cluido este autor en sus Memorias. 

^lEXIOANO, ÜN. 

(1867). — México, el Imperio y la Intervención. (Sin indica- 
ción de imprenta,) 1 vol. en 8^* de 8.3 págs. 

Mexicanos, Los, y su País 

1860. — Articulo tomado del Atlántico. Periódico mensual, 
sobre literatura, artes y política, escrito en ingles, y pu- 
blicado en la ciudad de Boston, Estado de Massachusetts, 
de la Confederación Norte- American a, correspondiente al 
mes de Abril de 1860. Trasladado al español por el Lie. J. 
de la P. — mexicano. N. Orleans. Impreso por Gustavo Du- 
reí. Calle de Jefferson. N9 85. 1 vol. en 12*-^ de 40 págs. 

MÉXICO Y LA ALIANZA HISPANO- ANGLO-FRANCES A. 

1862.— Folleto publicado en Lima. Folletín de <E1 Siglo 
XIX.> I vol. en 8í> de 9 págs. 

México y la Intervención. 

1861.— Opúsculo publicado en Paris a principios de No- 
viembre, y traducido del Francés por Francisco Elorriaga. 
México. Imprenta de I. Cumplido, calle de los Rebeldes 
num. 2. 1 vol. en 16^ de 122 págs. 

México, la Intervención y la Monarquía. 
1862.— Washington. 1 vol. en 8^ de 18^ págs. 

Mexique. 

1868. — Quatre lettres au Maréchal Bazaine. Bruxelles. C. 
Muquardt, éditeur. Place Roy al. Leipzig. Méme maison. 3, 
rué Royale. Gand. Méme maison. 4, Place d'Armes. 1 vol. 
en 169 de 228 págs. 

Mexique Le, l'Empire et l'intbrvention. 
1869.— Leipzig. F. A. Brockhaus. 1 vol. en S^ de 55 págs. 

MiLHAUD. A. 

Le Mexique. [De 1848 á 1870.] En el tomo XI, págs. 712 á 
718, de la Histoire Genérale du IV« siécle k sus jours. Ou- 
vrage publiée sous le direction de MM. Ernest Lavisse (efc) 
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Alfred Rambaud. Armand Colin & Cié, Elditeurs. Paris, 5, 
rué de Mezieres. 1893-1901. 

MlLLOT, Cyprien. 

1867.— Question Mexicaine. L'Empereur est mort! Gené- 
ve. Imprimerie Pfeffer et Puky, rué du Mont-Blanc, 3. 1 vol. 
en S9 de 16 pagfs. 

Miscelánea. 

1865.— O sea colección de articules extractados de algu- 
nos periódicos. Seguida de algunos folletos sueltos. Méxi- 
co. Imprenta de Mariano Villanueva, calle de la Marisca- 
la núm. 9. 1 vol. en 49 dividido en dos partes, la 1* de 80 
págs. y la 29 de 81. 

MlSMER, Ch. 

1890. — Souvenirs de la Martinique et du Mexique pendant 
1' Ínter vention Francaise. Paris. Librairie Hachette et Cié. 
79, Boulevard Saint-Germain, 79. (Emile Colin, Imprimerie 
de Lagny.) 1 vol. en 169 de VIII-290 págs. 

Monitor Republjcano, El 

1863.— Cuarta Época. Año XVI. México. [Jueves 10 de 
enero á sábado 30 de mayo.] Núms. 4526 á 4075. 1 vol. en 
fol? 
MONTLONG, WiLHELM V. GENERALSTABS MaJOR. 

1868.— Authentische Enthtillungen über die letzten Ereig- 
nisse in México. Auf Befchl weiland Sr. Majéstat des Kai- 
sers Maximilian nach Dokumenten bearbeitet. Stuttgart. 
Hossmann'sche Berlags-Buchhandlung. 1 vol. en 89 de VI- 
233 págs. y 2 láms. 

Moran y Crivelli, Tomas. Lio. Consejero de Estado, 
1865.— Juicio critico sobre el sistema de Hacienda en Mé- 
xico, según la teoria francesa. México. Imprenta literaria, 
segunda de Santo Domingo num. 10. 1 vol. en 129 de 17 
págs. 
Moritz Welzhofer Max. 

1862.— Die Republik México. Historische und sociale Be- 
trachtungen über das Land und seine Bewohner. Mit Bezu- 
gnahme aus die franzOsische Intervention und ihre Plfine 
Leipzig, Berlag von Dtto Borgt. 1 vol. en 129 de XIV-127 
págs. 
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MüLLER, Barón J. W. von. 

1864-66.— Reisen in den Vereinigrten Staatan, Canadá und 
México. Leipzig: P. U. Brodhans. 3 vols en 8<?, el 19 de XIV- 
394 págs. y 2 láms., el 2*? de IX.482 y 2 láms. y el 39 de XII- 
643 y un plano; los 3 vols. tienen ilustraciones intercala- 
das en el texto. 

MURAOÜR, E. 

1863. — ^Le Mexique. Ccnquete du Mexique par Fernand 
Cortez. Guerre de Plndópendance et République. Expédi- 
tion fran^aise au Mexique. 1861-1863. Paris. Burean des 
Anuales Contemporaines. 12, rué Viyienne, 12. Typ. Gaittet, 
rué Git-le-Coeur, 7. 1 vol. en 249 de 415 págs., 1 fol. para 
el índice y 12 láms . 

Nardi, Francesco. Prelato domestico di S. S. E. udi- 
TORE di S. Rota. 

1864. — Visita del l'imper atore e imperatrice del Messico al 
S. Padre. Roma. Dalla tipografía Sinimaberghi. 1 vol. 
en 89 de 22 págs. 

Niox, G. Capitaine DE l'Etat-Major. 

1874.— Expédition du Mexique. 1861-1867. Récit politique 
& militaire. Paris. Librairie militaire de J. Dumaine. Li- 
braire-éditeur. Rué et passage Dauphine 30. 2 vols., uno 
en 89 para el texto, de VIII-770 págs. y otro en fol. para el 
atlas, que contiene 1 mapa y 4 planos. 

NOIR, liOUIS. 

1867. — Campagne du Mexique. Puebla. {Souvenirs de un 
zouave.) Paris. Achille Faure, libraire-éditeur. 18, rué Dau- 
phine, 18. 2 vols. en 169, el 19 de IV-248 págs. y el 29 de 
IV-224. 

Notas Diplomáticas. 

1862. — Ultimas Notas cambiadas entre el Ministerio de 
Relaciones Esteriores de la República Mexicana, y las Le- 
gaciones estrangeras. México. Imp. de Ignacio Cumplido, 
Calle de los Rebeldes núm. 2. 1 vol. en 89 de 44 págs. 

Nueva Forma de Gobierno en México, 

(1862.— (Octubre 22.) O sea su verdadera e indispensable 
reforma. (Sin indicación de imprenta.) 1 vol. en 169 de 39 
págs. 
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Nuevo Pronunciamiento 

1833. —por la monarquía, de Arista y Duran, y venida 
del Infante d. Carlos a México. México, Imprenta Impar- 
ciai dirijida por Ignacio Avila, Calle del Puente del Correo 
Mayor núm. 5. 1 vol. en 8^ de 8 págs. 

Nuevos Documentos, 

1863.— -relativos á la cuestión de México, desde la retira- 
da de la espedicion española hasta el dia, remitidos á las 
Cortes por el Sr. Ministro de Estado. Edición del Heraldo. 
México. Tipografía de Nabor Chavez. Calle de Cordovanes 
núm. 8. 1 vol. en 12^ de 84 págs. 

Observaciones 
1865.— Sobre las cuestiones que el abate Testory, Cape- 
. lian mayor del ejército francés, &. mueve en su opúsculo 
intitulado: cEl Imperio y el Clero mexicano.> Publicadas 
en el periódico cLa Religión y la Sociedad.» Guadalajara. 
Imp. de Rodriguez.-2^ Calle de Catedral, n9 13. 1 vol. en 89 
de 82 págs. 

Observaciones y Comentarios 

1863.— A la carta que D. Manuel Payno ha dirijido al 
Señor General Forey. Veracruz. Imprenta de J. M. Blan- 
co. 1 vol. en 89 de 30 págs. 

Ocampo, Melchor. 

IdOO. -1901.— Obras Completas. Con Prólogos de los Sres. 
Lie. Félix Romero, Porfirio Parra y Ángel Pola y con no- 
tas de este último. México. F. Vázquez, Editor. Calle de Ta- 
cuba, num. 26. 3 vols. en 16í>, el 19 de XVI-395 págs., el 2^ 
de CXXI-413 y 1 para notas, y el S^de XLVI-693, 1 estado, 
1 mapa y I lámina. 

Ocurso presentado al Honorable Ayuntamiento. 

1S87.— Julio 18. México [sin indicación de imprenta.] 1 
hoja en fol? 

Firman este ocurso 54 dlstiniruidos liberales mexicanos, siendo los 
primeros los Sres. José M^ Iirleslas. Blas Balcárcel. Juan José Baz 
Gral, Pedro O^azdn. Ifirnacio L. Vallarla y Francisco Bulnes. 

Ollivier, Emile. 

1900.— L'Empire Liberal. Etudes, récits, souvenlrs. L'inau- 
guration de Pempire liberal. Le Roi Guillaume. Paris. 
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Garnier f reres, libraires-éditeurs. H, rué de Saints-Péres, 6. 
9 vols. en 12<?, el P de VI-oOl pags., el 29, de IV-534, el d9, 
de IV-639, el 4<?, IV-616, el 5<.\ de IV-642, el 69, de IV-647, 
el 79, de IV-664, el 89, de IV-676, y el 99, de IV-632. 

OÑATE, Zacarías. Licenciado. 

1869. — Algo sóbrelos últimos acontecimientos de Quere- 
taro. Queretaro. Imprenta de Frias y Soto. Mal-fajadas 
núm. 9. 1 vol. en 12^> de 65 págs. y 1 para las erratas. 

Oncken, Guillermo. Dr. Catedrático de la Univer- 
sidad DE Gessien. 
Queretaro. En el tomoXTII, 2* parte, págs. 229 á 239, de 
la Historia Universal escrita bajo la dirección del propio 
autor. Barcelona. Montaner y Simón Editores. 1894. I vol. 
en fol. 

Ortega, Eulalio María. 

1864. — Plaidoyer sur Tincompetence dn conseil de Guerre 
Francais, appelé a statuer sur les faits imputes au Oolonel 
José Sánchez Fació, fait devant le meme conseil. México. 
Imprimierie Literaire, 2* rué de Santo Domingo n9 la 1 
vol. en 89 de 22 págs. 

[Ortega, Manuel del Carmen.] 

1866.— La religión, la independencia y la raza. México: 
Tip. Mexicana, á cargo de Andrés Castillo. Cerca de Sto. 
Domingo núm. 14. 1 vol. en 89 de 23 págs. 

[Ortega, Manuel del Carmtin.] 

1864.— El Trono de México. 1864. México. Imprenta de 
José Mariano Lara, Calle de la Palma núm. 4. 1 vol. en 89 
de 16 págs. 

Ortigoza, Vicente. 

1866.— (Marzo.) Cuatro Memorias sobre puntos de Admi- 
nistración. México. Imprenta de Ignacio Cumplido, Calle 
de los Rebeldes número 2. 1 vol. en 89 de V-52 págs. y 2 
folios para el índice y erratas. 

Pacheco, Joaquín Francisco. 

1861. — Discursos pronunciados en el Senado, impugnan- 
do el proyecto de contestación al discurso de la corona, 
en las sesiones del 22, 23, 25, 26 y 27 de Noviembre de 1861. 
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Madrid. Imprenta de Manuel Tello, calle de Preciados núm. 
86. 1 vol. en 8<? de 100 págs. 

Pacheco. José Ramón, 

1863. — Cuestión de Méjico. Cartas de [el autor] al Minis- 
tro de negocios extrangeros de Napoleón III, M, Drouyn 
de Lhuys. Guadalajara. Tlp. de José M. Brambila. 1 vol. 
en S9 de 90 págs. 

Tenemos otra edición heclia en Mérida«l mismo año. 

Pacheco, José Ramón. 

1866.— Guerra de España con México. Opúsculo publica- 
do en Paris, Edición del Siglo XIX. México. Imprenta de 
Ignacio Cumplido. Calle de los Rebeldes núm. 2. 1 vol. en 
8^ de 72 págs. 

Papeles y Correspondencia. 

1873.— de la familia Imperial de Francia encontrados en 
las Tullerias. (Documentos relativos á la Intervención 
Francesa, en México.) Traducidos por Gabriel Zarate. Fo- 
lletín déla cRevista Universal.» México. Tipografía Mexi- 
cana, Cadena número 3. 1 vol. en 16*? de 214 págs. y 1 fol. 
para el índice. 

Paredes y Arrillaga, Mariano. General. 

1841. — Esposicion que hace á sus Conciudadanos, en ma- 
nifestación de su conducta política, militar y económica en 
la preseníe Revolución. México. Impreso por I. Cumplido, 
Calle de los Rebeldes N9 2. 1 vol. en 8^ de 28 págs. y 1 es- 
tado. 

PaSQUIER DE DOBÍMARTIN, M. H. DU. [CONOBSSIONNAIRE 
DE VASTES TERRAINS DANS LES PROVINCES MEXICAI- 

NES DE Chihuahua et de Sonora poür l'établisse- 

MENT DEOOLONIES EUROPÉENNES,] 

1862.— Les Etats-Nnis et le Mexique, Pintérét Européen 
dans l'Amérique du Nord. Paris. Librairie de Guillaumiu. 
Rué Richelieu, 14, au second. 1 vol. en 49, de IV-88 págs. y 
un plano. 

Passama Doménech, J. 

1862. — Derniers Notes Diplomatiques écbangées entre le 
Ministére des Relations Exterieures de la Republique Mexi- 
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caine et les Légations Etrangéres. México. Rué des Re- 
beldes núm. 2. Imprimerie de I. Cumplido. 1 vol. en %^ de 
36págs. 
Passama Doménech, J. 

1866.— (Septembre.) L'Empire Mexicain, la Paix et les in- 
téréts du Monde. México. Imprimerie de I. Cumplido, ca- 
lle de los Rebeldes núm. 2. 1 vol. en 12^ de VI-97 págs. y 
1 para el índice y las erratas. 

Passama Doménech, J. 

1866.— (Juillet.) Le Mexique etla Monarchie. México. Se 
vend a l'Imprimerie de M. Zornoza, calle del Águila n*.^ 13 
et chez les principaux libraires. 1 vol. en 89 de 56 págs. 

Payno, Manuel. 

1862.— Carta que sobre los asuntos de México dirige al se- 
ñor General Porey comandante en Gefe de las tropas Fran- 
cesas. México. Imp. de Vicente Garci a Torres. San Juan de 
Letran núm. 3. 1 vol. enS^ de 70 págs. 

Tenemos otra edición castellana hecha también en México el si- 
guiente año. 

Payno, Manuel. 

1862. — Lettre qu'adresse, relativement aux aff aires du 
Mexique, a M. le General Forey, Commandat en chef des 
troupes franyaises, México. Imprimerie de Vicente Gárcia 
Torres, Rué des Saint Jean de Letran num. 3. 1 vol. en 8^ 
de 67 págs. 

Payno, M. 

1868. — Cuentas, gastos, acreedores y otros asuntos del 
tiempo de la Intervención Francesa y del Imperio. Obra 
escrita y publicada de orden del Gobierno Constitucional 
de la República. De 1861 á 1867. México. Imprenta de Ig- 
nacio Cumplido, Calle de los Rebeldes, núm. 2. 1 vol. en 4^ 
de 74ñ-XXVI.934 págs. y 2 fols. para el índice. 

La propia obra en insrlés. impresa en la misma fecha y en la mis 
ma imprenta. 

Payno, Manuel. 

1865. — La deuda interior de México. Imp. Económica, 
Puente de Jesús Nazareno n. 7. 1 vol. en 49 de 42 págs. 

Payno, Manuel. 
1902.— México y Barcelona. Personajes y sucesos j[ue de- 
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terminaron la intervención en México de las Potencias alia- 
das Francia^ Inglaterra y España, desde la creación de los 
bonos Yecker hasta el fusilamiento de este en Paris. 60.000 
franceses sacrificados inútilmente. 1.500 millones de francos 
gastados, el Ai*chiduque Fernando Maximiliano fusilado 
en el cerro de las campanas, una princesa enteramente lo- 
ca y una República libre. México. Avenida Oriente A 2, 
número 321, Antes Cazuela 1. Tipografía Económica. 1 vol. 
en 8^ de 64 págs. 

Payno, Manuel. 

1862. — México y sus cuestiones financieras con la Ingla- 
terra, la España y la Francia. Memoria escrita por orden 
del Supremo Gobierno constitucional de la República. Mé- 
xico. Imprenta de Ignacio Cumplido, calle de los Rebeldes, 
N. 2. 1 vol. en 4*? de IV-346 págs. y 151 para el apéndice é 
índice. 

Payno, Manuel. 

1862. — México y el Sr. Embarjador D. Joaquin Francisco 
Pacheco, México. Imprenta de N. Chavez, Cordobanes num. 
8. 1 vol. en 12^ de 154 págs. 

Tenemos otra edicñón impresa también en México, por J. Abadia- 
no el mismo año. 

Paz, Irineo. 

1884-85. — ^Algunas campanas. Memorias. Segunda edi- 
ción. México. Imprenta y litográfia de Irineo Paz. 2^^ de la 
Independencia núm. 2. 3 vols. en 8^*, el P de 308-XII págs., 
el 2*-^ de 486 y un fol. para las erratas, y el 3*** de 436 y 1 fol. 
para las erratas. 

(Palagio de Labastida y Davalos, Antonio.) 

1865. — Una exposición y una representación con motivo 
de los dos decretos de 26 de febrero de 1865, el uno sobre 
tolerancia y el otro sobre revisión de las operaciones eje- 
cutadas en virtud de las leyes de expropiación eclesiástica. 
México. (Sin indicación de imprenta.) 1 vol. en 8^ de 69 
págs. y 1 para un apéndice. 

Peraíre, Agustín. Potograpx). 

Álbum Maximiliano. México. Calle de San José el Real 
num. 1. 1 vol. en 12*-^ de 10 planas, cada una con varias fo- 
tografias pequeñas. 
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Formado probablemente poco después de la muerte de Maximi- 
liano. 

Perbyra, Carlos. 

1904.— Juárez discutido como Dictador y Estadista» A 
proposito de los errores, paradojas y fantasias del Sr. Don 
Francisco Bulnes. Méjico, Tipografía líconómica, calle 
del Águila, 28. 1 vol. en 89 de VI-116 págs. 

(PÉREZ, José T.) 

1903.--[junio 29 de.] La sangre hace su deber. El Titán 
Benito Juárez deprimido por dos maestros. Colaboración 
publicada en «El Paladín» Morelia. Tipografía «El Ubro 
Mayor.» 1 vol. en 16^ de 46 págs. 

Pérez Gallardo, Basilio. 

1875.— Martirologio de los defensores de la Independen- 
cia de México. 1863-1867. México. Imprenta del Gobierno, 
en Palacio, a cargo de José Maria Sandoval. 1 vol en 8*? 
de 23 fols. sin paginar. 
Periódico Oficial DEL Imperio Mexicano. 

1863-64.— México. Imprenta de A. Boix, á cargo de M. 
Zornosa. Calle del Águila letra A núm. 13. 2vols. en fols , 
el 19 contiene 70 núms. duplicados con texto en castellano 
y francés, 1 suplemento del n^ 70 y 8 estados del ejército 
imperial, el 2*^ tiene los 73 primeros núms. con ambos textos 
como al anterior, y los restantes hasta el núm. 158 sólo en 
castellano. 

PÉTiN, Héctor. Docteur en Droit. Avocat á la Cour 
d'Appel. 

1900.— Les Etats-Unis et la doctrine de Monroe. Faris. 
Liibrairie Nouvelle de Droit et de Jurisprudence. Arthur 
Rousseau, Editeur. 14, rué Soufflot, et rué Toullier, 13. 1 
vol. en 89 de IV-452 págs. 

Peza, Ignacio de la, Ex-coronel de Artillería, y 
Pradillo, Agustín, Ex-teniente Coronel, Único 
Oficial de órdenes del Emperador en Querétaro. 

1870. — Maximiliano y los últimos sucesos del Imperio en 
Querétaro y México. Opúsculo, en que se refutan las me- 
morias redactadas por Félix de Salm Salm. México. Im- 
prenta de Ignacio Cumplido. Calle de los Rebeldes, núm. 
2. 1 vol. en 129 de 177 págs. 
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PlERARD, L'ABBÉ ARISTIDE. OFFIOER DE L'ORDRE IMPE- 
RIAL. DE Guadalupe, etc. 
1867.— Souvenirs du Mexique. Bruxelles. H. Goémaere, 
imprimeur-éditeur, rué de la Montagne, 52. 1 vol. en 1(5*-' 
de 235 págs. y 1 fol. para el índice. 

Pina, Miguel. 

1866. — Refutación al folleto publicado por el Jeneral 
Graduado Coronel D. Bruno Ordoñez, bajo el titulo de 
Conclusión y Pedimento del Comisario Imperial Jeneral 
Bruno Ordoñez, en la causa que se sigue al Coronel de 
Jendarmes de Tula, D. José Maria de la Peña y Socios, 
por defraudación del tesoro imperial, etc. México.— Im- 
prenta de Mariano Villanueva. 1* calle de las Damas nú- 
mero 8. 1 vol. en 8*? de 77 págs. 

Potter, Reüben M. 

1884.— Iturbidc and Maximilian, en «The Journal» Tomo 
V, págs. 403-20. 1 vol en 8'» 

POUSSIELGUE, M. EX-ATTACHÉ D'AMBASSADE EN AMÉ- 
RIQUE. 

1863.— Ce qui va arriver au Mexique. Paris, Purne et Cié, 
Editeurs, rué Saint- Andró-des- Arts, 45. 1 vol. en 8** de 16 
págs. 
Prida, Ramón. 

1904. — Juárez como lo pinta el Diputado Bulnes y cómo 
lo describe la historia. México. Imprenta deEusebio Sán- 
chez, Águila 12. 1 vol. en 12*-* de 132 págs. y 1 fol. para 
el índice. 

Prieto, Guillermo, é Iclesias, J. M. 

1862.— El Ministerio de Hacienda del 21 de enero al 16 de 
abril de 1861. México. Imprenta de Vicente Garcia Torres, 
calle de San Juan de Letran núm. 3. 1 vol. en 4*-' de 37 
págs. 

Prim. 

1863.— Discurso sobre la cuestión de México. Mórida. 
Imprenta de Rafael Pedrera. 1 vol. en 8*-^ de 49 págs. 

Prim, Gral. Conde de Reus. 

1861. — Discursos pronunciados en Madrid en las sesio- 
nes de los di as 13 y 14 de Diciembre de 1858, sobre proyec- 
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lMP& to de contestación al discurso de la corona. México. Tipo- 

grafía de A. Boix. A cargo de J. S. Ponce de León. Calle 
laere. del Águila letra A. n^ 13. 1 vol. en 12^ de 41 págs. 

^ Prisb de Puebla, La. 

1863. — París. E. Dentu, libraire — óditeur. Palais-Royal, 

n et 19, Galerie d'Orléans. 1 vol. en 8^ de 14 págs. 

mí 

jg¿j Pruneda, Pedro. 

\^ 1867.— Historia de la Guerra de Méjico, desde 1861 á 1867, 

gl¿f con todos los documentos diplomáticos justificativos, pre- 

^^^ cedida de una introducción que comprende la descripción 

_jm. topográfica del Territorio, la reseña de los acontecimien- 

tos ocurridos desde que Méjico se constituyó en Repúbli- 
ca Federativa en 1823, hasta la guerra entre Miramon y 
Juárez, Madrid. Editores, Elizalde y Compañía, 1 vol. en 
fol. de XI-462 págs, 23 retratos, 1 mapa y 1 pág. con la 
pauta de láms. 

Pyat, Péux. 

Adresse des ouvriers républicains á Juárez. Publié par 
des Ouvriers frauQais á Londres. 1 vol. en 249 de 16 págs. 

I^ Pyat, Félix. 

1866. — Carta á Juárez y a sus amigos. Chihuahua. Im- 
prenta del Supremo Gobierno. 1 vol en 8^ de 32 págs. 

^' Que ferons-nous a México? 

^ 1863. — Paris. E. Dentu, Libraire-éditeur. Palais-Royal, 

"' 13 et 17. Oalerie d'Orléans. 1 vol. en 89 de 31 págs. 

QüEIiQUBS CONSIDÉRATIONS 

. 1864.— (Mars.) A propos de la Creation d'un Corps Mili- 

taire Belge pour le Mexique. Bruxelles, Gand, Leipzig. 
Librairie Européenne de C. Muquardf. Ivol. en 89 de 22 
págs. 

QüESTION MEXICAZNE2, LA., ET LA COLONISATION FRAN- 
9AISS. 

1864.— «Ships, Colonies, and Con^nepoe.> Londres. H, 
Bailliére, librQ.ire-édit4eur. 219, Kegent Street. Paris. E. 
DeQtu> libraire-óditeur. Pal^is-Rojal. 1 vol. ea 8*? de IV- 
40 págs. 

17 
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QuiNET, Edgar. 

1862.— L'Expédition du Mexique. Londres. W. Jeffs. 15, 
Burlington Arcade. 1 vol. en 169 de 39 págs. 

QuiNET, Edgar. 

1863.--La Espedicion de México. Edición del Heraldo. 
México. Tipografía de Nabor Chavez. Cordobanes 8. 1 vol. 
-en 129 de 55 págs. 

R. 

1864. — ^.puntes para la historia de la civilización Fran- 
cesa. Dedicados a la Brigada de Sotavento del Estado de 
Veracruz. Oaxaca. Impreso por Manuel Rincón, Calle del 
Estanco núm. 1. 1 vol. en 89 de 33 págs. 

Ramillete Fúnebre. 

1872. — Compuesto por el patriotismo mexicano. Dedicado 
á la memoria del ilustre Benito Juárez. Se reproduce como 
interesante obsequio á la Juventud Yucateca. Merida. Im- 
prenta de Manuel Aldana Rivas. 1 vol. en 89 de 55 págs. 

Ramírez, José Fernando. 

1904. — Memorias para servir á la Historia del Segundo 
Imperio Mexicano. México. Tipografía de Victoriano Agüe- 
ros, Editor. Primera de Mesones núm. 18.. 2 vols. en 169, el 
19 de 420 págs. y el 29 de 423. Tomos IV y V de las obras 
«ded tiutor, y 51 y 53 de la Biblioteca de Autores Mexicanos, 
que publica D. Victoriano Agüeros en su imprenta. 

Ramírez, Juan. 

1861. — Breve instrucción al Pueblo Mexicano sobre el de- 
recho de intervención derivado del derecho natural. Méxi- 
co. Imprenta de J. Abadiano, Escalerillas num. 13- 1 vol. 
en 129 de 16 págs. 

Ramírez de Arellano, M. General. 

1868. — Les derniéres heures d'un Empire. Premiére serie. 
Siége de Queretaro — ^Trahison du General Márquez. Consi- 
dérations et traduction par G. Hugelmann. Paris. Librai- 
rie Internationale. 15, Boulevard Montmartre, 15. A. La- 
croix, Verbveckhoven et Cié , éditeurs. A Bruxelles, a Leip- 
zig et a Ldvourne. 1 vol. en 129 de 334 págs. y un retrata 
de Márquez. 
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BAMÍRBZ DE ARELIíANO, MANUEL. 

1869. — Ultimas horas del imperio. Traducida del francés, 
y seguida de las consideraciones del Sr. G. Hugelmann. 
México. Tipografía Mexicana. Calle de Donceles num. 26. 
1 vol. en 24<? de VI-205 págs. 

Ramírez de Abellano, Manuel. Jefe de la artillería 
imperial en el sitio de querétaro. 
1903. — Ultimas horas del Imperio. [Los traidores de los 
traidores.] Revisión y notas de Ángel Pola. México. F: 
Vázquez, editor, Calle de Tacuba, núm. 26. 1 vol. en 169 de 
CXlX-249 págs. y 3 fols. para el índice. 

Ramírez de Arellano, Manuel. 

1865. — ^La ley del 12 de octubre ultimo sobre responsabili- 
dad ministerial, y ima acusación oficial contra el E. Sr. 
Ministro de la Guerra D. Juan de Dios Peza. México. Im- 
prenta y Librería de J. M. Aguilar y Ortiz, Primera calle 
de Santo Domingo n^ 5. 1 vol. en 129 de 21 págs. 

Hanqei^, Joaquín. [General] 

1868. — Carta dirigida al C. Juan A. Mateos sobre los de- 
talles del episodio ocurrido en el Monte de las Cruces, el 
día 2 de Junio de 1863. México. Imprenta del Comercio, de 
N. Chavez, á cargo de J. Moreno, Cordobanes núm. 8. 1 
vol. en 89 de 24 págs. 

Rangel, Joaquín. 

1868.— Historia particular del General Rangel o narra- 
ción que manifiesta los trastornos, los daños y perjuicios, 
las pérdidas, los secuestros, las persecuciones, las prisio- 
nes y los tormentos que ha sufrido por causa de la ínter, 
vención y el Imperio. México. Imp. de Lar a, calle de la 
Palma núm. 4. 1 vol. en 89 de 38 págs. y 1 folio para el 
apéndice. 

RÉCLAMATION D'UN SOUSCRIPTEUR k L'EMPRUNT MEXI- 
OAIN. 

1864. — Paris. — Imprimerie de Guyot et Geribe, 18, rué 
Neuve-des-Mathurins. 1 vol. en 89 de 4 págs. 

Recuerdo de la Colonia Oaxaqueña 
1887.— á la ilustre memoria del Ciudadano Benito Juárez, 
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México. Imprenta de M. Guerra, Avenida del 5 de Mayo. 
1 vol. en 8^ de 39 págs., 1 retrato del Sr. Juárez y 1 lámina. 

Reglambnto. 

1865. — Para el servicio y ceremonial de la Corte, México. 
Imprenta de J. M. Lara, calle de la Palma número 4. 1 vol. 
en 49 de 328 págs., IV para el índice, 22 diseños y Ifol. pa- 
ra el apéndice. 

Representación 

1865. — que varios extrang-eros, subditos de las naciones 
amigas, elevan á S. M. el Emperador de México Maximi- 
liano T. pidiéndole: que al resolver las cuestiones relativas 
á las leyes de redenciones de bienes que pertenecieron á 
Corporaciones Eclesiásticas declare, que aquellas no fue- 
ron estensivas á los mencionados subditos, ó que estos se- 
rán indemnizados competentemente. Drizaba. Imprenta de 
José Bernardo Aburto. 1 vol . en 8^ de 14 págs . 

Reseña de las Festividades Nacionales 

18í)4. — De los dias 15 y 16 de septiembre de 1864, en la Ca- 
pital del Imperio. Publicada por orden suprema. México. 
Imprenta de Andrade y Escalante, Calle de Tiburcio num. 
19. í vol. en 8^ de 23 págs. 

RÉVÉLATIONS 

1869. — sur Poccupation Fran^aise au Mexique au point 
de vue financier. Documents officiels et inédits trouvés dans 
les archives de México et publlés par ordre du gouverne- 
ment constitutionnel de la République. Bruxelles. Typ. de 
D. Brismée, rué des Alexiens, 13. 1 vol. en 8^* de 107 págs. 

Reyes, Bernardo. 

El Ejército Nacional. En el tomo I, págs. 247 á 416, de 
México, su Evolución Social. México. J. Ballescá y Com- 
pañía, Sucesor, editor. 1 vol. en fol? 

Ribeyre, Félix. Rédacteur du Constitutionel. 

1863.— Histo iré de la Guerre du Mexique rédigée d'aprés 
les documents offlciels et reníermant les notioes biog'raphi- 
ques des principaux personnages. Paris. A la Grande librai- 
rie Napoléonienne. Eugéne Pick de PIsére, éditeur. 5, rué 
du Pont-de-Lodi. 1 vol. en 89 de VIII-312 págs. 
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Ríos, Enrique M. de los. Lie. 

1889.— Maximiliano y la Toma de Queretaro, recopilación 
de loB artículos que, con motivo de este histórico asunto ka 
publicado últimamente tanto la prensa liberal como la con- 
servadora conteniendo ademas el informe del Sr. General 
Escobedo sobre la toma de la Plaza de Queretaro en 1867. 
México. Imprenta de las Escalerillas 11. (Avenida Oriente, 
540.) 1 vol. en 89 de IV-145 págs. 

RiVA Palaüio, Mariano. 

1868.— Histoire du Procés et de la fin tragique de T Archi- 
duc Maximilien d'Autriche. Traduit de TEspagnol par 
Mp Romero Quignones. Bruxelles, Typographie de Somer 
et Terneu, Rué de l'Hopital, 30. 1 vol. en 169 de 119 págs. 

RiVA Palacio, Mariano y R. m. déla Torre. 

Denkschrift über den Prosess de Erzherzogs Fernandi- 
nand Maximilian von Oesterreich. Aus dem Spanischen 
über zetzt von Conrad G. Paschen. Hamburg, Otto Meis- 
sner. 1 vol- en 89 de 192 págs. 

Rivera, Agustín. 

1897. —Anales Mexicanos. La Reforma i el Segundo Im- 
perio. Corregidos i aumentados en esta 3^ edición. Guada- 
lajara. Escuelas de Artes i Oficios. — Taller de Tipografía 
dirigido por José Gómez ligarte. 1 vol. en 89 de 434 págs. 
y 1 para las erratas. 

Rivera Cambas, Manuel. Autor de la cHistoria de 
Jalapa y de las Revoluciones de Veracruz,> 

ETC. 

1872— Los gobernantes de México. Galería de biografías 
y retratos de los Virreyes, Emperadores, Presidentes y otros 
gobernantes que ha tenido México desde Don Hernando 
Cortes hasta el C. Benito Juárez. México. Imp. de J. M. 
Aguilar Ortiz, 1* de Santo Domingo núm. 5. 2 vols. en 49> 
el 19 de 624 págs. 76 retratos y 2 fols. para el índice y erra- 
tas y el 29 de 686 págs., 45 retratos y 1 fol. para el índice 
apéndice y erratas. 

Rivera Cambas, Manuel. 

1888.— Historia de la Intervención Europea y Norte-Ame- 
ricana en México y del Imperio de Maximiliano de Haps. 
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burgo. México. Tipografía de Aguilar é Hijos, Esquina de 
la Encarnación y Santa Catalina. 3 vols. en 49, el 1^ de 736 
págs. y 93 láms., el 29 de 772 págs. y 100 láms., y el 39 de 707 
págs. y 95 láms. 

RivERO, Nicolás María. Diputado. 

1862. — Discurso pronunciado en el Congreso Español en 
la sesión del dia 13 de Junio del mismo. Merida. Impren- 
ta a cargo de M. Guzman. 1 vol. en 8^ de 36 págs. 

RiVIÉRE, Henri. COmandant. 

La Marine fran^aise au Mexique. (Sin indicación de año 
ni de imprenta.) 1 vol. en S^ de 102 págs. 

Roa Barcena, José María. Miembro correspondiente 
DE LA Real Academia. 
1883. — Recuerdos de la Invasión Ñor te- American a. 1846- 
1848. Por un joven de entonces. México. Edición de la li- 
brería Madrileña de Juan Buxó y C*, Portal del Águila de 
Oro, num. 5. 1 vol. en 89 de VIII-686 págs. 

Rodríguez de S. Miguel, Juan. 

1864. — Esposicion que en Enero del presente año hizo á 
los señores Regentes, acerca de la destitución de los Magis- 
trados del Tribunal Supremo de Justicia del Imperio. Mé- 
xico. Imp. de J. M. Lara, Calle de la Palma núm. 4. 1 vol. 
en 8<? de 32 págs. 
Romero, José, 

1904.— Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. 
Algunas inexactitudes graves en que ha incurrido el señor 
Bulnes en su obra titulada cEl Verdadero Juárez.> Ensayo 
histórico presentado á la Sociedad Mexicana de Geografía 
y Estadística en la sesión celebrada el 8 de Septiembre. 
Por acuerdo de dicha Sociedad se mandó imprimir. Méxi- 
co. Tipografía de los Sucs. de Francisco Díaz de Lieón. 
Cinco de Mayo y Callejón de Santa Clara. 1 vol. en 8^ de 
VI-30 págs. 

Romero, Matías. 

1868, — Apuntes paaa formar un bosquejo histórico del 
regreso a la República por los Estados-Unidos de algu- 
nos de los prisioneros mexicanos deportados a Francia. 
Acompañados de docimientos oficiales para rectificar los 



apuntes del Sr. D. Epitacio Huerta. México. Imprenta del 
Gobierno, en Palacio a cargo de José Maria Sandoval. I 
vol. en 129 de IV— 335 págs. 

(Romero, Matías.) 

1868.--Circulares y otras publicaciones hechas por la 
Legación Mexicana en Washington durante la guerra de 
la intervención. 1862-1867. México. Imprenta del Gobierno, 
en Palacio, a cargo de José Maria Sandoval. 2vols. en 129 ^ 
el 19 de 607 págs. y el 2^ de 408. 

[Romero, Matías] 

1868.— Contratos hechos en los Estados-Unidos por los 
comisionados del Gobierno de México durante los años de 
1865, y 1866. Contratos celebrados por los generales D. 
José M. de J. Carbajal y D. Gaspar Sánchez Ochoa, é in- 
tervención del Sr. ílomero en los mismos. México. Im- 
prenta del Gobierno, en Palacio, a cargo de José M. San- 
doval. 1 vol.en 8^ de 590 págs. " 

[Romero, Matías.] 

2867. — Correspondencia entre la Legación de la Repú- 
blica Mexicana en Washington, el departamento de Esta- 
do de los Estados-Unidos de América y el Gobierno de 
México, con relación á la exportación de armas y muni- 
ciones de Guerra de los Estados-Unidos para puertos de 
naciones beligerantes. Segunda edición. México. Impren- 
ta del Gobierno, en Palacio, a cargo de José Maria Sando- 
val. 1 vol. en 129 de XIII-452 págs. 

[Romero, Matías] 

1869. — Correspondencia de la Legación Mexicana en los 
Estados Unidos de America sobre los contratos celebrados 
por Don Juan Bustamante. 1862-1863. México. Imprenta 
del Gobierno, en Palacio, a cargo de José Maria Sando- 
val. 1 vol. en 129 de IV-96 págs. 

[Romero, Matías.] 

1870. — Correspondencia de la Legación Mexicana en Was- 
hington durante la intervención extranjera. 1860-1868. Co- 
lección de documentos para formar la historia de la Ínter- 
vención. México. Imprenta del Gobierno en Palacio á car- 
go de José M. Sandoval. 10 vols. en 8^, el 19 de XVI-1024 
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págs., el 29 de vr.l276, el 3^ de IV-705, el 49 de IV-623; el 59 

de II-1057-V y 1 fol. de erratas, el 69 de V-1000, el 79 de VI- 

1427, el 89 de VI-1256, el 99 de V-1252, y el 109 de VI-1044. 

Obra fundamental para la historia de la Intervención y el Imperio. 

[Romero, Matías.] 

1868. — Correspondencia de la Legación Mexicana en 
Washington con el Ministerio de Relaciones exteriores de 
la República y el departamento de Estado de los Estados- 
Unidos, sobre la captura, juicio y ejecución de Don Fer- 
nando Maximiliano de Hapsburgo. México. Imprenta del 
Gobierno, en Palacio, a cargo de José Maria Sandoval. 
2 vols. en 129, el 19 de V-345 págs. y el 29 de 341. 

[Romero, Matías.] 

1869.— CJorrespondencia Oficial de la Legación Mexicana 
en Washington con el Ministro de Relaciones Exteriores 
de la República y el departamento de Estado de Washing- 
ton, sobre la conducta de D. Jesús G. Ortega. 1865-1866. 
México. Imprenta del Gobierno, en Palacio, a cargo de 
José Maria Sandoval. 1 vol. en 129 de 223 págs. 

[Romero, Matías.] 

1868.— Historia de las intrigas europeas que ocasiona- 
ron la intervención francesa en México. Nota del Sr. Ro- 
mero á Mr. Seward, el 2 de Octubre de 1862. México. Im- 
prenta del Gobierno, en Palacio. A cargo de José Maria 
Sandoval. 1 vol. en 129 de IV-259 págs. 

[Romero, Matías] 

1870.— Memoria de Hacienda y Crédito Publico, corres- 
pondiente al cuadragésimo año económico. Presentada al 
■Congreso de la Union el 16 de Septiembre de 1870. México. 
Imprenta del Gobierno, en Palacio, a cargo de José Maria 
Sandoval. 1 vol. en fol. de VI-1076 págs., 124 para los ín- 
dices y 3 para las erratas y apéndices. 

Contiene datos copiosísimos para la ^historia greneral de la Hacien- 
da Pública de México. 

Rosa, Luciano de la. 

1867.— Apuntes para la Historia de la Intervención Fran- 
cesa en Méjico. Primera y segunda invasión de este mine- 
ral de Pinos. Imprenta de la Aurora, á cargo de Vicente 
Martínez. I vol. en 12<? de 24 págs. 
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[ROSAS, PlH)RO.] 

1861.— El Clero y las Revoluciones. México. Imprenta 
de L. Inclan, Cerca de Santo Domingo n. 12. 1 vol. en 89 
de 11 págs. 

Ruiz, Eduardo. 

1869.— Biografía del Ciudadano Melchor Ocampo. Sép- 
tima edición, corregida y aumentada. México. Tip., Lrit. y 
encuademación de I. Paz. (2* del Relox, 4,) calle Norte 7, 
núm. 127. 1 vol. en 24^» de 352 págs. 

Ruiz, Eduardo. Lio. 

1896. — Historia de la guerra de intervención en Michoa- 
cán. México. Ofic. Tip. de la Secretaria de Fomento. Ca- 
lle de San Andrés núm. 15. (Avenida Oriente 51.) 1 vol. en 
89 de X-698 págs. y 12 láminas. 

Rus DE Cea, Genaro, (Andrés Oceguera.) 

1862. — Sencillas observaciones de un Mexicano acerca de 
la carta dirigida al cTimes» de Londres en Mayo ultimo 
por el Sr. Clay, Embajador de la Union Americana en San 
Petersburgo. México, Imprenta de Andrade y Escalante, 
«alie de Tiburcio núm. 19. 1 vol. en 89 de 37 págs. 

S. M. LA Emperatriz Carlota en Veracruz. 

1865. — Noviembre de 1865. Veracruz. Imprenta de J. M. 
Blanco, calle de Salinas número 784. 1 yol. en 8^ de 28 
págs. 

S., P. [PedÍio Santacilia] 

1862. — Observaciones al discurso de D. Joaquín F. Pa- 
checo. México. Imprenta de Juan Abadiano, C'álle de las 
Escalerillas núm. 13. 1 vol. en 12^ de 46 págs. 

Sacerdote Jalioiense, ün. 

1866.~-(Febrero). Reflexiones confidenciales, ó sea carta 
á un amigo sobre el opúsculo intitulado, el Imperio y el 
Clero Mejicano. Guadalajara. (Sin indicación de imprenta.) 
1 vol. en 8^ de 35 págs . 

Sacerdote Mexicano, ün. 

1866. — Algunas observaciones sobre el opúsculo intitu- 
lado: el Imperio y el Clero Mexicano, del señor Abate 
Testory, Capellán mayor del Ejército francés en México. 
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Con las licencias necesarias. México. Tip. de M. Murguia, 
Portal del Águila de Oro. 1 vol. en 8^ de 30 págs. 
Escritas por D. Basilio Arrlllacra. 

Sacerdote Mexidano, ün. 

1865. — Segundas observacioaes sobre el opúsculo intitu- 
lado el Imperio y el Clero Mexicano del señor abate Testo- 
ry, capellán mayor del Ejército francés en México. Con las 
licencias necesarias. México. Imprenta de Andrade y es- 
calante, Bajos de San Agustín 1. 1 vol en 8^ de 47 págs. 

Escritas por D. Basilio Arrillaera. 

Saint, L. IíE. 

(1871).— Guerre du Mexique. 1861—1867. Deuxiéme édition 
revue et augmentée. Librairie de J. Lefort, imprimeur édi- 
teur; Lille, rué, Charles de Muyssart, 24; Paris, Rué des 
Saints Peres, 30. 1 vol. en 8^ de 223 págs. y 1 lámina. 

Salado Alvarez, Victoriano. 

1904. — ^Refutación de algunos errores del señor don Fran- 
cisco Bulnes. El papel de Juárez en la Defensa de Puebla 
y en la Campaña del 63. Monograña. Edición de la «Re- 
vista Positiva.» Tipografía Económica. Calle del Águila 
28. 1 vol. en 4<? de 57 págs. 

Salm-Salm. Félix de. 

1867. — Contestación á Don Miguel López, antiguo Coro- 
nel Imperial Mexicano y autor de un folleto titulado «La 
toma de Querétaro. — Miguel López á sus conciudadanos y 
al mundo.» México. Edgard Bouligny, Impresor. Coajo- 
mulco núm. 1. 1 vol. en 89 de 8 págs. 

Salm Salm, Félix de. 

1869.— Mis memorias sobre Querétaro y Maximiliano. 
Obra traducida del ingles por D. Eduardo Gibbon y Cár- 
denas. México. Tipografía de Tomas F. Nevé. Santacla- 
ra y Cinco de Mayo. 1 vol. en 129 de 321 págs. y 1 fol. pa- 
ra el índice y las erratas, 1 facsímile de un autógrafo de 
Maximiliano y 1 retrato del autor. 

Salm Salm, Agnes de. 

1874.— Au Mexique en 1867. Ses Souvenirs sur la Chute 
et la fín de Maximilien Jer mis en Fran9ais pour la premié- 
re fois accompagnés de chapitres complementaires puisés 
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dans les meilleurs temoignages et precedes en outre d'une 
introduction historique sur les revolutions de Mexique par 
Philippe de Toulza. París. Víctor Palmé, líbraire-editeur. 
25, rué Genérale St-Germain. 1 vol. de LVI-235 págs. y 1 
para las erratas. 

Sauü-Salm, Agnés de. La Princesse. 

1869. — Queretaro. Apuntes del Diario de la Princesa. 
Traducción del Alemán por E. B. de B. México. Estable- 
cimiento tipográfico de Tomas F. Nevé. Callejón de Santa 
Clara número 9. 1 vol. eñ 12^ de 51 págs. 

Sánchez, Juan. 

1902. — ^Honor á Juárez Vida literaria del Benemérito de 
las Américas C. Lie. Benito Juárez publicada con la pro- 
tección del C. Lie. Miguel Bolaños Cacho, Gobernador 
del Estado, Oaxaca. Imprenta del Estado, á cargo de Fer- 
nando Fuentes, 2* calle de Murguía número 9. 1 vol. en 8^ 
de XXV-60 págs. y 1 retrato del Sr. Juárez. 

Santibañez, Enbique. (Del Liceo Altamirano.) 

1904. — Juárez. Estudio publicado por acuerdo del Club 
Benito Juárez de Tuxtla Gutiérrez. Tuxtla Gutiérrez. Im- 
prenta del Gobierno, dirigida por Félix Santaella. 1 vol. 
en 12^ de 49 págs. 
Santxbáñez, Manuel. 

1892.— 93.— Reseña Histórica del Cuerpo de Ejército dé 
Oriente. México, Tipografía de la Oficina impresora de Es- 
tampillas. Palacio Nacional. 2 vols. en foL, el 1^ de XIV- 
517 págs. de texto, 63 de documentos justificativos, 19 es- 
tados, 3 fols. 1 para el índice, citas y colocación de las lá- 
minas y 23 láms. y el 2<? de 770 págs. y 3 fols. para el ín- 
dice, citas y colocación de las láminas, y 28 láminas. 

Saussure, H. de. 

18ft3. — ^Le Mexique et l'expédition frangaise. Tiré du 
gournal de G^néve. Genéve. Imprimerie Ramboz et Schu- 
chardt. 1 vol. en 169 de IV-170 págs. y 1 plano. 

SAViSfON Y ZOZAYA, JOSÉ. COMANDANTE DE ESOUADBON. 

1863.— Itinerarios de los caminos que conducen de Méxi- 
co á Queretaro, Guanajuato, San Luis Potosi, Guadala- 
jara y Morelia. Para, servir á la mejor inteligencia de las 



cartas derroteras. México. Imprenta de Ignacio Cumpli- 
do, calle de los Rebeldes núm. 2. 1 vol. en 89 de 11—20 págs. 
y 1 plano. 

SCANDELLA, JUAN B. OBISPO DE ANTIONOE, VIOARIO APOS- 
TÓLICO DE GIBRALTAR. 

1867.- -Diciembre. 31 Oración fúnebre de Maximiliano I., 
Emperador de Méjico. Gibr altar (sin indicación de impren- 
ta). 1 vol. en 8*? de 35 págs. 

SCHID, M. SOHUL.LEBRER EN TüBINGEN. 

Mexiko und Kaiser Maximilian, oder Queretaro und 
Mir amare. Reutlingen, Drud und Berlag von Rupp und 
Baur. 1 vol. en 169 de 48 págs. y 1 retrato de Maximiliano. 

SOHROEDER, SEATON. LíEüTENANT U. S. N. 

1887. — The fall of Maximilians's Empire as seen from a 
United States Gun-Boat. New York. & London, G. P. 
Putnam's Sons. The Knickerboker Press. 1 vol. en 12^ de 
VIII-131 págs. y 1 retrato de Maximiliano. 

SCHRYNMAKERS a. de. CaPíTAINE en 1er. Aü RÉGIMENT 
DES CARABINIERS. 

1882.— Le Mexique. Histoire de Pétablissement et de la 
chute de l'Empire de Maximilien. (D' aprés des documents 
officiels) Bruxelles. LibrairiePolytechnique Decq et Duhent, 
rué de la Madeleine, 9. 1 vol. en 89 de IV— 400 págs. y 1 
mapa. 
Sebastián Lerdo de Tejada. 1823-1889. 

1889. — In memoriam. México. Tip. de «El Partido Libe- 
ral.» 3^ Independencia, núm. 3. 1 vol. en 8^ de 111 págs. 
y un retrato del Sr. Lerdo. 

Sierra, Justo. 

Historia Política. Las Civilizaciones Aborígenes y la 
Conquista. El Período Colonial y la Independencia. La 
República. En el Tomo I, págs. 33 á 314 de México, su 
Evolución Social. México. J. Ballescá y Compañía, Su- 
cesor, editor. 1 vol. en fol? 

Siglo diez y nueve, el. 

1861. — Sesta Época. Año vigésimo primero. [16 de ene- 
ro á 31 de diciembre.] 2toms. en lol6 ., el 1^ comprende los 
núms. 1 á 143 y el 29 los núms. 144 á 351. 



Sitio de Puebla de Zaragoza. 

1863.— -Colección de los partes publicados desde que se 
presento el Ejército Francés á la vistft de la espresada ciu- 
dad, hasta el 21 de Abril. México Imprenta de Vicente 
García Torres, calle de San Juan de Letran núm. 3. 1 vol. 
en 249 de 1C2 págs. 

Sitio de Puebla de Zaragoza. 

[1863.] — Continuación de los partes publicados desde el 
21 de Abril al 19 de Mnyo. [Sin carátula.] 1 vol, en 249 de 
23 págs. 
Sitio de Puebla de Zaragoza. 

1863. — Continuación de los partes publicados desde el dia 
2 hasta el dia 8 de Mayo. México. Imp. de Vicente Garcia 
Torres. San Juan de Letran núm. 3. 1 vol. en 249 de 61 
págs. 

Sitio de Puebla de Zaragoza. 

1863. — Continuación de los partes publicados desde el dia 
11 hasta el dia 22 de Mayo. México. Imp. de Vicente Gar- 
cia Torres. San Juan de Letran num. 3. 1 vol. en 249 de 36 
págs. 

J^MissEN, Van Der. Le General Barón. Ancikn Coman- 
da nt DE LA LEGIÓN BELGE. 

1864-67.— Souvenirs du Mexique. Bruxelles. J. Lebegue 
& Cié, imprimeurs-éditeurs. 46, rué de la Madeleine, 46. 1 
vol. en89deIV-232 págs. y 3 planos. 

Sosa, Francisco. 

3884. — Biografías de Mexicanos Distinguidos. Edición de 
la Secretaria de Fomento. México. Oficina Tipográfica de 
la Secretaria de Fomento, Calle de San Andrés número 15. 
1 vol. de XII-1115 págs. y 8 para el índice. 

Strictu» Vbritas. Justus. 

1862. — Nuevas Reñexiones sobre la Cuestión Franco-Me- 
xicana. Folleto publicado en Paris, el 30 de Septiembre de 
1862 por suplemento al Correo de Ultramar. México. Tip. 
de V. G. Torres. Calle de San Juan de Letran num. 3. 1 
voL en 129 de 192 págs. 

Terreros, Manuel. 
1863.— Informe que dio al separarse del Gobierno del Dia- 
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trito Federal. Suplemento al num. 746 del Siglo XIX. Mé- 
xico. Imprenta de Ignacio Cumplido, calle de los Rebeldes 
num. 2. 1 yol. en 8^ de 41 págs. 

Testimonio 

1861. — de la averiguación practicada por orden del Su- 
premo Gobierno sobre los hechos acaecidos en la noche 
del 14 de Agosto con el Sr. Ministro Francés de los cuales 
se quejó el cuerpo Diplomático. México. Imprenta de Vi- 
cente G. Torres, San Juan de Letran n^ 3. 1 vol. en 8^ de 
40 págs. 

TESTORY, L'ABBÉ. AUMÓNIEREN CHBF DE L'ARMÉE PBAN- 
9AISE AU MEXIQUE. 

1865. — L'empire et le clergé mexicain. México. Imprenta 
de M. Murgía, Portal del Águila de Oro. 1 vol. en 12^ de 28 
págs. 

Testorv, El Abate. 

1865. --El Imperio y El Clero Mexicano. México. Tipo- 
grafía del Comercio, Cordobanes núm. 8. 1 vol. en 12^ de 32 
págs. 

Théodoros bt Juárez. 

1868.— Paris. E. Dentu, librairie, éditeur. 1 vol. en 8^ de 
30 págs. 

Thiebs, M. Député de la Seine. 

1864. — Discours prononcés dans la Session 1863-1864, [sic] 
sur la dette flottante, les libertes nécess aires a la France, les 
candid atures officielles, l'expédition du Mexique, la mari- 
ne marchande et les fínances de la France. Paris. Lheureux 
ét^ie. Editeurs. 31, rué de Seine. 1 vol. en 8^ de IV-326 
págs., 1 para el índice y 1 estado. 

El discurso sobre la Expedición de México fué pronunciado los días 
26 y 27 de enero de 1864, y ocupa las paginas 117 á 195 de esta publica- 
ción. 

Thiers, M. Député de la Seine. 

1866.— Discours sur la Politique Exterieure, prononcé au 
Corps Législatií dans la séance du 3 mai 1866. Paris. Liheu- 
reux et Cié, Editeurs. 31, rué de Seine. 1 vol. en 8^ de IV- 
57 págs. 
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Thiebs, M. 

1867.— DiscQurs Prononcés au Corps Législatif les 9 etlO 
Juillet 1867 sur le Mexique. Edition populaire. Tours. Im- 
primerie et Ldbrairie E. Mazereau et Cíe. Editeurs. 1 vol. en 
129de IV"64págs. 

THOTTMAS, Le GÉNÉRAIi. 

Récits de Guerre. 1862-1867. Les Fran9ais au Mexique. 
París. Librairie Bloud & Barral. 4, rué Madame, et rué de 
Rennes, 69. 1 vol. en 8^ de 450 págs. y 7 láminas. 

TiEMpo, El. 

1846.— La Política de sus editores analizada ante la Na- 
ción. México. Imprenta de Vicente García Torres, calle del 
Espíritu Santo núm. 2. 1 vol. en 8^ de 16 págs. 

TlMMERHANS, LÉON. CAPITAINE AU BATAlXiON ROI DES 

BeiíQes, etc. 
1866-67.— Voy age et opérations du Corps Belge au Mexi- 
que. Liége. Imprímerie, de J.-G. Carmanne, rué St.-Adal- 
bert, 10, Dédié k Monsieur le Colonel Cartiaux, Comman- 
dant du 3e Hégiment de Li!gne. Morelia, le 8 octobre 1865. 2 
vols. en 89, el 1^ de 255 págs. y 4 planos y el 2^ de 219 págs. 
y 4 planos. 

Traconis, Juan Bautista. 

Acusación que hace al Soberano Congreso de la Union, 
contra los ciudadanos Presidente de la República Benito 
Juárez y Miguel Blanco, su ministro de la guerra, por ha- 
ber violado la Constitución, varias leyes y la Ordenanza 
del Ejército. Mayo 13 de 1863. México. Tipografía de Juan 
Abadiano. Escalerillas núm. 13. 1 vol. en 8^ de 27 de págs. 

Traidores, los 

1869.— juzgados a la luz de la razón por la Revista Uni- 
versal. México. Tipografía Mexicana. Calle de Cadena 
núnL 3. 1 vol. en 12? de 80 págs. y 1 folio para las erratas. 

Traidores, Los. Pintados por si mismos. 

1867. — ^Libro secreto de Maximiliano, en que aparece la 
idea que tenía de sus servidores- Publicado con la certifica- 
ción del C. Oficial Mayor del Ministerio de Relaciones Ex- 
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teriores y Gobernación. México. Imprenta del Gobierno, 
en Palacio, a cargo de José Maria Sandoval. 1 vol. en 12^ 
de VII-62 págs. 

Traidores, Los, pintados por si Mismos. 

1900. — Libro Secreto de Maximiliano én que aparece la 
idea que tenia de sus servidores, publicado con la oertift- 
cacion dele. Oficial Mayoi^ del Ministerio de Relaciones 
exteriores y Gobernación. La Plaza de Queretaro entrega- 
da por Maximiliano. Prólogo y notas por Ángel Pola.^ 
México. Imprenta de Eduardo Dublán. Callejón de Cin- 
cuenta y siete num. 7. 1 vol. en 169 de XII-200 págs. 

Tratados y Convenciones. 

1878. — Concluidos y ratificados por la República Mexica- 
na desde su independencia hasta el año actual, acompaña- 
dos de varios documentos que les son referentes. Edición 
Oficial. México. Imprenta de Gonzalo A. Esteva, calle de 
Santa Isabel, Numero 2. 2 vols. en 89, el 19 de XVIII-706 
págs. 1 y fol. para las erratas y 3 planos, el 29 de XIII-408 
págs. 

Trejo, Francisco E. 

1872. — Oración Fúnebre á la memoria del C. Benito Juá- 
rez, pronunciada el 14 de Agosto de 1872. Colima. Impren- 
ta del Gobierno. 1 vol. en 89 de 16 págs. 

Treviño, Andrés. 

• 1869. — Documentos relativos al desempeño de algunas co- 
misiones conferidas durante la última guerra extranjera y 
del llamado imperio. Puerto de Matamoros. Tipografía del 
<Observador> Ca,lle de Bravo, Núm, 34. 1; vol. en 8° de 22 
págs. 

Tribunal. Coi«cectionnel» de París. (69 Chambre). 
, (1863).— PrósidencQ de M. Rohault de Pleury. Audiences 
des 4, 5 et 6 juin. Prévention de manoeiivre^ et.intelligences 
a l'extérieur et a Pintérieur. París. Imp. frangaise et an- 
glalse de E. Briére, rué Saint-Honoré, 257. 1 vol. en 89 de 
20 págs. 

Los procesodos fueron los Cónsules de México en 1?%rís, Sres. Mon- 
tlnct Boud, RodvifiTueí s Laveyriéie. 
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TsiGTTMios, Ignacio. Alcalde Municipal db la Ciudad 
DE México. 
1867. — ^Memoria de los ramos municipales correspondien- 
te al semestire de julio a diciembre de 1866, presentada A. 
S. M. el Emperador. México. Imprenta Económica, Puente 
de Jesús Nazareno num. 7. 1 vol. en89 de 167 págs., 6 esta- 
dos y 1 plano. 

[Trigueros, Ignacio.] 

1867. — Memoria de los ramos municipales correspondien- 
te al semestre de 19 de enero a 20 de junio de 1867, que pre- 
senta al C. Ministro de Relaciones Esteriores y Gober- 
nación, el Alcalde Municipal, que fué de la Ciudad de Mé- 
xico. México. Imprenta Económica, Puente de Jesús Na- 
zareno núm. 7. 1 vol. en 8*? de 40 págs., 4 fols. de apéndice, 
3 estados y 1 fol. con una advertencia. 

Trigueros, Ignacio, 

1868.— (Febrero 22). Observaciones que hace el que sus- 
cribe en defensa del Ayuntamiento que funcionó hasta 20 
de junio del año de 1867, a la Memoria Municipal publica- 
da por el que terminó en 31 de diciembre del mismo. Méxi- 
co. Imprenta de José M. Lara, calle de la Palma, núm. 4. 
1 vol. en 89 de 47 págs. y 2 estados . 

TuBiNO, Francisco M. 

1662.— (Marzo). Un Trono en Méjico. Sevilla. cLa An- 
dalucía.» Imprenta, Periódico y Librería. 1 vol. en 8^ de 
78 págs. 

ÜHRENS, J. B. ü. Pros. 

. 1866. — Mexiko und Mexikanischer Zustande. Ju den Ja- 
hren 1820-1866. Goettingen, Berlag von Udalbert Rente. 1 
vol. en 89 de 123 págs. 

Uliczny Jühus. 

1868. — Geschichte des osterreichischi-'belgischen Frekorps 
in Mexiko. Wien, Verlang von C. J. Bartelmus. 1 vol. en 
89 de 218 págs. y I rptrato del autor. 

Ultimas Notas 

1862.— Diplomáticas cambiadas entre el Ministerio de Re- 
lacioi^e^ EsterkxTQs de la Repijblic^ Mexiema» y laa. £>ega- 
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clones Estrangeras: México. Imprenta de Ignacio Cumpli- 
do. Calle de los Rebeldes num. 2. I vol. en 12? de 43 págs. 

Uno dbl Pueblo. 

1840.— Algunas reflexiones sobre la carta titulada: J. M. 
Gutiérrez Estrada. Escritas para el Pueblo, con un ensa- 
yo de reformas que alejen toda idea de monarquía. Puebla. 
Oficina Antigua en el Portal de las Flores, 1 vol. en 8? de 
16 págs. 

Vaienoia, Gabriel. 

1847.— Detall de las acciones de los días 19 y 20 en los 
Campos de Padlerna, y otros pormenores recientemente co- 
municados por personas fidedignas. Morelia. Imprenta de 
Ignacio Arango. 1 vol. en 8? de 8 págs. 

Valori, Le Princb Henry. 

1864.— L'Expéditlon du Mexique réhabilitée au triple point 
de vue religieux, politique, et commercial. Paris. E. Dentu, 
libraire-éditeur. Palais-Royal, Gálerie d'Orlóans, 13. 1 vol. 
en 8? de IV-39 págs. 
Varios Jefes Oficiales del Ejercito Republicano. 

La Toma de Querétaro. (Sin lugar ni fecha de impresión.) 
1 vol. en 12? de 24 págs. 
[Varios Mexicanos.] 

1848.— Consideraciones sobre la situación política y so- 
cial de la República Mexicana, en el año 1847, Diciembre. 
México. Impreso por Valdes y Redondas, Calle de las Es- 
calerillas número 2. 1 vol. en 8? de 56 págs. 
Varios Tamaulipecos. 

1870.— Ligeros Apuntes biográficos del General D. Juan 
N. Cortina, escritos para desvanecer los cargos que le hace 
el Conde E. de Keratry en su obra intitulada cElevacion y 
calda de Maximiliano.» México. Tip. del Comercio, de N, 
Chavez. Cordobanes, 8. 1 vol. en 89 de 22 págs. 

Velada Fúnebre 

1897.— en honor del Benemérito de América C. Lie. Beni- 
to Juárez. Teplc— Mex. Imprenta del Gobierno a cargo de 
Teodoro S. Rodríguez. 1 vol. en 8^ de 28 págs. 
[Verus.] 

1869.— Apuntes sobre la Convengion Espafiola, formados 
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en 1859 y 1868. México. Imprenta de I. Escalante y C« Ba- 
jos de San Agustín, núm. L 1 vol. en 4? de 91 págfs. y 1 para 
la fe de erratas. 

ViGiii, José M. 

La Heíorma. En el tomo V de México á Través de los Si- 
glos. Historia general y completa del desenvolvimiento So- 
cial, político, religioso, militar, artístico, científico y lite- 
rario de México desde la antigüedad más remota hasta la 
época actual. Publicada bajo la dirección del general D. 
Vicente Riva Palacio. México. Balléscá y Comp^, editores. 
2, Avenida del 5 de Mayo, 2. Barcelona. Espasa y Comp*, 
editores. 221, calle de Cortes, 223. 1 vol. en fol. de IV-883 
págs., 1 fol. para la colocación de las láminas, otro para 
la íé de erratas y 13 láminas. 

Vindicación del Pueblo Mexicano 

1867.— en la Invasión Francesa de 1862. México. Tipo- 
grafía Mexicana. Calle de San Anchas núm. 16. 1 vol. en 
8? de 52 págs. y 2 folios para el índice y erratas. 

Wal,ton, Emile. Lieutbnant au 2d Rbqiment de Cha- 

SSEURS a pied, Ex-lieutenant áü corps belqe du 

Mexique. 

1868.— Sou venir s d'un Officier Belge au Mexique, 1864— 

1866. Paris. Ch. Teñera, editeur. 1 vol. en 12^ de 203 págs. 

y 1 fol. para el índice. 

YORKE Stevenson, Sara. Sc. D. 

1899. — Maximilian in México. Awoman's reminiscences 
of the french intervention. 1862-1867. New York. Thé Cen- 
tury Co. Ivol. en 8^ de XVI-327 págs. y 29 láms. 

Zamacois, Niceto de. 

1876-82.— Historia de Méjico, desde sus tiempos mas re- 
motos hasta nuestros dias, escrita en vista de todo lo que 
de irrecusable han dado a luz los mas caracterizados his- 
toriadores, y en virtud de documentos auténticos, no pu- 
blicados todavía, tomados del Archivo Nacional de Méjico, 
de las Bibliotecas públicas, y de los preciosos manuscri- 
tos que, hasta hace poco, existían en las de los Conventos 
de aquel pais. Barcelona. Hospital, 42 y 44. Méjico. Chi- 
quis, 11. J. F. Parres y Comp* 18 toms. en 20 vols. por 
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estar el X y XVIII dividido en dos partes con paginación 
corrida. El l^d© XXX-792 y 9 láms., el 2^ de 842 y 8 láms., 
el 69 de 990 y 6 láms., el 49 de 776 y 4 láms., el 5^ de 775 y. 7 
láms., el 69 de 632 y 5 láms., el 79 de 864 y 8 láms., el 89 de 822 
y 5 láms. , el 99 de 926 y 6 Ums. , el 109 de 1439 de text. , I apén- 
dice de 95 y 7 láms., el 119 de 950 págs., un apéndice de 88 y 
5 láms , el 129 de 863 y 12 láms., el 139 de 895 y 9 láms., el 
149 de 1070 y 8 láms. , el 159 de 1070 y 7 láms., el 169 de 1075 y 
9 láms. , el 179 de 1186 y 7 láms. y 189 de 1810, 1 fol. con la pau- 
ta para la colocación de las láminas, 10 láms. y 1 mapa. 

[Zavala, M.] 

1896,— Juárez y la Reforma. 2* Edición. Mérida de Yuca^ 
tan. Imprenta de la Ermita. 1 vol. en 89 de 75 págs. y 1 pa- 
ra el índice. 

ZORNOZA, M., Y S. PONCE DE LEON. 

Apuntes Genealógicos y Biográ^cos de S. M. F. Maxi- 
miliano. México. Tip. de A. Boix á cargo de M. Zornoza. 
Águila N. 13. 1 vol. en 489 de VlII-77 págs. 

ZouAVE, Un. 

1865.— Les Bivouacs de Vera-Cruz a México. Avec une 
carte spéciale de l'expédition dressée sur plan par Tauteur. 
Proface par Aurélien Scholl. Paris. Librairie Céntrale. 24 
Boulevard des Italiens. 1 vol. en 169 de XIV-241 págs. 

ZuLUAGA Félix. 

1162.— Manifiesto á la República Mexicana. México. Im- 
prenta de J. Abadiano, Escalerillas núm. 13. 1 vol. en 169 
de 16 págs. 
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ERRATAS NOTABLES 

Pife. VI, línea 28, dice que; lé<ise lo que. 

Pág. y II, línea Z^, dice me jantes; Uom majante. 

Pág. 1, línea 13, dice mantuvieron; léase mantuvo. 

Pág. 4, línea 13, dice se opusieran; léase no se opusieran. 

Pág. 31, línea 8, dice la base; Uom de base. 

Pág. 198, línea 5, dice al no; léase al que no. 

Pág. 2.S2, línea 30, dice 1669; léase 1869. 

Pág: 236, línea 10, dice 0892; Uase 1862. 

Pág. 236, línea 16, dice 0867; léase 1867. 

En la pág. 254, se puso la Exposición suscrita por D. An- 
tonio Pelagio de Labastlday Dávalos, debiendo de haber 
quedado incluida en la pág. 239. 
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